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RecopcJanJo  e [ 50°  Ani 


nivepsapio 


de  ía  Encicíica  PpovidenI; 


tssimus 


DeusE  Fundamento  de  tos  Estudios  BiLi 


ICOS 


N nuestros  días,  como 
antes,  las  dificultades 
urdidas  contra  la  inte- 
gridad y autoridad  de 
las  Sagradas  Escritu- 
ras han  sido  enfren- 
tadas por  los  firmes  y 
claros  pronunciamientos  de  su  divina- 
mente designado  protector  y guardián, 
la  Santa-  Madre  Iglesia. 

En  este  presente  período  de  la  histo- 
ria de  la  interpretación  bíblica  los  ene- 
migos de  la  divina  revelación  han  he- 
cho mal  uso  de  los  nuevos  descubrimien- 
tos en  las  ciencias  naturales:  la  geolo- 
gía y la  paleontología,  prehistoria  y et- 
nografía. Interpretan  estos  descubri- 
mientos a la  luz  de  los  falsos  sistemas 
filosóficos  racionalistas  y evolucionistas. 

Por  esta  razón  se  creyó  que  la  «cien- 
cia» contradecía  a la  narración  bíblica 
de  la  creación,  al  origen  y caída  del 
hombre.  Se  suponía  que  las  excavacio- 
nes arqueológicas  en  Oriente  negaban 
el  carácter  histórico  de  algunos  libros 
inspirados  como  el  de  Jonás,  Tobías  y 
Judith.  El  estudio  de  la  literatura  orien- 
tal y de  las  formas  literarias  parecía  re- 
clamar para  la  narración  bíblica  de  la 
creación,  del  diluvio  y de  las  historias  de 
los  patriarcas  una  dependencia  de  na- 
rraciones similares  de  pueblos  orienta- 
les más  antiguos  como  los  babilonios  y 
egipcios.  ' 

El  arte  de  la  crítica  fué  falsificado 
por  el  excesivo  valor  e importancia  que 
se  daba  a la  evidencia  interna,  y por  su 
absoluto  menosprecio  de  la  autoridad 
externa. 

La  negación  de  la  autenticidad,  inte- 
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gridad  y autoridad  de  los  sagrados  li- 
bros era  la  lógica  consecuencia  de  este 
falso  principio;  «No  había  de  ningún 
modo  ni  revelación  ni  inspiración  ni  Sa- 
grada Escritura».  Las  narraciones  es- 
criturís|;icas  eran  fábulas  estúpidas; 
se  formularon  las  profecías  o después  de 
los  acontecimientos  según  la  luz  natu- 
ral; los  milagros  eran  engaños  y mitos; 
los  Apóstoles  nunca  escribieron  los 
Evangelios  y las  Epístolas.  De  este  mo- 
do se  creía  que  la  verdad  científica  de- 
bía destruir  la  verdad  revelada  como  si 
ella  fuera  enemiga  de  la  ciencia. 

Aún  entre  numerosos  eruditos  católi- 
cos estos  perniciosos  errores  no  deja- 
ron de  producir  su  efecto.  La  «escuela 
liberal»,  como  se  la  ha  llamado,  exageró 
las  dificultades  resultantes  del  progre- 
so de  la  ciencia  natural  y de  la  histo- 
ria, y sus  esfuerzos  por  procurar  solu- 
ciones estaban  frecuentemente  mancha- 
dos con  los  mismos  errores  que  debía 
combatir. 

La  inmortal-  Epcíclicla,  «Providenti- 
ssimus  Deus»,  emitida  po?  el  Papa  León 
XIII  el  18  de  noviembre  de  1893,  enfren- 
tó las  dificultades  que  surgieron  fuera 
y dentro  de  la  Iglesia,  dando  un  pode- 
roso impulso  al  estudio  escriturístico 
como  también  directivas  acomodadas  a 
las  necesidades  de  hoy. 

Es  nuestra  intención  puntualizar  bre- 
vemente la  influencia  que  la  Encíclica 
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viene  ejerciendo  en  la  promoción  de  los 
estudios  escriturísticos  y en  la  creación 
de  un  nuevo  período  de  trabajos  e in- 
vestigaciones acerca  de  la  Biblia.  Es  una 
simple  enumeración  de  nombres  y da- 
tos pero  que  son  suficientes  para  dar 
una  idea  del  alcance  del  documento 
pontificio. 

La  mayor  parte  del  mundo  católico 
entusiastamente  aclamó  la  Encíclica  pa- 
pal y aceptó  prontamente  sus  directivas. 

En  el  entretanto  esos  eruditos  cató- 
licos cuyas  opiniones  repudió  la  Encí- 
clica o se  empeñaron  en  reconciliarlas 
con  la  enseñanza  pontificia  o por  obsti- 
nación viéronse  constreñidos  a separar- 
se de  la  Iglesia. 

Numerosos  son  los  trabajos  bíblicos 
inspirados  por  la  ««Providentíssimus 
Deus»»;  más  numerosos  aún  los  intelec- 
tuales de  varias  naciones  que  respon- 
dieron celosamente  al  llamado  del  Pa- 
pa- Trabajaron  fielmente  y con  distinto 
mérito  durante  los  últimos  cincuenta 
años  y sus  nombres  constituyen  una 
áurea  nómina  de  honor,  un  testimonio 
de  fe  y amor  hacia  la  palabra  inspira- 
da de  Dios! 

Podemos  mencionar  solamente  los 
nombres  más  ilustres  dp  aquellos  que 
honraron  las  distintas  ramas  de  la  Es- 
critura en  el  período  que  venimos  consi- 
derando. De  las  Introducciones  Bíblicas 
en  Latín  han  de  ser  nombrados  los  de 
Lamy,  Cornely,  Cellini,  Sánchez,  Marti- 
netti.  De  Castro,  Balaestri,  Ruffini, 
Hoepfl,  Simón-Prado,  y otros;  en  Fran- 
cés: los  de  Vigouroux,  Chauvin,  Jac- 
quier,  Fillion,  Renié,  Lusseau-Collomb; 
en  Alemán:  Rosch,  Kaulen,  Gutjahr, 
Scháfer,  Belser,  Gottsberger,  Mader,  Vo. 
gels,  Seisenberger,  Meinertz,  Sickenber- 
ger;  en  Inglés:  Breen,  Gigot,  Pope,  Gran- 
nan,  Schumacher,  Simón,  Steinmueller. 

Para  la  completa  realización  del  de- 
seo del  Papa  León  XIII  de  hacer  las  Es- 
crituras «segura  y abundantemente  ac- 
cesibles al  rebaño  de  Cristo»,  fué  insti- 
tuida por  Pío  X el  30  de  Abril  de  1907, 
la  Comisión  para  la  Revisión  de  la  Vul- 
gata,  y se  solicitó  para  el  caso  a la  orden 
de  San  Benito.  Otras  ediciones  de  la 
Vulgata  Clementina  son  las  de  Fr.  Het- 
zenauer  (1906,  1914,  1922,  1929)  y de 
Gramática  (1913,  1922,  1930). 


Fueron  hechas  ediciones  críticas  del 
texto  griego  del  Nuevo  Testamento  por 
Vogels  (1922)  y por  Merk  S.  J.  (1932  y 
1938).  Versiones  a la  lengua  vulgar  se 
editaron:  en  Inglés:  la  versión  West- 
minsteriana  del  Nuevo  Testamento 
(1913),  el  Nuevo  Testamento  de  Spen- 
cer  (editado  en  1940) , la  versión  revi- 
sada Rheims-Challoner  del  Nuevo  Tes- 
tamento (1941);  en  Francés:  la  versión 
comenzada  por  Crampón  y completada 
por  otros;  en  Alemán:  las  versiones  com- 
pletas de  Riessler  y Storr  (1924),  Rosch 
y Henne  (1925-34),  Dimmler  (1925), 
Tillmann,  y el  N.  Test,  de  Ketter  (1927) ; 
en  Castellano:  (fuera  de  la  reimpresión 
de  la  versión  de  Torres  Amat  por  C. 
Ballester  y otros)  la  versión  del  Nuevo 
Testamento  de  Juan  José  de  la  Torre, 
,S.  J.  (1909),  otra  de  Guil.  Jünemann 
(1928),  y la  versión  de  la  Biblia  de  To- 
rres Amat  revisada  por  J.  Straubinger 
en  la  Argentina;  en  Polaco:  la  versión 
de  Archutowski  (1926-27) ; en  Italiano: 
la  versión  según  Martini,  revisada  por 
M.  Sales  (1931),  numerosos  libros  del 
Antiguo  Testamento  por  Ricciotti,  del 
Nuevo  Testamento  por  Boatti,  y final- 
mente la  nueva  versión  comenzada  por 
el  Instituto  Bíblico  Pontificio  (1923);  en 
Portugués  (Brasil) ; las  versiones  del 
Nuevo  Testamento  por  D.  Klein  y Roh- 
den. 

Comentarios  sobre  la  Biblia  entera  o 
sobre  libros  sueltos,  pertenecientes  a es- 
te período  existen  en  numerosos  idio- 
mas. Bastará  mencionar  los  trabajos  co- 
lectivos: ««La  sainte  Bible  avec  intro- 
ductions  et  commentaires»»  (París  1875- 
1904) , la  reciente  edición  «La  Sainte 
Bible»  (París  1935)  y el  «Cursus  Sa- 
cra e Scripturae»  de  los  Padres  Jesuítas 
(París,  1887),  «Kurzgefasster  Wissens- 
chaftlicher  Kommentar  z-  A.  T.»  (Mu- 
nich, 1913) , «Die  Heilige  Schrift  des  A. 
u.  N.  T.»  (Bonn,  1914) ; «Etudes  Bibli- 
ques»*  (París  1903). 

Entre  los  periódicos  y colecciones  bí- 
blicos se  encuentran:  Revue  Biblique 
(París,  1892) , Biblische  Studien  (Fri- 
burgo  Br.  1896) , Biblische  Zeitschrift 
(Friburgo  Br.  1902),  Alttestamentliche 
Abhandlungen  (Münster,  1908) , Neu- 
testamentliche  Abhandlungen  (Mün- 
ster, 1908) , Coletcanea  Bíblica  Latina 
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(Roma,  1913) , Bíblica  (Roma,  1920) , 
Verbum  Domini  (Roma  1921)  The  Ca- 
tholic  Biblical  Quarterly  (Washington, 
1939),  Revista  Bíblica  (La  Plata  1940). 

Los  diccionarios  bíblicos,  las  enciclo- 
pedias, concordancias,  libros  históricos  y 
geográficos,  atlas,  trabajos  arqueológi- 
cos, cronológicos,  y otros  numerosos  tra- 
tados sobre  temas  bíblicos,  escritos  en 
varios  idiomas  y por  autores  católicos, 
testimonian  palpablemente  el  auge  de 
la  ciencia  católica  en  las  cinco  últimas 
décadas- 

En  distintos  países  se  han  formado  so- 
ciedades bíblicas  para  promover  y popu- 
larizar el  uso  y la  comprensión  de  las 
Sagradas  Escrituras.  Una  de  las  más  re- 


cientes es  la  Asociación  Bíblica  Católi- 
ca de  América. 

De  este  sucinto  resumen  resulta  evi- 
dente la  enorme  influencia  de  la  Encí- 
clica «Providentíssimus  Deus»  en  el  do- 
minio de  los  estudios  bíblicos  durante 
los  pasados  cincuenta  años.  Los  nume- 
rosos trabajos  referentes  a todas  las  dis- 
ciplinas bíblicas,  el  ejército  de  eruditos 
que  respondieron  al  llamado  del  Papa, 
las  Instituciones  fundadas  según  el  pro- 
grama por  él  trazado,  todo  esto  confir- 
ma la  intensidad  del  impulso  que  León 
XIII  impartió  al  estudio  de  la  Biblia 
con  la  inmortal  Encíclica  del  18  de  no- 
viembre de  1893. 


El  Cenáculo  de  Jerusalén 

Primer  Santuario  Eucarístico 


A palabra  Cenáculo,  pro- 
pia— ^estrictamente  ha- 
blando— del  lugar  don- 
de Jesucristo  celebró  la 
última  cena  con  los 
(Apóstoles  e instituyó  la 
Sagrada  Eucaristía  y el 
Sacerdocio,  como  miste- 
rio altísimo,  culminante  entre  todos  los 
allí  realizados,  abarca  y comprende,  en 
el  sentir  del  pueblo  cristiano,  el  conjun- 
to de  recuerdos  evangélicos  de  que  fué 
teatro,  y que,  por  la  variedad  e impor- 
tancia de  los  mismos,  bien  merece  el 
calificativo  de  Santuario  de  Santuarios. 
Eso  es,  en  efecto,  según  vamos  a recor- 
dar brevemente,  para  mejor  apreciar 
su  importancia. 

En  primer  término,  en  el  Cenáculo 
realiza  Jesucristo  triple  misterio,  en  que 
se  fundamenta  lo  más  sagrado  de  la  eco- 
nomía de  nuestra  Redención,  es  a sa- 
ber: la  institución  de  la  Eucaristía,  que 
prolonga  entre  nosotros  la"  presencia 
real  del  Salvador  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos; la  institución  del  Sacerdocio,  al  de- 
cir a sus  Ministros:  «haced  esto  en  me- 
moria mía»,  y la  institución  del  Magis- 
terio de  San  Pedro  y sus  sucesores  con 


I 

carácter  infalible,  que  expresan  estas 
palabras:  «por  ti,  Pedro,  he  rogado  pa- 
ra que  tu  fe  no  desfallezca,  y tú...,  a 
la  vez,  confirma  a tus  hermanos». 

Aparte  de  estos  grandes  misterios  que 
infunden  vida  de  inmortalidad  a la  Igle- 
sia, es  también  el  Cenáculo  el  punto  es- 
cogido por  Jesucristo  para  adoctrinar- 
nos, durante  la  cena  de  Jueves  Santo, 
en  el  amor  fraterno,  en  que  dispone  nos 
amemos  los  unos  a los  otros;  en  la  hu- 
mildad, al  decir  que  quien  quiera  ser 
menor  se  convierta  en  servidor  de  to- 
dos; en  la  fe  y confianza  en  la  Providen- 
cia: «Creed  en  Dios  y también  en  mí». 
Allí  nos  prometió,  igualfnente,  los  teso- 
ros de  su  paz:  «Mi  paz  os  doy,  mi  paz 
os  dejo»:  allí  nos  expuso  sus  deseos  de 
que  a El  vivamos  unidos:  «Yo  soy  la 
vid  y vosotros  los  sarmientos»:  allí,  fi- 
nalmente, predice  su  pasión  y muerte, 
y anuncia  la  traición  a Judas  y sus  ne- 
gaciones y arrepentimiento  a San  Pe- 
dro, convirtiendo,  hasta  cierto  punto,  el 
Cenáculo  en  preludio  de  la  tragedia  de 
Getsemaní  y del  Calvario- 

Pero,  hay  más  todavía.  A estos  epi- 
sodios sublimes  que  enaltecen  la  gloria 
del  Cenáculo,  justo  es  sumar  los  no  me- 
nos maravillosos  que  siguen  en  el  pro- 
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pió  lugar  al  triunfo  del  Divino  Resuci- 
tado, el  cual  en  la  tarde  del  día  de  la 
resurrección  se  presenta  ya  a los  Após- 
toles y les  otorga  su  propia  autoridad 
para  anunciar  el  Evangelio  por  todo  el 
mundo,  instituyendo  así  las  Misiones 
Católicas);  para  perdonar  los  pecados, 
dando  vida  por  este  medio  al  Sacramen- 
to de  la  Confesión,  cual  la  diera  en  la 
noche  de  la  Cena  al  de  la  Comunión,  y 
aun,  probablemente,  fué  en  el  Cenáculo 
— en  sentir  del  P.  Venturini,  S.  J.  y de 
Monseñor  Ercolano  Marini — donde  ins- 
tituyó, además,  el  Sacramento  de  la 
Confirmación,  quizás  al  decir:  «Recibid 
el  Espíritu  Santo». 

Si  de  tan  admirables  sucesos  en  este 
sitio  realizados  queremos  pasar  a otros 
nuevos,  bastará  recordar  que  es  en  este 
mdsmo  Cenáculo,  donde  Jesús  reprende 
la  incredulidad  de  Santo  Tomás,  donde 
celebran  sus  reuniones  los  primeros  fie- 
les, donde  tiene  lugar  la  elección  de 
San  Matías  para  el  apostolado,  don- 
de se  realiza  la  gran  maravilla  de  Pen- 
tecostés y se  despiden  unos  de  otros, 
los  apóstoles,  al  marchar  a la  conquista 
cristiana  del  mundo,  donde  son  ordena- 
dos diáconos  el  protomártir  San  Este- 
ban y sus  seis  compañeros  y donde,  en 
fin,  la  Sma.  Virgen  pasa  habitualmente 
los  días  hasta  la  hora  inefable  de  su  dor- 
mición  en  el  Señor.  Imposible,  de  con- 
siguiente, dar  en  toda  la  tierra  con  San- 
tuario donde  hayan  podido  realizarse 
más  asombrosos  misterios,  ñor  cuya  ra- 
zón, dice  muy  bien  el  P.  Pío  Cinti:  «El 
Cenáculo  es  el  Santuario  de  la  humani- 
dad, el  Alfa  de  los  creyentes  en  Cristo, 
el  Oriente  de  la  nueva  luz,  la  semilla  del 
árbol  inmortal»,  verdadera  Cabeza  y 
Madre  de  todas  las  iglesias,  según  testi- 
monio del  primer  Concilio  Constantino- 
politano,  celebrado  el  año  381. 

Dada,  pues,  la  realización  de  tantos  y 
tan  admirables  misterios,  no  es  posible 
a los  cristianos  primitivos  perder  de 
vista  la  localización  exacta  del  Cenácu- 
lo, de  cuyo  edificio  sólo  podemos  for- 
marnos idea  relacionándolo  con  otros  lo- 
cales religiosos  de  primer  orden,  carac- 
terísticos del  Oriente.  «Estudios  arqueo- 
lógicos realizados  en  dicho  punto  nos 
inducen  a creer  — escribe  el  P.  Ignacio 
Beaufays — que  existió  allí  un  grupo  de 


casas  judías  adosadas  a una  más,  de 
construcción  romana,  con  su  atrium  ac- 
cesible por  un  vestíbulo  y circundado 
de  edificios  diversos.  Semejante  con- 
junto se  prestaba  a maravilla  para  ser 
transformado  en  primera  iglesia.  Al 
igual  que  en  las  sinagogas,  disponían 
allí  de  una  «casa  de  oración»,  de  una 
«casa  de  enseñanza»  y de  una  «casa  de 
hospedaje»,  o sea,  de  locales  a propó- 
sito para  reuniones  litúrgicas,  para  ins- 
trucción de  catecúmenos  y para  alber- 
gue de  pobres.  En  fuerza  de  ello,  la 
gente  ordinaria  debía  reputar  el  sitio 
como  sinagoga  provista  de  dependen- 
cias y de  «fuente  de  abluciones»,  simi- 
lar a tantas  otras  de  la  Ciudad  Santa  y 
a servicio  de  galileos  que  siguieran  an- 
tes a Jesús,  pero  que  «frecuentaban  asi- 
duamente el  templo,  no  sin  gran  edi- 
ficación del  pueblo»,  hurtándose  de  este 
modo  sus  miembros  a iras  ciegas  de  he- 
breos fanáticos,  perseguidores  implaca- 
bles de  los  fieles  de  Cristo. 

Nada,  por  tanto,  tendría  de  extraño 
se  mantuviese  este  Santuario  primitivo 
sin  alteración  notable,  aun  en  tiempos 
de  San  Epifanio,  el  cual  a él  se  refiere 
al  decirnos  que  «los  cristianos  poseían 
todavía  la  pequeña  iglesia  construida 
en  el  lugar  del  Cenáculo»,  cuando  el 
año  135  fué  Adriano  a la  Ciudad  Santa. 
En  parecidos  términos  nos  habla  por  los 
años  de  350  San  Cirilo  de  Jerusalén  de 
«la  iglesia  superior  de  los  Apóstoles, 
donde  el  Espíritu  Santo  descendió  so- 
bre ellos»- 

En  el  siglo  IV,  vencedora  la  Iglesia 
de  la  idolatría  y del  judaismo,  llevóse 
a cabo  la  construcción  de  una  gran  ba- 
sílica, a la  cual  quedó  unido  el  antiguo 
Santuario,  incluyéndose,  a lo  que  pa- 
rece, en  el  plan  de  la  misma  el  sector 
de  dependencias  del  edificio  en  donde 
habitaba  y durmió  en  el  ósculo  del  Se- 
ñor la  Sma.  Virgen.  Esta  última  parte 
sirve  en  la  actualidad  de  emplazamiento 
al  Santuario  de  la  Dormición,  propiedad 
de  los  católicos  alemanes. 

De  la  antigua  basílica  nos  han  dejado 
los  peregrinos  de  cada  época  breves  pe- 
ro significativas  descripciones.  Distín- 
guese entre  ellas  la  de  un  anónimo  ar- 
menio del  siglo  V,  que  le  da  en  exten- 
sión cien  codos  de  longitud  por  setenta 
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de  latitud,  con  un  total  de  ochenta  co- 
lumnas unidas  por  arcos  las  unas  con 
las  otras,  sosteniendo  el  peso  del  ma- 
deramen de  la  techumbre,  de  la ' cual 
pendía  la  Corona  de  Espinas.  A la  dere- 
cha de  la  iglesia  señala  dicho  anónimo 


pos  del  desatentado  Hakem  (1010),  con- 
cluyeron por  destruirlo,  debiendo  ya  el 
Santuario  aguardar  la  llegada  a Jeru- 
salén  de  los  Cruzados  para  resurgir  de 
nuevo  al  pasado  esplendor. 

Sirviéronle  durante  los  años  del  reino 


Plano  del  Monte  Sión 


la  «sala  de  los  misterios»,  o sea,  el  San- 
tuario. 

Difícil  es  seguir  paso  a paso  las  vicisi- 
tudes por  los  que  en  el  decurso  de  los 
tiempos  atravesó  el  Santo  Cenáculo.  No 
es  probable  se  haya  sustraído  en  614  a los 
estragos  de  la  asoladora  invasión  de  los 
persas.  Los  sarracenos,  tal  vez  en  tiem- 


latino,  los  Canónigos  regulares  de  San 
Agustín-  En  1212,  ya  no  encontró  allí 
Willibrando  de  Oldemburgo  sino  algu- 
nos monjes  sirianos,  encargados  de 
guiar  por  los  Santuarios  a los  peregri- 
nos. Finalmente,  por  imposiciones  vo- 
luntariosas del  sultán  Melek  el  Muad- 
hem,  corrió  la  basílica  del  Cenáculo  la 


198 


Revista  Bíblica 


suerte  adversa  de  las  restantes  iglesias 
de  la  Ciudad  Santa,  librándose  por  ex- 
cepción de  esta  orden  tan  destructora 
el  Santuario  propiamente  dicho,  junta- 
mente con  el  del  Santo  Sepulcro. 

Así  las  cosas,  tocó  la  suerte  de  en- 
trar en  posesión  del  Cenáculo  a los  hi- 
jos de  San  Francisco.  Establecidos  en 
Jerusalén  (según  lo  más  probable)  en 
1230,  no  por  eso  lograron  rescatarlo  en- 
tonces del  poder  de  los  musulmanes. 
Consta  que  en  1309  habitaban  aquéllos 
un  convento  en  el  Monte  Sión.  La  Rei- 
na de  Nápoles,  doña  Sancha  de  Mallor- 
ca, les  construyó  otro  próximo  al  San- 
tuario, y en  1333  compraron  ella  y su 
esposo  D.  Roberto,  al  Sultán  egipcio,  el 
Santuario  augusto,  haciendo  a los  Fran- 
ciscanos entrega  legal  del  mismo,  acep- 
tada y confirmada  por  la  Santidad  de 
Clemente  VI,  en  virtud  del  Breve  Gra- 
tias  ágimus,  dado  en  las  calendas  de  di- 
ciembre de  1342.  Dicho  Breve,  reno- 
vado por  Inocencio  XI  en  Bula  del  30 
de  abril  de  1686  y nunca  aún  anulado 
oficialmente,  señala  a los  mencionados 
reyes  y a sus  sucesores,  junto  con  los 
deberes,  los  derechos  inherentes  al  Pa- 
tronato de  los  Santos  Lugares,  que  más 
tarde  pasó,  con  el  dominio  dé  Nápoles, 
a la  corona  de  España,  sin  que  ni  en- 
tonces ni  después  otros  sucesores  más 
o menos  directos  o indirectos,  inmedia- 
tos o mediatos  de  Roberto  y Sancha,  se 
los  hayan  contradicho. 

II 

Pasamos  por  alto  la  luctuosa  ex- 
pulsión de  los  PP.  Franciscanos  del 
Cenáculo  y damos  una  breve  sín- 
tesis de  los  acontecimientos  ulte- 
riores- 

La  pérdida  del  Cenáculo  trajo  en  pos 
de  sí,  como  secuela  inevitable,  cierta 
imposibilidad,  no  ya  sólo  de  ejercer  en 
él  funciones  de  culto  católico,  sino  aun 
simplemente  de  visitarlo  a veces  en 
plan  de  peregrinos  devotos.  Los  esfuer- 
zos hechos  para  conjurar  la  situación 
por  soberanos  tan  poderosos  como  Fe- 
lipe II  en  1598  y otros  de  distintas  na- 
ciones, no  alcanzaron  a desmontar  al 
Sultán  de  su  resolución  funesta.  Al  ni- 


vel el  Santuario  profanado  de  las  más 
humildes  mezquitas,  el  mero  hecho  de 
traspasar  un  cristiano  sus  umbrales,  le 
ponía  en  trance  forzoso  de  escoger  en- 
tre la  apostasía  o la  muerte. 

En  tales  condiciones,  ni  por  sueños  se 
ocurría  a los  expulsados  Religiosos  in- 
tentar acercarse  a Lugar  tan  veneran- 
do. Sólo  que,  aun  a despecho  de  las 
crudezas  de  la  situación,  mal  se  resigna- 
ron a dar  por  hecho  consumado  su  ex- 
pulsión definitiva.  Harto  conocedores 
de  que  en  ningún  país  como  en  Turquía 
tiene  eficiencia,  a la  larga,  el  gutta  ca- 
vat  lapidem  del  antiguo  aforismo  y que 
en  abriéndose  brecha  — por  pequeña 
que  sea — en  el  baluarte  de  la  intran- 
sigencia islámica  mediante  pingües  pro- 
pinas, pronto  la  repetición  de  actos  abre 
paso  a la  costumbre  y la  costumbre  al 
derecho,  buscaron  en  la  paciencia  y la 
vigilancia  el  secreto  de  acercarse  lo  más 
posible  a la  meta  de  sus  deseos.  Este  re- 
curso puso  en  juego,  entre  otros,  a co- 
mienzos del  siglo  XVII,  el  entonces 
Procurador  de  Tierra  Santa,  Fray  An- 
tonio del  Castillo,  logrando  visitar  el 
Cenáculo  a costa  de  respetable  desem- 
bolso de  dinero  y de  considerable  lujo 
de  precauciones,  como  en  evitación  de 
que  el  aireo  de  la  noticia  suscitase  rui- 
nes manifestaciones  de  los  fanáticos.  De- 
núnciannos,  no  obstante,  dichas  mani- 
festaciones cautelosas  puestas  en  juego, 
lo  difícil  de  que  semejantes  visitas  pu- 
diesen repetirse  con  frecuencia. 

Y lo  peor  del  caso,  es  que  a cambio 
del  rigor  usado  en  este  punto  con  los 
cristianos,  ningún  sitio  más  a tono  para 
ser  utilizado  por  los  islamitas,  particu- 
larmente bandidos  y criminales  amena- 
zados de  la  justicia,  por  razón  de  estar 
declarado  dicho  lugar  como  inviolable 
sitio  de  refugio.  «Con  este  motivo  — es- 
cribe un  autor  de  la  última  centuria — 
y el  de  estar  fuera  de  los  muros  de  Je- 
rusalén, es  el  asilo  de  cuantos  facinero- 
sos y ladrones  hay  en  el  país,  y sus 
Santones  aun  en  Constantinopla  están 
conocidos  como  los  más  malos  de 
Turquía,  de  modo  que  se  puede  decir 
con  toda  verdad:  si  los  frailes  de  Jeru- 
salén no  tuviesen  otra  cosa  en  que  en- 
tender más  que  en  desenredarse  de  las 
tramas  y lazos  que  estos  malvados  les 


Revista  Bíblica 


199 


arman  continuamente,  ya  se  les  podía 
tener  compasión,  pues  éstos  solos  bastan 
para  ejercitar  la  paciencia  más  heroica 
y consumirles  su  dinero»- 
No  faltan,  sin  embargo,  en  las  negru- 
ras de  la  época  excepciones  consolado- 
ras. Es  precisamente  por  estos  mismos 
años  cuando  simula  cambiar  de  aspecto 
la  situación  en  orden  al  Cenáculo,  se- 
gún manifiesta  otro  de  los  frailes  de  en- 
tonces, P.  Trifón  López,  cuyo  texto  com- 
pleto no  reproducimos  aquí  en  gracia  a 
la  brevedad.  Háblanos,  primeramente, 
dicho  Padre,  del  Párroco  de  Jerusalén, 


tón  a desaire  la  repulsa,  hubieron  de 
plegarse  a sus  deseos. 

Con  el  tiempo  los  Franciscanos  ad- 
quirieron terrenos  próximos  al  Cenácu- 
lo, a fin  de  tener  derecho  de  preferen- 
cia a la  adquisición  del  gran  Santuario 
en  ocasión  propicia  y dando  en  los  mis- 
mos sepultura  a sus  frailes  — por  ser 
inalienables  los  cementerios  en  la  ley 
turca — . Efecto  de  estas  medidas  previ- 
soras, fueron  aproximándose  ya  tanto 
al  Cenáculo  propiamente  dicho',  que 
pueden  contar  como  propio  parte  de  los 
ábsides  de  aquella  antigua  basílica,  un 


Interior  del  Cenáculo 


P.  Pestaño,  al  cual  el  santón  del  Ce- 
náculo permitió  la  entrada  y visita  del 
Santuario  por  los  años  de  1806,  y nos 
refiere  a continuación  como,  pocos  días 
después  de  este  suceso,  yendo  la  Co- 
munidad en  pleno  al  cementerio  cató- 
lico próximo  al  Cenáculo  acompañando 
un  cadáver,  y dificultando  el  sepelio  los 
turcos  de  las  proximidades  en  tanto  no 
se  les  pagase  a ellos  cierta  cantidad  ca- 
prichosamente exigida,  «se  presentó — 
añade — el  Santón  principal,  mandó  se 
enterrase  el  difunto  y después  convidó 
al  Procurador  y a toda  la  Comunidad  a 
visitar  el  santo  Cenáculo».  Tentadora 
era,  en  realidad,  la  invitación;  pero  te- 
merosos los  frailes  de  algún  maligno 
juego  de  astucia  islámica  rehusaban 
complacerle,  hasta  que  tomando  el  San- 


terreno  adquirido  en  tiempos  del  Pre- 
sidente Custodial  P.  Poli  (1907)  y algo 
más  en  los  del  Custodio  P.  Marotta 
(1930),  aunque  sin  hacerse  efectiva  la 
compra  hasta  esos  últimos  años,  con  in- 
tervención directa  de  los  Procuradores 
Generales  de  Tierra  Santa,  PP-  Anto- 
nio Aracil  y Francisco  Roque  Martínez. 

El  primero  de  ambos,  en  carta  del  14 
de  mayo  de  1936,,  me  describe  dichas 
gestiones,  diciendo:  «Recordará  que 

yendo  al  Cenáculo,  a la  izquierda,  hay 
una  construcción  apegada  al  mismo,  una 
especie  de  hospedería  para  los  peregri- 
nos musulmanes  y,  seguida  a ésta,  una 
gran  casa.  Esta  es  la  comprada . . . Per- 
tenecía a tres  dueños.  Dos  de  ellos  me 
la  vendieron  enseguida,  aunque  con  di- 
ficultades. El  tercero,  que  era  el  Scej 
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del  Cenáculo,  por  serlo,  tenía  reparo, 
y lo  arreglamos  haciendo  una  hipoteca 
por  cinco  años.  El  Padre  Roque  terminó 
con  éste,  e hicieron  en  aquella  propie- 
dad una  capilla  de  18  m.  y un  convento, 
que  resulta  muy  bonito. . . y suficiente- 
mente capaz».  A continuación,  añade: 
«Cuando  dejé  la  Procuración  de  Tierra 
Santa,  tenía  también  hipotecado  un  te- 
rreno que  desde  la  propiedad  ya  ocu- 
pada llega  hasta  los  muros  mismos  del 
Santuario».  . 

No  menos  prácticos,  con  respecto  al 


dad  de  la  Virgen-  Adquiriéranlo  cató- 
licos, protestantes  o cismáticos,  no  por 
eso  darían  con  medios  legales  que  a 
ellos  impidiesen  el  ejercicio  de  actos 
mencionados. 

Pues  bien,  contando  con  esta  base  ¿no 
podría  acrecerse  paulatinamente  la  se- 
rie de  dichos  cultos,  o bien  revestir  los 
que  se  celebran  de  mayor  solemnidad? 
¿No  podría,  luego,  lograrse  permiso  de 
los  propios  ulemas  para  celebrar  allí  al- 
guna vez,  primero  con  absoluta  reserva 
— cual  sabemos  se  hizo  ya — , después 


Sepulcro  de  David  (según  la  leyenda  musulmana) 


particular,  son  los  derechos  adquiridos 
— los  cuales,  en  virtud  de  antigua  cos- 
tumbre, tienen  ya  fuerza  legal — de  que 
nuestros  Religiosos  visiten  en  Comuni- 
dad, oficialmente,  el  Santuario  (no  obs- 
tante considerársele  mezquita)  en  de- 
terminados días,  ejerciendo  allí  senci- 
llos actos  de  culto,  o al  menos,  la  lec- 
tura del  Evangelio  conmemorativo  del 
suceso  apropiado  a la  solemnidad  del 
día  y el  rezo  de  un  Padrenuestro.  Esto, 
aun  siendo  poco,  es  algo  fundamental; 
un  algo  de  que  no  podría  ya  despojár- 
seles aun  en  caso  de  que  el  Santuario 
llegara  a cambiar  de  propietarios,  cual 
les  ocurre  en  el  Santuario  de  la  Nativi- 


más  al  descubierto,  y últimamente  en 
público  y con  esplendor,  el  Santo  Sa- 
crificio de  la  Misa?  Esto,  en  realidad, 
constituiría  un  gran  triunfo,  verdadero 
triunfo  eucai'ístico,  ¡volver  a celebrarse 
el  Santo  Sacrificio  en  el  lugar  propio  y 
auténtico  de  la  institución  del  Sacra- 
mento augusto  de  nuestros  altares!  La 
oposición  que  a ello  pudieran  ofrecer 
los  musulmanes,  una  vez  habituados  a 
que  se  ejerciesen  allí  anteriores  actos 
de  culto  católico,  no  sería  insuperable, 
pues  el  pretexto  de  quedarles  de  este 
modo  profanada  su  mezquita,  poca  fuer- 
za puede  hacer  en  el  ánimo  de  unos  in- 
fieles que  van  a orar  a su  mirhah  de  la 
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Basílica  de  la  Asunción  regida  por  cris- 
tianos, y que  nos  dejan  celebrar  la  San- 
ta Misa  en  el  Santuario  de  la  Ascensión, 
mezquita  también  suya,  como  la  del  Ce- 
náculo. ^ 

Ni  hay  para  qué  ponderar  aquí  los 
resultados  consoladores  que  de  tal  éxi- 
to redundarían  al  Catolicismo.  Una  vez 
adquirido  por  la  costumbre  este  derecho 
que  nadie,  humanamente  hablando,  po- 
dría en  justicia  arrebatarnos,  poco  ca- 
mino nos  quedara  que  andar  para  obte- 
ner, primeramente  el  Santuario  propia- 
mente dicho  de  la  institución  de  la  Eu- 
caristía — provisto  ahora  de  puerta  di- 
recta de  com.unicación  con  el  exterior, 
cual  la  proyectaba  el  P.  García,  y por 
tanto,  aislado  hasta  cierto  punto  del  lo- 
cal del  sepulcro  de  David — y luego, 
quizá,  de  todo  el  resto  del  edificio.  Lo- 
grada ya  ventura  tanta,  ¿cómo  dudar 
que,  adquirido  tal  beneficio,  teníamos 
ya,  de  hecho,  un  derecho  de  propiedad 
en  el  Santuario,  para  ser,  en  caso  de 
venta,  los  preferidos  por  doble  razón  a 
toda  otra  clase  de  solicitadores?  Mien- 
tras empero,  no  se  realiza  plenamente 
el  proyecto,  cábenos  la  satisfacción  de 
gozar  ya  del  Santuario  Eucarístico  edi- 
ficado con  planos  y bajo  la  dirección  del 
P.  Jaime  Llull  sobre  los  ábsides  mis- 
mos del  antiguo  gran  Santuario,  y a 
muy  corta  distancia,  por  ende,  del  San- 
tuario propiamente  dicho.  Motivo  hay, 
en  efecto,  para  contagiarse  con  los  en- 
tusiasmos del  Custodio  de  Tierra  San- 


ta, P.  Nazareno  Jacopozzi,  al  anunciar 
el  fausto  suceso  a los  Religiosos  en  su 
Lettera  circolare  del  3 de  abril  de  1936, 
puesto  que  la  inauguración  solemnísima 
verificada  el  26  de  marzo  del  mismo 
año,  con  asistencia  de  varios  Prelados, 
señala  allí  el  comienzo  de  cultos  dia- 
rios al  Amor  de  los  amores,  especial- 
mente los  Jueves  Eucarísticos,  en  que 
los  fieles  se  acercan  a la  Sagrada  Mesa 
en  grupos  de  doce  personas,  reprodu- 
ciendo el  cuadro  de  la  última  Cena  del 
Señor,  siendo  desde  los  comienzos  más 
de  veinte  las  Comunidades  Religiosas, 
Institutos,  Escuelas  y Asociaciones  de 
Jerusalén  que  toman  parte,  por  turno, 
en  esta  práctica  y la  Hora  Santa  de  Re- 
paración correspondiente. 

Así  pues,  los  hijos  de  San  Francisco, 
expulsados  hace  poco  menos  de  cuatro 
siglos  del  Monte  Sión,  «al  volver  de  su 
largo  destierro,  entonan  jubilosos  las 
palabras  del  Salmista:  «In  convertendo 
Dominus  captivitatem  Sion,  facti  sumus 
sicut  consolati»  (Ps.  125,  1) ; y la  colina 
de  Sión  escucha  emocionada  esos  cánti- 
cos de  alabanza  (Ps.  96,  8;  Is.  51,  11) 
porque  han  vuelto  sus  hijos.  La  alegría 
de  éstos  será  completa  cuando  entren 
en  posesión  del  objeto  de  sus  más  pu- 
ros anhelos:  o sea,  del  recinto  sagrado 
donde  se  cumplieron  los  misterios  sa- 
crosantos de  la  Eucaristía  y de  la  ve- 
nida del  Espíritu  Santo. 

Fr.  Samuel  Eiján  O.  F.  M. 


Salió  el  - 

“Antiguo  Testamento” 
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¿Qué  dice  la.  Sagrada  Escritura 
del  Anticristo? 


L vocablo  Anticris- 
to pertenece  exclu- 
sivamente a San 
Juan,  quien  lo  usa 
tan  sólo  en  sus 
Epístolas  (ver  I, 
Juan  2,  18.  19.  22; 
4,  3 y II  Juan  7), 
tomándolo  a veces 
en  plural  y hacién- 
dolo proceder  «de 
entre  nosotros»,  en  lo  cual  coincide  con 
lo  que  San  Pablo  llama  apostasía  (II 
Tes.  2,  3)  y misterio  de  iniquidad  (ibd. 
2,7).  También  lo  llama  San  Pablo 
«Hombre  de  pecado»  (ibid-  2,3)  y 
«aquel  inicuo»  (ibid-  2,8)  . De  ahí  que 
se  discuta  si  será  una  persona  singular 

0 un  fenómeno  colectivo.  Aún  en  este 
menos  probable  caso  parecería  que  siem- 
pre habrá  alguien  que  obre  como  ca- 
beza de  ese  movimiento. 

Generalmente  se  identifica  el  Anti- 
cristo con  la  Bestia  del  Apocalipsis,  o 
sea  «la  bestia  del  mar,  que  tenía  siete 
cabezas,  y diez  cuernos,  y sobre  los 
cuernos  diez  diademas,  y sobre  las  ca- 
bezas nombres  de  blasfemia»  (Apoc.  13, 

1 ss.)  aunque  algunos  lo  ven  también 
ep  «la  bestia  de  la  tierra»  o «falso  pro- 
feta»' (Apoc.  13,  11-18).  La  unión  de 
elementos  tan  contrarios  en  la  misma 
bestia,  significa  que  las  tendencias  más 
opuestas  se  reunirán  para  destruir  el 
reino  de  Dios.  Compárese  este  capítulo 
13  del  Apocalipsis  con  la  Profecía  de 
Daniel  sobre  las  cuatro  bestias  (Da- 
niel 7). 

Para  estudiar  el  fenómeno  del  Anti- 
cristo no  debe  prescindirse  tampoco  del 
misterio  de  la  gran  Babilonia  o sea  la 
ramera  sentada  sobre  el  Dragón  (Sata- 
nás) cuya  caída  describe  el  Apocalipsis 
en  los  capítulos  17,  18  y principio  del  19. 

Estos  tremendos  anuncios  escatológi- 
cos  para  los  tiempos  que  precederán  a 
la  Parusía  o Retorno  de  Cristo,  coinci- 
den con  lo  que  El  mismo  nos  dijo  mu- 


chas veces,  al  revelarnos  que  a su  vuel- 
ta no  hallará  fe  en  la  tierra  (Luc.  18,  8) ; 
que  su  regreso  sorpresivo  será  como  en 
los  días  de  Noé  y los  días  de  Lot  en 
que  nadie  temía  ni  creía  en  la  catástro- 
fe (Mat.  24,37;  Luc.  17,  26-30);  que  en 
esos  últimos  tiempos  se  enfriará  la  ca- 
ridad de  la  mayoría  (Mat.  24,12,  texto 
griego)  y será  tal  la  iniquidad  que  aún 
los  escogidos,  si  posible  fuera,  se  per- 
derían (24,24),  si  bien  los  tiempos  se- 
rán abreviados  por  amor  de  los  elegi- 
dos (24,22). 

Estos  tiempos  calamitosos  del  fin  son 
también  anunciados  por  San  Pedro  (II 
Pedr.  3,3  s.),  por  San  Judas  (18),  y por 
los  Profetas  Isaías,  Ezequiel  y Daniel, 
aunque  en  la  visión  escatológica  de 
Isaías  aparece  Edom  como  representan- 
te de  los  enemigos  de  Dios.  Bien  clara 
y muy  citada  es  la  profecía  de  Daniel 
sobre  el  Anticristo:  «Y  hablará  palabras 
contra . el  Excelso,  y atropellará  los 
santos  del  Altísimo  y pensará  poder  mu- 
dar los  tiempos  y las  leyes;  y (los  hom- 
bres) serán  puestos  en  su  mano  hasta 
un  tiempo,  y dos  tiempos,  y mitad  de 
un  tiempo»  (Dan.  7,25) . 

La  dominación  del  Anticristo  sobre 
el  mundo,  será,  pues,  de  un  tiempo,  y 
dos  tiempos,  y mitad  de  un  tiempo,  o 
sea,  en  total  de  tres  tiempos  y medio. 
Numerosos  intérpretes  antiguos  entre 
ellos  San  Jerónimo,  San  Efrén,  Teodo- 
reto,  y muchos  modernos  sostienen  que 
«tiempo»  corresponde  aquí  al  espacio  de 
un  año.  Con  esto  parece  coincidir  el 
Apocalipsis  de  San  Juan  que  dice:  Dió- 
sele  asimismo  una  boca  que  hablase  co- 
sas altaneras  y blasfemias,  y se  le  dió 
facultad  de  obrar,  por  espacio  de  cua- 
renta y dos  meses  (13,5),  tiempo  duran- 
te el  cual  predicarán  los  dos  testigos: 
«Entretanto  Yo  daré  (orden)  a los  dos 
testigos  míos  y harán  oficio  de  profetas, 
cubiertos  de  cilicio,  por  espacio  de  1260 
días  (11,3).  En  aquel  tiempo  la  mujer 
misteriosa  será  llevada  y guardada  en 
el  desierto:  «A  la  mujer,  empero,  se  le 
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dieron  dos  alas  de  águila  grande,  para 
volar  al  desierto  a su  sitio,  en  donde  es 
alimentada  por  un  tiempo  y dos  tiem- 
pos, y la  mitad  de  un  tiempo  lejos  de  la 
Serpiente»  (12,14). 

Tres  tiempos  y medio — 42  meses — 
1260  días,  significan  aparentemente  el 
mismo  lapso  de  tiempo.  Sin  embargo, 
aunque  esta  opinión  es  muy  plausible, 
hay  que  observar  que  en  esta  materia 
nada  sabemos  de  seguro  (Fillion). 

Sobre  la  obra  destructora  que  reali- 
zará el  Anticristo,  léanse  los  pasajes  ci- 
tados, en  primer  lugar  el  capítulo  13  del 
Apocalipsis.  Se  le  'dará:  «potestad  so- 
bre toda  tribu,  y pueblo,  y lengua,  y na- 
ción»; y lo  adorarán  «todos  los  habitan- 
tes de  la  tierra,  aquellos  cuyos  nombres 
no  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida 
del  Cordero»  (Apoc.  13,  7 y 8) . Será  un 
dictador  como  el  mundo  no  lo  ha  visto 
nunca,  un  señor  absoluto  que  reúne  en 
sus  manos  todos  los  poderes  del  mun- 
do, aprovecha  todos  los  progresos  e in- 
venciones de  la  técnica,  y avasalla  irre- 
sistiblemente las  masas  con  el  resplan- 
dor de  sus  éxitos. 

¿Y  cuál  será  su  fin?  Dice  S.  Pablo  que 
Jesús  matará  al  Anticristo  «con  él  alien- 
to de  su  boca»  y «con  el  resplandor  de 
su  venida»  (II  Tes.  2,8),  o como  dice  el 
texto  griego:  con  la  «epifanía  de  su  pa- 
rusía»,  Ver  Apoc-  19,  15,  y también  Is. 
11,4:  «Con  el  aliento  de  sus  labios  dará 
muerte  al  Impío.» 

En  la  gran  Biblia  con  comentario  de 
Dom  Calmet  y de  Vence,  se  dice  a este 
respecto:  «En  efecto,  ya  hemos  obser- 
vado que,  según  toda  la  Tradición,  el 
Apóstol  habla  de  la  última  venida  de 
Jesucristo,  cuando,  después  de  haber 
anunciado  la  venida  del  Anticristo, 
agrega  que  el  Señor  Jesús  destruirá  a 
ese  impío  por  el  aliento  de  su  boca  y lo 
perderá  por  el  resplandor  de  su  presen- 


cia, o mejor  de  su  advenimiento;  porque 
el  griego  «parusía»  significa  una  y otra 
cosa,  y la  Vulgata  prefiere  la  última: 
ille  iniquus  quem  Dominus  Jesús  inter- 
ficiet  spiritu  oris  sui  et  destruet  illus- 
tratione  adventus  sui»  (Disertación  so- 
bre el  Anticristo,  Tomo  16,  p.  85). 

Y en  la  Disertación  sobre  la  sexta 
edad  de  la  Iglesia,  la  misma  erudita  obra 
expresa:  «Por  consiguiente  el  tercero  y 
último  «ay»  (del  Apocalipsis)  es  del  ad- 
venimiento del  soberano  Juez,  como  los 
santos  Doctores  lo  reconocen.  Por  tan- 
to, la  persecución  que  precede  inmedia- 
tamente, y en  la  cual  los  dos  testigos, 
son  matados  por  la  bestia  que  sube  del 
abismo,  es  la  del  Anticristo,  como  toda 
la  Tradición  lo  ha  reconocido.  Hay, 
pues,  bien  realmente  una  trabazón  ín- 
tima entre  estos  cuatro  grandes  aconte- 
cimientos, la  misión  de  los  dos  testigos, 
la  venida  de  Elias  que  será  uno  de  ellos, 
la  persecución  del  Anticristo  por  quien 
los  dos  testigos  deben  ser  condenados  a 
muerte,  y la  última  venida  de  Jesucris- 
to que  debe  exterminar  al  Anticristo 
por  el  resplandor  de  su  gloria:  Eliam 
Thesbiten,  fidem  Judaeorum,  Antichris- 
tum  persecuturum,  Christum  ventu- 
rum»  (Tomo  16,  p.  722). 

Más  adelante  (p.  781)  repite  este  con- 
cepto y lo  atribuye  a San  Agustín,  di- 
ciendo: «Es,  pues,  verdad  que  habrá 
una  unión  íntima  entre  estos  cuatro 
grandes  acontecimientos,  la  misión  de 
Elias,  la  conversión  de  los  judíos,  la 
persecución  del  Anticristo  y la  última 
venida  de  Jesucristo,  como  San  Agustín 
lo  había  aprendido  de  aquellos  que  apa- 
recieron antes  que  él,  y como  nosotros 
mismos  lo  hemos  aprendido  de  todos  los 
que  han  venido  después  de  él  (San 
Agustín,  de  Civitate  Dei  20  cap.  úl- 
timo) »• 

Juan  Straubinger. 
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para  enseñar, 

para  convencer, 

★ para  corregir, 

para  formar  en  la  justicia, 

para  que  el  hombre  de  Dios  sea  perfecto 
y esté  dispuesto  para  toda  obra  buena 

SAN  PABLO  Segunda  Carta  a S.  Timoteo  (3,  16  • 17) 
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Las  asociaciones  bíblicas  católicas  no 
son  creaciones,  de  los  últimos  50  años. 
Sin  embargo,  solo  durante  éstos,  la  pro- 
paganda,- que  por  su  intermedio  se  hi- 
zo, adquirió  rumbo  seguro,  como  siem- 
pre lo  deseaban  los  Romanos  Pontífices- 
Ya  Benedicto  XV,  primer  presidente  de 
la  «Pía  Sociedad  de  S.  Jerónimo»,  al  re- 
cordar los  magníficos  frutos  por  ella  re- 
colectados, proclamaba  bien  alto  sus 
fervientes  deseos  de  que  todos  los  fie- 
les leyesen  diariamente  y procurasen 
especialmente  asimilarse  los  Santos 
Evangelios  de  Nuestro  Señor,  los  He- 
chos y las  Epístolas  de  los  Apóstoles. 

«Por  eso,  en  este  solemne  centenario, 
dice  el  Papa  Benedicto  XV,  nuestro 
pensamiento  se  dirige  satisfecho  a la 
Asociación  de  «San  Jerónimo»,  con  el 
consuelo  de  haber  tomado  parte  en  los 
comienzos  y progresos  de  una  obra  cu- 
yo incremento  en  el  pasado  presencia- 
mos gozosos,  saboreando  ya  con  alegría 
el  fruto  anticipado  del  futuro.  Porque 
no  ignoráis.  Venerables  hermanos,  que 
el  fin  de  esta  asociación  es  divulgar  lo 
más  posible  los  4 Evangelios  y Hechos 
de  los  Apóstoles,  de  modo  que  no  exista 
ninguna  familia  cristiana  que  carezca 
de  ellos,  para  que  todos  se  acostumbren 
a leerlos  y meditarlos  diariamente.  Es- 
ta obra,  que  tanto  estimamos  por  su 
comprobada  utilidad,  deseamos  verla  di- 
fundida y propagada  en  vuestras  Dióce- 
sis, en  la  fundación  de  asociaciones  del 
mismo  nombre  y con  el  mismo  fin,  agre- 
gadas a la  de  Roma». 

Esta  obra,  aquí  tan  recomendada  por 
Benedicto  XV,  es  una  obra  beneméri- 
ta en  Italia.  Desde  1902  a 1917,  ya  se 
habían  distribuido  dos  millones  de  Evan- 
gelios y hechos  de  los  Apóstoles,  tradu- 
cidos al  italiano  con  la  aprobación  de 
200  Obispos  del  país. 

Nuevas  versiones  de  los  originales  sa- 
lieron a publicidad  en  nuestros  días,  co- 
mo la  que  dirige  el  Padre  Vaccari;  y 
la  de  la  Vulgata  que  el  Padre  Sales 
adaptó,  en  1931,  según  la  traducción  del 
célebre  Martini- 


co nos  detendremos  en  examinar  la 
difusión  de  los  libros  sagrados  en  cada 
una  de  las  naciones  europeas.  Baste 
mencionar,  en  Francia,  las  Sociedades 
de  «Notre  Dame  du  Roe»,  la  de  Marse- 
lla, las  conocidísimas  ediciones  de  Fi- 
llión  y de  Crampón,  para  no  citar  la  no- 
table serie  de  colecciones  bíblicas,  como 
«Verbum  Salutis»,  la  Sainte  Bible  de 
Pirot,  etc. 

En  Inglaterra,  goza  de  merecido  cré- 
dito la  Westminster  Versión,  hasta  aho- 
ra solo  parcialmente  publicada,  y la  an- 
tigua versión  de  la  Biblia  de  Douay  y 
Reims. 

En  España,  son  beneméritos,  el  llora- 
do Cardenal  Gomó,  con  su  difundidísi- 
ma edición.  «Concordancia  de  los  Evan- 
gelios», y el  actual  Obispo  de  León,  Ex- 
celentísimo Sr.  Dn.  Carmelo  Ballester 
C.  M.  que  publicó  todo  el  Nuevo  Testa- 
mento en  varias  y comodísimas  edicio- 
nes, una  muy  reciente  en  la  Casa  Des- 
clée,  para  propagarla  en  HispanoAmé- 
rica- 

En  Portugal,  además  de  la  conocida 
traducción  de  la  obra  de  Ballester,  me- 
rece citarse  la  muy  oportuna  edición, 
de  la  Sagrada  Escritura,  del  Rvdo.  Pa- 
dre Matos  Soares. 

Quisiéramos,  con  todo,  fijar  ahora 
nuestra  atención  en  tres  recientes  obras 
de  divulgación  bíblica,  de  pujante  vi- 
da, orientación  sana  y copiosos  frutos: 
la  Katholisches  Bihel-Werk,  de  Stutt- 
gart,  y la  «Sapientia»  de  Italia. 

I.  Katholisches  Bibel-Werk  de  Stutt- 
gart.  El  celoso  Monseñor  Juan  Strauhin- 
ger,  es  el  fundador  de  esta  obra.  Desde 
su  fundación,  1933,  hasta  1939,  contaba 
ya. con  9.000  afiliados-  Su  finalidad  es 
difundir  entre  el  pueblo  cristiano,  el 
amor  y conocimiento  de  la  Sagrada  Es- 
critura, conforme  a las  directivas  de  las 
Autoridades  Eclesiásticas  y aprovechar 
los  inagotables  valores  de  la  palabra 
de  Dios  para  la  vida  práctica. 

Constituyen  sus  bases,  las  dos  Encí- 
clicas «Providentissimus»  y «Spiritus 
Paraclitus».  Sobre  ella  se  derramó  abun- 
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dante  la  aprobación  y bendición  de  los 
Obispos  de  toda  Alemania.  Las  princi- 
pales manifestaciones  de  su  actividad 
son:  Conferencias  Bíblicas,  Asambleas 
Bíblicas  para  Sacerdotes,  la  lectura  de 
la  Biblia  en  familia  y la  difusión  de  los 
escritos  sagrados. 

La  Conferencia  Bíblica  semanal,  en 
las  Iglesias,  comienza  y finaliza  con  una 
oración  y cántico  religioso-  Equivaldría 
a nuestra  Hora  Santa,  a los  pies  del  Di- 
vino Maestro,  que  verbalmente  nos  co- 
munica sus  enseñanzas.  Los  frutos  son 
ubérrimos  y superan  todas  las  esperan- 
zas. 

Un  Párroco  de  Colonia  declara  que 
la  «Conferencia  bíblica»  le  brinda  la 
ocasión  de  hallar  cada  semana,  a 400 
personas  de  su  Parroquia,  personas  in- 
teresadas por  la  comunión  frecuente,  li- 
turgia y obras  de  caridad.  Con  la  con- 
ferencia bíblica  atrae  cada  vez  más  al- 
mas a su  feligresía;  almas  hasta  ahora 
apartadas  del  apostolado  cristiano. 

En  1938,  ocho  mil  eran  las  Parroquias 
que  utilizaban  en  Alemania  ese  fecun- 
dísimo medio  de  Apostolado.  En  varias 
diócesis,  la  Jerarquía  Eclesiástica,  dió 
normas  prácticas  sobre  el  modo  de  des- 
arrollar las  referidas  conferencias. 

En  seis  años  se  efectuaron,  además 
unas  150  «Asambleas  Bíblicas»  para  Sa- 
cerdotes, en  24  Diócesis.  Pueden  verifi- 
carse sus  resultados,  sobre  todo,  entre 
los  jóvenes  de  Acción  Católica  y Semi- 
naristas. 

La  Katholisches  Bibel-Werk  expidió 
para  la  lectura  de  la  Biblia  en  familia, 
explicaciones  del  Evangelio,  con  el  títu- 
lo de:  «La  palabra  de  Dios  en  el  año  li- 
túrgico», tan  estimadas  que  al  tratar  si 
convendría  omitirlas,  después  de  4 años 
de  consecutiva  publicación,  en  los  bole- 
tines diocesanos,  se  levantó  vivísima 
protesta- 

Para  obtener  el  mismo  fin,  de  la  lec- 
tura familiar  de  la  Biblia,  se  fomenta 
la  costumbre  de  ofrecer  como  obsequio, 
el  día  de  la  Confirmación,  fin  de  cursos 
en  el  Liceo,  o el  día  del  casamiento,  un 
ejemplar  de  los  Evangelios  o de  todo  el 
Nuevo  Testamento. 

Finalmente,  la  difusión  de  los  libros 
sagrados  es  tan  grande  que  llegó  a 
1.600.000,  el  número  de  ejemplares  del 


N.  Testamento  de  Rosch  y Ketter,  ven- 
didos con  una  rebaja  de  precio  tan  nota- 
ble, que  la  de  Rósch,  a 8 marcos  en  la 
1'-  edición,  en  la  última  se  podía  vender 
por  un  marco. 

Una  nota  característica  de  la  Katho- 
lisches Bibel-Werk  es  que  no  propaga 
la  Biblia  como  las  sociedades  bíblicas, 
ya  sea  en  el  aspecto  formal  como  en 
el  técnico  y de  organización,  pues  juzga 
tan  extrecha  la  unión  de  la  Escritura 
con  el  Magisterio  de  la  Iglesia,  que  con- 
sidera la  dirección  sacerdotal  en  la  lec- 
tura del  sagrado  texto,  verdadera  nota 
distintiva  entre  la  lectura  católica)  y 
protestante. 

Por  eso  la  Katholisches  Bibel-Werk 
tiende  principalmente  a la  formación 
de  los  espíritus,  con  preferencia,  de  los 
sacerdotes  y de  los  maestros  antes  que 
la  difusión  material  de  libros  bíblicos. 

II.  Schweizerische  Katholiche  Bibel- 
bewegung. — Aunque  el  primer  impul- 
so de  este  movimiento  suizo  se  debe  al 
iniciador  ^del  movimiento  alemán,  su 
orientación  es  totalmente  independiente 
de  aquel,  tanto  en  la  forma  de  organiza- 
ción como  en  su  actividad.  Dado  el  pecu- 
liar estilo  del  pueblo  suizo,  a él  se  amol- 
da la  organización  de  la  obra,  que'  no  es 
centralizadora  como  en  Alemania,  sino 
más  diocesana.  En  cada  Diócesis,  cinco 
o seis  personas  doctas  en  ciencias  bíbli- 
cas y experimentadas  en  el  apostolado 
práctico  están  al  frente  de  la  Obra.  No 
falta  con  todo,  la  colaboración  inter- 
diocesana con  el  presidente  en  San  Gal. 
Su  fin  principal  es  ganar  apóstoles  en- 
tre los  sacerdotes.  Por  eso  hasta  ahora, 
casi  exclusivamente  de  ellos  está  cons- 
tituida la  asociación. 

La  intensidad  del  trabajo  puede  me- 
dirse, teniendo  en  cuenta  que  en  la  Dió- 
cesis de  San  Gal,  el  70  o|o  del  clero  per- 
tenece ya  a la  organización.  Para  la 
formación  bíblica  de  los  sacerdotes,  se 
efectúan  reuniones  regionales  y genera- 
les. En  la  primera  de  ellas  se  trató  so- 
bre el  modo  de  celebrar  las  Conferen- 
cias Bíblicas,  con  la  asistencia  de  150 
sacerdotes  en  un  curso  de  dos  días-  Pa- 
ra evitar  el  peligro  de  desviarse  del  Ma- 
gisterio Eclesiástico  y para  adquirir  se- 
gura ciencia  exegética,  se  constituyó  un 
consejo  científico  de  Exégetas  de  todas 
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las  Diócesis  y Congregaciones  Religio- 
sas, con  el  encargo  de  publicar  diserta- 
ciones oportunas  y de  enviar  a las  Asam- 
bleas oradores  preparados. 

Entre  los  medios  de  excitar  el  aposto- 
lado bíblico  inmediato,  se  puso  en  prác- 
tica con  éxito,  el  Almanaque  Bíblico. 
Ya  se  distribuyeron  unos  14.000  ejem- 
plares. Esos  almanaques  contienen,  en 
la  primera  página  de  cada  hoja,  trozos 
bíblicos  escogidos,  al  reverso,  empero, 
dichos  y ejemplos  de  la  vida  de  los  San- 
tos, de  la  Historia  Eclesiástica,  etc.  Los 
sacerdotes,  en  la  enseñanza  semanal, 
hacen  diel  Almanaque,  objeto  de  sus 
preguntas  y explicaciones,  quedando  asi 
su  uso  asegurado. 

Ante  tan  tenaz  actividad,  son  presa- 
gio consolador  las  palabras  del  presiden- 
te de  la  Obra:  «Una  primavera  bíblica 
nacerá  en  Suiza,  donde  el  abuso  de  la 
Biblia  ocasionó  fríos  de  desolador  in- 
vierno en  los  tiempos  de  la  Reforma». 

III.  Serví  Aeternae  Sapientiae — El 
día  29  de  Diciembre,  en  la  Iglesia  de 
Santo  Domingo  de  Bolonia,  fué  reparti- 
do un  ejemplar  de  los  Santos  Evange- 
lios, a cada  uno  de  los  soldados  del  Re- 
gimiento 35.  La  asociación  que  los  ofre- 
cía «Serví  aeternae  Sapientiae»,  distri- 
buyó ese  mismo  año,' solamente  entre 
Soldados,  90.000  ejemplares  de  los  Evan- 
gelios. 

Es  nota  característica  de  esa  sociedad 
la  difusión  de  los  Libros  Sagrados,  prin- 
cipalmente de  los  Evangelios,  sin  reci- 
bir emolumento  por  la  distribución  o 
difusión  de  las  respectivas  publicacio- 
nes. Entre  los  presos  ya  ha  distribuido 

50.000  Evangelios.  Ha  vendido  más  de 

200.000  a mínimo  precio,  esto  es,  para 
sólo  cubrir  los  gastos  de  la  producción- 

El  propio  fundador.  Padre  Genovesi 
O.  P.  hizo  una  traducción  italiana,  ano- 
tada. En  tres  ediciones  alcanzó  la  cifra 
de  300.000  ejemplares. 


Los  datos  anotados  bastarán  para  dar 
una  idea  del  actual  movimiento  bíblico 
en  Europa. 

Si  en  las  Catedrales,  Parroquias  e 
Iglesias  principales  se  restaurase,  como 
en  esas  naciones,  el  uso  de  las  «Confe- 
rencias Sagradas»,  o de  la  homilía  al 
estilo  de  los  Santos  Padres;  si  los  futu- 
ros sacerdotes  adquiriesen  en  el  trans- 
curso de  sus  estudios  teológicos,  la  sufi- 
ciente iniciación,  para  que  continuando 
después  sin  interrupción  ese  mismo  es- 
tudio, pudiesen  exponer  al  pueblo  fre- 
cuentemente, los  Divinos  Libros;  si  al 
mismo  tiempo,  todos  los  que  tenemos  el 
mandato  de  instruir  al  pueblo  cristiano 
en  las  verdades  de  la  eterna  sabiduría, 
fomentásemos  la  lectura  selecta  de  la 
Sagrada  Escritura,  veríamos  florecer  en 
todas  partes,  ese  sentido  evangélico,  de 
que  tan  necesitado  está  el  mundo  ac- 
tual, y que  nosotros  mismos  dejamos 
desvanecerse  al  caer  en  una  vida  de  le- 
targo. 

No  es  hora  de  trazar  nuevo  programa, 
cuando  el  Espíritu  Santo,  que  inspira  a 
su  Iglesia  los  remedios  para  las  necesi-_ 
dades  de  cada  época,  nos  lo  dió,  hace 
pocos  años  de- modo  admirable,  por  boca 
de  Benedicto  XV.  Sólo  falta  realizarlo, 
comenzando  por  la  preparación  de  sa- 
cerdotes competentes  para  infundir  a los 
seminaristas,  el  amor  a las  Escrituras  y 
aprovechar  los  moviraientos  católicos, 
que  por  todas  partes  surgen,  con  singu- 
lar vigor,  para  inducir  a la  juventud  a 
ponerse  en  contacto  con  estas  divinas 
luces,  que  los  orienten  en  estos  tiempos 
de  caos  intelectual,  y a beber  en  ellas 
la  energía,  a fin  de  que  ellos  sean  la 
renovación  de  este  mundo  apóstata,  que 
busca  en  rotas  cisternas,  aquella  agua 
que  sólo  puede  encontrarse  en  la  fuente 
cavada  en  la  viva  roca  de  la  Iglesia- 
(De  la  «Revista  Eclesiástica  Brasilei- 

ra».  Junio  1943,  pág.  543-546). 
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El  Profeta 

Su  vida  y 


I.  su  VIDA. 

ZEQUIEL,  cuyo  nombre  sig- 
V nifica  Dios  fuerte,  o Dios  ro- 
busteció,  era  hijo  de  Buzi,  y 
sacerdote  como  su  padre.  De- 
portado  en  597,  vivió  con  sus 
P correligionarios  a orillas  del 
Eufrates  y del  Cobar,  (es  decir  cerca 
del  gran  canal  Naru  Kabaru,  entre  el 
Tigris  y el  Eufrates),  en  el  pueblito  de 
Tell-Abib,  localidad  que  no  ha  sido  to- 
davía identificada. 

La  organización  de  la  Diáspora  judía, 
desde  el  siglo  VI  hasta  el  III  es  poco 
menos  que  desconocida.  Los  detalles  son 
escasos:  según  Ezequiel  VIII,  1;  XIV,  1; 
XX,  1;  Baruc  I;  Jeremías  XXIX,  1;  Da- 
niel XIII,  5;  los  ancianos  parecen  haber 
conservado  parte  de  su  influencia  pa- 
sada, y en  corporación  consultan  al  pro- 
feta. Los  judíos  vivían  en  comunidad 
cantonados  en  diversas  ciudades  o al- 
deas, lo  cual,  además  de  solazarlos  con 
el  consuelo  del  contacto  entre  compa- 
triotas, les  permitía  gozar  de  algunas 
franquicias  nunca  despreciables,  sobre 
todo  durante  las  penurias  del  cautive- 
rio- 

La  situación  religiosa  era  menos  bri- 
llante aun  que  la  civil.  Locamente  in- 
fatuados por  los  “oráculos”  de  los  falsos 
profetas,  los  desterrados,  lejos  de  llorar 
su  mala  vida  pasada,  multiplicaban  los 
anteriores  extravíos,  convencidos  de  que 
la  humillación  sería  corta:  «dentro  de 
un  par  de  meses,  oráculo  de  Jahveh,  Ca- 
naán  os  abrirá  sus  puertas»,  se  les  re- 
petía. 

Deportado  con  Jeconías  (I,  2;  XL,  1), 
el  profeta  vivió  perdido  entre  sus  corre- 
ligionarios durante  cuatro  años  hasta 
que  fué  escogido  para  una  misión  espe- 
cial consagrada  toda  entera  a la  exalta- 
ción de  la  gloria  divina.  Para  comuni- 
car a los  corazones  de  sus  oyentes  los 
sentimientos  religiosos  que  embarga- 


Ezequiel 

su  obra 


ba  su  alma,  Ezequiel  se  sometió  a di- 
versas pruebas,  dolorosas  y humillantes 
muchas  de  ellas,  incitando  así  la  curio- 
sidad, admiración,  simpatía  y atención 
del  público  cuyo  estado  de  espíritu  era 
falso  en  sumo  grado. 

Antes  de  la  ruina  de  Jerusalén  cuan- 
to decía  Ezequiel  era  punto  menos  que 
inútil,  por  lo  más  favorable  interesan- 
te, pero  sin  consecuencias  morales:  los 
hijos  de  Israel  acuden  en  gran  muche- 
dumbre, se  sientan  delante  del  profeta 
y escuchan  sus  palabras  «pero  no  las 
ponen  en  práctica...  y tú  vienes  a ser 
para  ellos  cual  melodiosa  canción  inter- 
pretada con  voz  suave»  (Ez.  XXXIII, 
30-32) . 

Nada  conseguía  hacer  mella  en  esas 
almas  de  pedernal  que  se  decían:  ¿pa- 
ra qué  tantas  amenazas  y profecías  de 
mal  agüero  ya  que  el  destierro  durará 
poco  y el  castigo  anunciado  no  llega? 
(XII,  22  y 27) . 

Los  falsos  profetas,  siempre  numero- 
sos en  las  épocas  calamitosas,  prometían 
victoria,  repatriación  y paz.  Adulando 
la  vanidad  judía,  anteponiendo  el  sahu- 
merio a la  verdad  (XIII,  8)  impedían 
que  las  palabras,  ejemplos  y símbolos 
de  Ezequiel  surtieran  efecto. 

Por  otra  parte,  los  que  habían  per- 
manecido en  Palestina,  pretendían  re- 
tener para  sí  la  herencia  que  legara 
Abraham;  «somos  numerosos  y se  nos 
ha  dado  la  posesión  del  país»  (XXXIII, 
24).  Pues  bien,  no  será  así:  los  culpa- 
bles expiarán  sus  pecados  con  la  muer- 
te: «los  que  moran  entre  las  ruinas  cae- 
rán por  la  espada:  los  que  viven  en  el 
campo  serán  pasto  de  las  fieras,  y los 
que  habitan  fortalezas  y cavernas  serán 
víctimas  de  la  peste»  (XXXHI,  27-29)  . 
Lavada  con  sangre,  la  tierra  se  torna- 
rá santa  y fértil  (XXXVI) , sus  morado- 
res serán  como  numerosos  y mansos 
corderos. 
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Cuando  el  entusiasmo  y esperanza  ju- 
días se  derribaron  al  mismo  tiempo  que 
los  muros  de  la  capital,  el  profeta  in- 
funde nuevo  aliento  en  el  alma  de  sus 
compatriotas  con  las  magníficas  prome- 


mulgado  en  538  el  decreto  restaurador 
de  Ciro. 

Durante  unos  27  años  (probablemen- 
te, según  XXIX,  17)  Ezequiel  distribu- 
yó los  caudales,  al  parecer  inagotables, 


La  ciudad  de  Babilonia  en  tiempos  de  Ezequiel  (Reconstrucción) 


sas  de  la  época  mesiánica  (cap.  XXXVII 
al  fin  del  libro) . Los  desterrados  se  ani- 
maron en  efecto;  entregados  al  comer- 
cio y a la  agricultura  se  aclimataron  tan 
perfectamente  que  la  mayor  parte  no 
quiso  regresar  a Palestina  al  ser  pro- 


de su  genio  proféticó.  La  Patrología 
griega  (ed.  Migne,  VIII,  col.  776)  dice 
que  Pitágoras,  entonces  mozo,  tuvo  una 
entrevista  con  el  profeta  ya  canoso, 
pues  según  Clemente  de  Alejandría 
(libr.  I Stromat.)  «floruit  olympiade  49» 
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mientras  que  el  filósofo  griego  según 
afirma  Eusebio,  «floruit  64  olympiade». 
El  martirologio  menciona  el  martirio  de 
Ezequiel  en  el  10  de  Abril,  apoyándose, 
Quizás,  en  las  afirmaciones  de  la  mis- 
ma patrología  (t.  XXV,  col.  160) . 

II.  CARACTER  Y OBRA. 

Ezequiel  se  presenta  como  un  hombre 
de  indomable  energía. 

Su  misión,  en  efecto,  no  era  ni  fácil 
ni  agradable:  «Hijo  del  hombre,  te  en- 


tirás  mis  palabras»  (III,  17) . Sus  obli- 
gaciones son  claras;  su  responsabilidad 
es  grave:  amonestará  al  justo  para  que 
conserve  y acreciente  su  santidad;  re- 
prenderá al  perverso  para  que  entre  él 
también  en  la  recta  senda.  De  no  obrar 
así,  el  pecador  morirá  en  su  iniquidad; 
mas  Ezequiel  responderá  con  su  cabe- 
za (III,  19). 

Los  sinsabores  de  misión  tan  ingrata 
fueron  desde  un  principio  endulzados 
por  el  infaltable  aliciente.  Dios  no  se 
deja  vencer  en  generosidad:  el  símbolo 


Genio  protector  (Caribu)  asirio.  Del  palacio  del  rey  Sargón 


vio  al  pueblo  de  Israel,  casta  de  revolto- 
sos... almas  de  pedernal...  que  serán 
para  tí  carbones,  espinas,  escorpiones» 
(II,  3-7).  A esos  rebeldes  el  profeta  de- 
berá predicar  la  obediencia,  la  humil- 
dad; a los  corazones  endurecidos  recor- 
dará el  mandamiento  del  amor  a Dios, 
de  la  compasión  al  prójimo.  Y desde  un 
principio.  Dios  suprime  toda  objeción 
con  esta  decisiva  amenaza:  «Hijo  del 
hombre,  te  establezco  centinela  de  la 
casa  de  Israel;  me  escucharás  y repe- 


del  libro  arrollado  es  la  prueba  tangible- 
Ya  que  el  profeta  se  resigna  a sufrirlo 
todo,  el  Señor  no  vacila  en  consolarlo 
por  anticipado  haciéndole  comer  un 
pergamino  escrito  en  ambas  caras  (so- 
lía dejarse  en  blanco  el  reverso  de  las 
«Megiloth»)  cuyo  gusto  era  dulce  como 
la  miel:  la  palabra  de  Dios  es  buena, 
agradable  y suave.  Pero  esto  no  era  su- 
ficiente; la  frente  de  Ezequiel  se  tornó 
dura  como  el  diamante  para  ser  capaz 
de  soportar  los  más  furiosos  embates 
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(III,  9)  y realizar  su  nombre  «fortale- 
cido por  Dios».  Y para  que  su  misione- 
ro estuviera  bien  convencido  de  su  in- 
capacidad, Yahvé  no  deja  pasar  ocasión 
de  recordarle  su  debilidad  original  lla- 
mándolo unos  80  veces  «Hijo  del  hom- 
bre» (literalmente  hijo  de  hombre,  ben 
adam) . 

En  su  predicación  el  profeta  desarro- 
llará este  tema:  Dios  permanece  fiel  a 


panteón  babilónico,  Ezequiel  recibe  su 
investidura  de  profeta  en  el  éxtasis  de 
una  esplendorosa  visión. 

El  mismo  la  describe  minuciosamen- 
te: un  viénto  tempestuoso  empujaba 
una  nube  luminosa  desgarrada  por  fre- 
cuentes relámpagos  (I,  4)-  En  medio 
de  ella  vió  a 4 seres  vivos  de  extraña 
contextura,  llamadas  Querubines  en  el 
capítulo  X. 


Chester  Beatty  Papyrus  de  Ezequiel,  Daniel  y Ester  (griego,  siglo  III) 


SUS  designios;  vengará  sin  lugar  a du- 
das las  violaciones  de  su  alianza  pero 
sin  abandonar  a su  pueblo.  El  profeta 
recordará,  repitiendo  casi  60  veces  una 
expresión  particular,  que  el  Señor,  cu- 
yo nombre  significa  «el  inmutable»  no 
es  juguete  de  las  circunstancias;  por  lo 
cual  las  amenazas  van  acompañadas  del 
inevitable  «y  sabréis  que  yo  soy  Yahvé.» 

En  fin,  para  evitar  que  los  israelitas 
y paganos  pudieran  pensar  que  ese  Dios 
estaba  rebajado  a una  categoría  inferior 
y vivía,  en  los  límites  estrechos  de  las 
fronteras,  humillado  ante  un  rival  del 


Para  tener  una  idea  cabal  de  esos  4 
personajes  es  menester  echar  una  mi- 
rada sobre  los  animales  alados  que 
adornaban  y defendían  la  entrada  de 
los  palacios  babilónicos  y asirios.  Eran 
genios  triformes  con  alas  de  águila,  ca- 
beza humana  y cuerpo  de  toro.  Tienen 
la  cabeza  cubierta  con  una  mitra  en 
forma  de  cono  truncado  cuya  base  in- 
ferior está  sembrada  de  estrellas  de  16 
rayos  y la  superior  coronada  por  una 
hilera  de  plumas.  Dos  cuernos  envuel- 
ven la  mitra.  Los  genios  mayores  ciñen 
su  frente  con  una  diadema  de  3 pares 
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de  cuernos.  La  cara,  de  rasgos  apaci- 
bles y regulares,  está  adornada  de  una 
larga  barba.  Es  un  conjunto  impre- 
sionante de  majestad  tranquila  y enér- 
gica. Los  colosos  de  Korsabad,  son 
generalmente  «Caribu»  o genios  en 
forma  de  toros  alados,  mientras  que  en 
Nimrud  se  ven  casi  exclusivamente  nir- 
gales  o leones  alados.  En  las  esculturas 
abundan  los  genios  con  2 ó más  alas; 
cuando  tienen  4,  las  dos  últimas  caen 
para  cubrir  los  lados  del  cuerpo.  Los 
pies  se  mantenían  rígidos:  se  conocen 
los  genios  de  5 patas,  quienes,  vistos 
por  delante,  parecen  descansar,  mien- 
tras que,  al  mirarlos  de  lado,  dan  la 
impresión  de  estar  caminando-  Había 
también  genios  cuadriformes,  que  te- 
nían la  cabeza  de  hombre,  el  cuerpo  de 
león,  patas  de  burro  y alas  de  águila. 

El  conjunto  de  seres  vivos  y de  rue- 
das constituyen  en  Babilonia  la  mer- 
kaba  o coche  de  Dios.  Una  plataforma 
de  cristal  servía  de  apoyo  al  torno  de 
safir  en  que  se  hallaba  sentado  un  per- 
sonaje de  rasgos  mal  definidos,  resplan- 
deciente como  esmalte  o bronce  pulido 
y abrillantado.  De  la  cintura  para  arri- 
ba tenía  las  apariencias  de  metal  en  fu- 
sión o asmal,  mientras  que  toda  la  par- 
te inferior  parecía  ser  de  fuego. 

A pesar  de  la  analogía  de  formas  y de 
nombres,  no  existe  identidad  de  con- 
cepto entre  los  «Caribu»  de  Asiria  y 
los  Querubines  de  Ezequiel.  Salta  a la 
vista  la  diferencia  entre  los  colosos  de 
la  mitología  oriental  y los  personajes 
de  la  visión  bíblica:  los  primeros  son  di- 
vinidades de  orden  inferior,  los  segun- 
dos, en  cambio,  desprovistos  de  atribu- 
tos divinos,  son  ministros  de  un  Dios 
único  y absoluto,  de  quien  manifiestan 
la  presencia  invisible  y la  acción.  Los 
Querubines  eran  súbditos  a quienes  Dios 
considera  como  escabel  de  sus  pies,  o 


empleando  las  palabras  de  Santo  To- 
más «speciales  ministri»  que  de  ningún 
modo  «ponebantur  ad  cultum. . .,  sed  in 
signum  ministerii»  (P  IP  9.  C.  II,  art. 
IV,  ad  6) , mientras  que  los  «Caribu» 
asirios  recibían  las  súplicas  de  los  sacer- 
dotes y los  votos  de  Hamurabi-  En  Eze- 
quiel todo  es  vivo,  ágil,  las  ruedas,  los 
Querubines,  el  viajero;  en  los  templos 
orientales  todo  frío,  inmóvil,  el  disco, 
los  rayos,  el  dios:  «Pero  es  posible  que 
la  descripción  de  los  seres  vivientes  (en 
Ezequiel)  sea  influenciada  por  las  es- 
culturas babilónicas  y ponga  al  servicio 
de  la  profecía  el  simbolismo  de  las  mis- 
mas». (Schuster-Holzammer,  Hist.  Bibl. 
A.  T.  pág.  684). 

El  símbolo  encerrado  en  esa  visión  es 
grandioso  pero  infinitamente  triste:  la 
gloria,  el  amor,  el  poder  de  Dios  que  re- 
sidían en  el  Templo  han  sido  ignomi- 
niosamente despreciados  por  la  impie- 
dad, pues  un  ídolo . campea  frente  al 
Santo  de  los  Santos  (Ez.  VIII,  3-5),  en 
el  mismo  santuario  de  Yahvé,  quien  no 
queriendo  soportar  más  tiempo  tamaña 
injuria  se  expatría  retirándose  a Caldea 
sobre  las  alas  de  los  Querubes  (Ez.  XI, 
22-23) . 

Pero  antes  de  abandonar  a Jerusalén, 
Dios  confió  a Ezequiel  su  misión  profé- 
tica:  Hijo  del  hombre,  te  envío  a un 
pueblo  rebelde,  de  dura  cerviz,  de  co- 
razón duro,  que  será  para  tí  punzante 
como  escorpiones,  brazas  y espinas  (II, 
3-6)  para  amenazarlo  con  hambre, 
muerte,  ruinas;  las  promesas  de  perdón 
y de  salvación  vendrán  luego. 

Ezequiel  permaneció  7 días  fuera  de 
sí  (III,  15) , y poco  más  tarde  empezó 
su  ministerio  realizando  el  símbolo  de 
las  sogas  (III,  25,  IV,  8). 

J.  C.  CRAVIOTTI,  S.  C.  J. 

(Continuará) . 


TODAS  LAS  COSAS 

CONTRIBUYEN  AL  BIEN 

DE  LOS  QUE  ALIAN  A DIOS 

De  la  Carta  de  San  Pablo  a los  Romanos  (cap.  8 vers.  28) 
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Biblia  u la  l^ifia  Qistiaaa^ 

La  Oradón  Sacerdotal  de  Jesús  al  Padre 


(S.  JUAN  XVII) 


Nueva  traducción  del  original  griego,  con  arreglo  a las  me- 
jores versiones  (Buzy,  Crampón,  De  la  Torre).  Refleja  con 
notable  claridad  el  pensamiento  y el  Corazón  del  Redentor. 


adre,  la  hora  es  llegada, 

glorifica  a tu  Hijo  para  que,  conforme  al  señorío  que 
le  conferiste  sobre  todo  el  género  humano,  tu  Hijo 
te  glorifique  a Ti,  dando  vida  eterna  a todos  los  que 
Tú  le  has  dado. 

Y la  vida  eterna  es:  que  te  conozcan  a Ti,  sólo  Dios 
verdadero,  y a Jesucristo  como  enviado  tuyo. 

Yo  te  he  glorificado  a Ti  sobre  la  tierra  cumpliendo 
acabadamente  la  obra  que  me  confiaste. 


Y ahora  Tú,  Padre,  glorifícame  a mí  en  Ti  mismo,  con  aquella  gloria 
que  en  Ti  tuve  antes  que  el  mundo  existiese. 


Yo  he  manifestado  tu  nombre  (de  Padre)  a los  hombres  que  me  diste 
apartándolos  del  mundo.  Eran  tuyos,  y Tú  me  los  diste,  y ellos  han 
conservado  tu  palabra. 


Ahora  saben  que  todo  lo  que  Tú  me  has  dado  viene  de  Ti. 

Porque  las  palabras  que  Tú  me  diste  se  las  he  dado  a ellos,  y ellos  las 
han  recibido  y han  conocido  verdaderamente  que  yo  vine  de  Ti,  y han 
creído  que  eres  Tú  quien  me  has  enviado. 

Por  ellos  ruego;  no  por  el  mundo,  sino  por  los  que  Tú  me  diste,  porque 
son  tuyos. 

Porque  todo  lo  mío  es  tuyo  y todo  lo  tuyo  es  mío,  y porque  en  ellos 
he  sido  yo  glorificado- 

Yo  no  estoy  ya  en  el  mundo,  pero  éstos  quedan  en  el  mundo  mientras 
que  yo  me  voy  a Ti,  Padre  Santo,  por  tu  nombre  (de  Dios)  que  Tú  me 
diste,  guárdalos  para  que  sean  uno  como  nosotros. 

Mientras  yo  estaba  con  ellos,  los  guardaba  por  tu  Nombre,  que  Tú  me 
diste,  y los  conservé,  y ninguno  de  ellos  se  perdió  sino  el  hijo  de  per- 
dición, para  que  la  Escritura  fuese  cumplida. 

Mas  ahora  voy  a Ti,  y digo  estas  cosas  estando  (aún)  en  el  mundo, 
para  que  ellos  posean,  cumplido  en  sí  mismos,  mi  propio  gozo. 

Yo  les  he  dado  tu  palabra  y el  mundo  les  ha  tomado  odio,  porque  ellos 
ya  no  son  del  mundo,  así  como  yo  no  soy  del  mundo.' 

No  ruego  para  que  los  quites  del  mundo,  sino  para  que  los  preserves 
del  Maligno. 
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Ellos  no  son  ya  del  mundo  así  como  yo  no  soy  del  mundo- 

Santifícalos  en  la  verdad;  tu  palabra  es  la  verdad. 

Como  Tú  me  enviaste  a mí  al  mundo,  también  yo  los  he  enviado  a 
ellos  al  mundo. 

Y por  ellos  me  santifico  yo  mismo,  para  que  ellos  sean  también  santi- 
ficados, en  la  verdad. 

Mas  no  ruego  sólo  por  ellos,  sino  también  por  aquellos  que,  mediante 
la  palabra  de  ellos,  crean  en  mí; 

A fin  de  que  todos  sean  uno,  como  Tú,  Padre,  en  mí  y yo  en  Ti,  a fin 
de  que  también  ellos  sean  uno  en  nosotros,  para  que  el  mundo  crea 
que  eres  Tú  el  que  me  enviaste. 

Y la  gloria  que  Tú  me  diste,  yo  se  la  he  dado  a ellos,  para  que  sean 
uno  como  nosotros  somos  uno. 

Yo  en  ellos  y Tú  en  mí,  a fin  de  que  sean  perfectamente  uno,  y para 
que  el  mundo  sepa  que  eres  Tú  quien  me  enviaste  y los  amaste  a ellos 
como  me  amaste  a mí. 

Padre,  quiero  que  aquellos  que  Tú  me  diste  estén  conmigo  en  donde 
yo  esté,  para  que  vean  la  gloria  mía,  que  Tú  me  diste  porque  me  ama- 
bas antes  de  la  creación  del  mundo- 

Padre  justo,  si  el  mundo  no  te  ha  conocido,  te  conozco  yo,  y éstos  han 
conocido  que  eres  Tú  el  que  me  enviaste. 

Y yo  les  hice  conocer  tu  Nombre  (de  Padre) , y se  lo  haré  conocer  para 
que  el  amor  con  que  me  has  amado  sea  en  ellos,  y yo  en  ellos. 

P.  J.  Rossi. 


¿Cómo  Comprender  los  Salmos  del  Breviario ¿ 

LA  SECCION  QUE  LLEVA  EL  TITULO  DEL  EPIGRAFE  Y QUE  FUE  TAN 
CALUROSAMENTE  ACOGIDA  POR  EL  CLERO  EN  GENERAL,  HA  TERMI- 
NADO SU  COMETIDO. 

TIEMPO  HACE  QUE  ALIMENTABAMOS  EL  DESEO  DE  PODER  PRESEN- 
TAR AL  CLERO  Y A LAS  ALMAS  PIADOSAS  EL  SALTERIO  EN  LATIN  Y 
CASTELLANO. 

HOY,  GRACIAS  A DIOS,  ESTE  DESEO  TANTO  TIEMPO  ESPERADO  SE 
HA  CONVERTIDO  EN  REALIDAD. 

ESTA,  NUESTRA  NUEVA  EDICION  DEL  SALTERIO,  TRAE  NO  SOLO  LAS 
VARIANTES  DEL  TEXTO  HEBREO  SINO  TAMBIEN  ABUNDANTES  Y DETE- 
NIDOS COMENTARIOS  SOBRE  EL  TEXTO  EN  GENERAL. 

AL  PRESENTAR  ESTE  SALTERIO  (EDITORIAL  GUADALUPE),  CREE- 
MOS HABER  CONTRIBUIDO  CON  NUESTRO  GRANITO  DE  ARENA  EN  PRO 
DE  UN  TAN  RICO  TESORO,  COMO  LO  SON  EN  REALIDAD  DE  VERDAD  LOS 
SALMOS.  TODO  SEA  PARA  LA  MAYOR  GLORIA  DE  DIOS  Y BIEN  DE  LAS 
ALMAS. 

¡TOLLE,  LEGE!  ' LA  DIRECCION 
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ñ propósito  de  la  nuewa 

Edición  de  los  Salmos 


I 


SI  como  en  los  libros  de  los 
hombres  se  estudia  la  ciencia, 
en  el  Libro  de  los  Salmos  se 
aprende  la  sabiduría.  ¿Y  qué 
es  ésta?  Una  cosa  que  según  el  mismo 
Dios  «vale  más  que  un  inmenso  tesoro 
de  oro»  (Ecli.  51,  36),  porque  «todos 
los  bienes  nos  llegan  juntamente  con 
ella»  (Sab.  7,  11). 

La  sabiduría,  dice  Santo  Tomás,  con- 
siste en  el  conocimiento  de  Dios:  no 
basta  saber  que  El  existe;  hay  que  co- 
nocerlo, saber  cómo  es.  Jesús  va  hasta 
decir  que  en  ese  conocimiento  está  la 
vida  eterna  (Juan  17,  3)  • 

Conoceremos  a Dios  estudiando  lo  que 
El  ha  hablado.  Así  como  conocemos  a 
los  hombres  estudiando  los  pensamien- 
tos y afectos  que  han  expresado,  porque 
«de  la  abundancia  del  corazón  habla  la 
boca»  (Mat.  12,  34) , así  sucede  con  ma- 
yor razón  respecto  de  Dios  que,  siendo 
puro  Espíritu  (Juan  4,  24)  trasciende 
todo  concepto  propio  de  nuestra  inteli- 
gencia, y,  siendo  infinito,  supera  todas 
las  cosas  humanas  (Gal.  1,  11-12). 

La  plenitud  de  esa  sabiduría  está  en 
llegar  así,  a través  del  conocimiento  in- 
telectual de  la  Revelación,  a conocer 
espiritual  y experimentalmente  a Dios, 
según  la  definición  que  San  Juan  nos 
ha  dado  de  El.  Esa  definición  nos  revela 
algo  superior  a cuanto  pudimos  haber 
imaginado:  nos  revela  que  Dios  es  el 
amor  (I  Juan  4,  16). 

Se  ha  dicho  con  verdad  que  los  Sal-, 
mos  • — para  el  que  les  presta  la  debida 
atención  a fin  de  llegar  a entenderlos- 
son  como  un  resumen  de\  toda  la  Biblia: 
historia  y profecía:  («qui  locutus  est  per 
prophetas»)  por  boca  de  hombres,  prin- 
cipalmente de  David,  y nos  enseña  lo 
que  hemos  de  pensar,  sentir  y querer, 
con  respecto  a Dios,  a los  hombres  y a 
la  naturaleza,  y también  nos  enseña  la 
conducta  que  más  nos  conviene  obser- 


var en  cada  circunstancia  de  la  vida. 

A veces  el  divino  Espíritu  nos  habla 
aquí  con  palabras  del  Padre  celestial; 
a veces  con  palabras  del  Hijo.  En  al- 
gunos Salmos,  el  mismo  Padre  habla 
con  su  Hijo,  como  nos  lo  revela  San  Pa- 
blo respecto  del  sublime  Salmo  44 
(Hebr.  1,  8;  S-  44,  7 s.) ; en  otros  mu- 
chos, es  Jesús  quien  se  dirige  al  Padre. 
Sorprendemos  así  el  arcano  del  Amor 
infinito  que  los  une,  o sea,  los  secretos 
más  íntimos  de  la  Trinidad,  y vemos 
anunciados,  mil  años  antes  de  la  Encar- 
nación del  Verbo,  los  misterios  de  Cris- 
to doliente  (SS.  21;  34;  39;  68,  etc.)  y 
los  esplendores  de  su  triunfo  (SS.  2; 
44;  67;  71;  109,  etc.);  la  historia  del  pue- 
blo escogido,  con  sus  ingratitudes  (SS. 
104-106);  sus  pruebas  (SS.  101;  117; 
etc.) ; el  grandioso  destino  deparado  a 
él,  y a la  Iglesia  (SS-  64;  92-98),  etc. 

II 

David  es  la  abeja  privilegiada  que 
elabora  — o mejor,  por  cuyo  conducto  el 
mismo  Espíritu  Santo  elabora — la  miel 
de  la  oración  por  excelencia,  e «inter- 
cede por  nosotros  con  gemidos  inefa- 
bles» (Rom.  8,  26) . Todo  lo  que  pasa 
por  las  manos  del  Real  Profeta,  dice  un 
santo  comentarista,  se  convierte  en  ora- 
ción; afectos  y sentimientos;  penas  y 
alegrías;  aventuras,  caídas,  persecucio- 
nes y triunfos;  recuerdos  de  su  vida  o 
la  de  su  pueblo  (con  el  cual  el  Profeta 
suele  identificarse),  y,  principalmente, 
visiones  sobre  Cristo,  «sus  pasiones»  y 
«posteriores  glorias»  (I  Pedr.  1,  10-12). 
Profecías  de  un  alcance  insospechado 
por  el  mismo  David;  detalles  asombro- 
sos de  la  Pasión,  revelados  diez  siglos 
antes  con  la  precisión  de  un  Evangelis- 
ta; esplendores  del  triunfo  del  Mesías  y 
su  Reino,  la  plenitud  de  la  Iglesia,  del 
Israel  de  Dios:  todo,  todo  sale  de  su 
boca  y de  su  arpa,  no  ya  sólo  al  modo 
de  un  canto  de  ruiseñor  que  brota  es- 
pontáneamente como  en  el  caso  del  poe- 
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ta  clásico  (^),  sino  a manera  de  olas 
de  un  alma  que  se  vuelca,  que  «derra- 
ma su  oración»,  según  él  mismo  lo  dice 
(S.  141,  3) , en  la  presencia  paternal  de 
su  Dios. 

Eso  que  él  llama  derramarse,  es  la 
perfecta  simplicidad  con  que  un  niño 
de,  pecho  sonríe  desnudo  delante  de  su 
madre  (^),  es  decir,  la  infancia  espiri- 
tual en  toda  su  plenitud.  Esta  sencillez 
infantil  en  sus  relaciones  con  Dios,  ha- 
ce que  David  sea  la  más  acabada  de 
las  figuras  del  Hijo  del  Hombre  que 
había  de  elegir  su  familia  para  encar- 
narse, y había  de  complacerse  en  ser 
llamado  el  Hijo  de  David;  porque  fué 
Jesús  el  que  más  nos  mostró  en  su  ejem- 
plo la  perfecta  simplicidad  del  amor  al 
Padre,  y el  que  mejor  nos  enseñó  en 
su  Doctrina  a vivir  filialmente  en  la 
presencia  de  ese  Padre,  con  la  senci- 
llez de  la  paloma,  mientras  nos  reco- 
mendaba la  prudencia  de  la  serpiente 
para  con  los  hombres,  ya  que  estamos 
entre  ellos  «como  ovejas  en  medio  de 
lobos». 

Por  eso  la  belleza  de  los  Salmos  es 
toda  pura,  como  la  gracia  de  los  niños, 
que  son  tanto  más  encantadores  cuanto 
menos  sospechan  que  lo  son.  Este  es- 
píritu de  David  es  el  que  da  el  tono  a 
sus  cantos,  de  m.odo  que  la  belleza  flu- 
ye en  ellos  de  suyo,  como  una  irradia- 
ción inseparable  de  su  perfección  inte- 
rior, no  pudiendo  imaginarse  nada  más 
opuesto  a toda  preocupación  retórica,  no 
obstante  la  estupenda  riqueza  de  las 
imágenes  y la  armonía  de  su  lenguaje, 
a veces  onomatopéyico  en  el  hebreo- 


mismo  ha  establecido  de  nuevo  para*  el 
servicio  del  Santuario  (II  Par.  caps.  22- 
26) . Y no  ya  sólo  como  un  Benito  de 
Nursia,  que  funda  sus  monjes  y los 
orienta  especialmente  hacia  el  culto  li- 
túrgico: porque  no  es  una  orden  parti- 
cular, es  todo  el  clero  lo  que  David  or- 
ganiza en  la  elegido  nación  hebrea,  y él 
mismo  elabora  la  oración  con  que  ha- 
bía de  alabar  a Dios  toda  la  Iglesia  de 
entonces. . . y hoy  día  la  Iglesia  de  Cris- 
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III 

La  oración  de  los  Salmos  es  toda  so- 
brenatural. Dios  la  produce,  decíamos, 
como  miel  divina  en  el  alma  de  David, 
para  que  con  ella  nos  alimentemos 
(Prov.  24,  13)  y nos  endulcemos  (S. 
118,  103)  todos  nosotros.  Por  eso  la  en- 
trega el  santo  rey  a los  levitas,  que  él 


<1)  Sponte  sua  carmer»  números  veniebat  ad  ap- 
tos et,  quod  tentabam  dicere,  versus  erat.— Ovidio, 
Elegía  X. 

(2)  Figura  que  también  el  mismo  David  usa  en  el 
Salmo  130,  2 (texto  hebreo).  Ver  Is.  66,  13. 


Salterio  escrito  con  letras  de  oro 
(Biblioteca  de  S.  Gal,  Suiza) 

to.  (Ver  el  magnífico  elogio  de  David 
en  Eeli.  47,  principalmente  los  v-  9-12). 
¿Y  qué  digo,  elabora?  ¿Acaso  no  es  él 
mismo  quien  lo  reza,  y lo  canta,  y hasta 
lo  baila  en  la  fiesta  del  Arca,  inundado 
de  un  gozo  celestial,  al  punto  de  pro- 
vocar la  burla  irónica  de  su  esposa  la 
reina?  A la  cual  él  contesta,  en  un  gesto 
mil  veces  sublime:  «Delante  de  Dios  que 
me  eligió...  y me  mandó  ser  el  caudi- 
llo de  su  pueblo  Israel,  bailaré  yo  y me 
humillaré  más  de  lo  que  he  hecho,  y se- 
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ré.despreciable  a los  ojos  míos...»  (II 
Rey.  6,  21  s.). 

¿Qué  mucho,  pues,  que  Dios,  amando 
a David  con  una  predilección  que  resul- 
ta excepcional  aún  dentro  de  la  Escritu- 
ra, pusiese  en  su  corazón  los  más  gran- 
des efluvios  de  amor  con  que  un  alma 
puede  y podrá  jamás  responder  al  amor 
divino?  ¿Y  cómo  no  había  de  ser  ésta 
la  oración  insuperable,  si  es  la  que  ex- 
presa los  mismos  afectos  que  un  día  ha- 
bían de  brotar  del  Corazón  de  Cristo? 

IV 

En  el  comentario,  breve  y nutrido, 
que  acompaña  esta  nueva  edición,  he- 
mos señalado,  ante  todo,  las  aclaracio- 
nes al  texto  formuladas  hasta  por  los 
más  recientes  expositores.  Luego,  los 
datos  exegéticos  que  pueden  contribuir 
a su  inteligencia  y a su  provecho,  con 
abundante  doctrina  espiritual  tomada  o 
inspirada  en  autores  antiguos  y moder- 
nos, y muchas  concordancias  de  otros 
libros  sagrados. 

Este  divino  Libro  de  los  Salmos  así 
comentado,  constituye,  pues,  un  tratado 
de  vida  espiritual,  que  es  como  decirlo 
todo:  Doctrina  y conocimiento  de  Dios; 
predicación  evangélica;  oración;  medi- 
tación; contemplación  y cultivo  perma- 
nente del  jardín  de  nuestro  corazón  a 
la  luz  solar  de  la  fe,  esperanza  y cari- 
dad, cuyas  flores  y frutos  son  el  gozo  y 
la  santidad  de  la  unión  con  Dios  por  la 
gracia  de  su  amor  (^) . 

Como  expresamos  en  nuestra  reciente 
edición  del  Libro  de  Tobías  (Desclée, 
de  Brouwer,  Bs.  Aires  1942),  y con  ma- 
yor razón  aún  en  el  presente  caso,  po- 
demos afirmar- que  el  cristiano  que  lea 
y trate  de  comprender  el  texto  con  el 
auxilio  de  estos  comentarios  y lugares 


(1)  Acerca  de  este  cultivo  del  corazón  mediante 
la  sabiduría,  es  importante  notar  que,  según  nos 
revela  el  Eclesiástico  (45,  31),  David  fué  puesto 
especialmente  por  Dios  “a  fin  de  llenar  de  sabidu- 
ría nuestros  corazones”.  Y desde  el  comienzo  del 
¡Salmo  1 vemos  que  él  anticipa  su  receta  sobre  el 
modo  de  asegurar  el  fruto,  como  el  de  un  árbol 
plantado  junto  a la  corriente  de  agua.  T^a  receta 
consiste  precisamente  en  la  meditación  constante 
de  la  Palabra  de  Dios,  que  es  el  vehículo  por  el 
cual  la  -sabiduría  transforma  el  corazón.  Ver  a este 
respecto.  Prov.  4,  33;  22,  17;  Ecli.  1,  18;  30,  24;  37, 
21;  39.  fi;  51.  28;  Jer.  24,  7;  30.  21;  Bar.  2,  31;  Ez. 
36.  26;  Luc.  6,  45;  Mat.  15,  19;  Hebr.  13,  9. 


paralelos  de  la  Sagrada  Escritura,  no 
podrá  dejar  de  extasiarse  ante  la  divi- 
na armonía  de  verdad  y de  espíritu  que 
reina  entre  los  Libros  dictados  por  el 
Espíritu  Santo,  y sentirá  despertarsie  en 
su  alma  el  ansia  por  conocer  cada  día 
más  el  insondable  océano  de  maravillas 
que  llamamos  la  Biblia. 

V 

Después  de  esta  breve  introducción 
general,  pasamos  a hacer  algunas  ob- 
servaciones de  orden  técnico- 

Divídense  los  150  Salmos  del  Salterio 
en  cinco  partes  o libros:  I Libro,  Sal- 
mos 1-40;  II  Libro,  41-71;  III  Libro,  72- 
88;  IV  Libro,  89-105;  V Libro,  106-150. 

La  mayoría  de  los  Salmos  llevan  un 
epígrafe,  que  se  refiere  o al  autor,  o a 
las  circunstancias  de  su  composición  o 
a la  manera  de  cantarlos.  Estos  epígra- 
fes, aunque  no  hayan  formado  parte  del 
texto  primitivo,  son  antiquísimo^;  de 
otro  modo  no  los  pondría  la  versión 
griega  de  los  Setenta.  Según  éstos,  el 
principal  autor  del  Salterio  es  David; 
siendo  atribuidos  al  Real  Profeta,  en  el 
texto  latino,  85  Salmos,  84  en  el  griego 
y 73  en  el  hebreo.  A más  de  David,  se 
mencionan  como  autores  de  Salmos: 
Moisés,  Salomón,  Asaf,  Hernán,  Etán  y 
los  hijos  de  Coré.  No  se  puede,  pues,  ra- 
zonablemente desestimar  la  tradición 
cristiana  que  llama  al  libro  de  los  Sal- 
mos «Salterio  de  David»,  porque  los  de- 
más autores  son  tan  pocos  y la  tradición 
en  favor  de  los  Salmos  davídicos  es  tan 
antigua,  que  con  toda  razón  se  puede 
poner  su  nombre  al  frente  de  toda  la 
colección.  En  particular  no  puede  ne- 
garse el  origen  davídico  de  aquellos 
Salmos  que  se  citan  en  los  libros  sagra- 
dos expresamente  con  el  nombre  de  Da- 
vid, así,  por  ejemplo,,  los  Salmos  2,  15, 
17,  109  y otros  (Decreto  de  la  Pontifi- 
cia Comisión  Bíblica  del  D de  mayo  de 
1910). 

Huelga  decir  que  el  género  literario 
de  los  Salmos  es  el  poético.  La  poesía 
hebrea  no  cuenta  con  rima  ni  con  me- 
tro en  el  sentido  riguroso  de  la  pala- 
bra, aunque  sí  con  cierto  ritmo  silábi- 
co; mas  lo  que  constituye  su  esencia,  es 
el  ritmo  de  los  pensamientos,  repitién- 
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dose  el  mismo  pensamiento  dos  y hasta 
tres  veces-  Llámase  este  sistema  simé- 
trico de  frases  «'paralelismo  de  los 
miembros». 

En  cuanto  al  texto  latino  de  los  Sal- 
mos de  la  Vulgata  (y  del  Breviario), 
hay  que  observar  que  éste  no  corres- 
ponde a la  versión  de  San  Jerónimo,  si- 
no a la  traducción  prejerónimiana  to- 
mada de  la  Septuaginta,  y divulgada 
principdl|lmente  en  las  Galeas,  por  lo 
cual  recibió  la  denominación  de  «Psal- 
terium  Gallicanum».  El  Doctor  Máximo 
sólo  pudo  revisar  dicha  versión  en  al- 
gunas partes,  porque  estaba  introduci- 
da ya  en  la  Liturgia, 
negadas  de  los  exégetas  modernos  (Zo- 
rell,  Knabenbauer,  Miller,  Peters,  Wutz, 
Vaccari),  lograron  completar  la  obra  de 
San  Jerónimo,  reconstruyendo  un  texto 
que  corresponde  en  lo  más  posible  al 
texto  hebreo  original. 


Es  el  Padre  A.  Rembold  S.  J.,  quien, 
resumiendo  con  profundísima  erudición 
las  investigaciones  acerca  dél  texto  del 
Salterio  y,  fundándose  en  los  investiga- 
dores arriba  mencionados,  nos  ha  dado 
en  latín  la  forma  más  perfecta  del  texto 
primitivo  que  hasta  la  fecha  se  ha  pu- 
blicado. De  Rembold  han  sido  extraídas 
las  notas  que  en  esta  edición  ponemos 
al  pie  de  la  versión  latina.  Su  finalidad 
es  indicar  las  variantes  hebreas,  facili- 
tar la  comprensión  del  texto  primitivo 
y proporcionar  al  lector  la  oportunidad 
de  comprender  mejor  los  pasajes  obs- 
curos. 

Juan  STRAUBINGER. 

NOTA:  La  nueva  edición  aparece  en  la  Edito- 
rial Guadalupe  de  Bs.  Aires.  Comprende  el  tex- 
to latino  y castellano  v un  comentario  del  Di- 
rector de  la  Revista  Bíblica.  576  páginas.  Pre- 
cio; Encuad.  $ 5. 


Himno  de  la  Confianza  y del  Amor 

San  Pablo  a los  Romanes  (8,  31-39) 

¿Quien  luchará  contra  nosotros,  si  a nuestro  lado  está  Dios? 
Si  no  perdonó  a su  Hijo  y por  nosotros  lo  entregó, 

¿Qué  cosa,  nos  ha  de  negar?. 

¿Quién  acusará  a los  elegidos,  justificados  por  Dios? 

Si  Cristo  niiiriá  y resucitó  y ante  el  Padre  suplica  por  nos, 
¿Quién  nos  ha  de  condenar? 

¿Quién  podrá  arrancarnos  de  Cristo  el  amor? 

Las  congojas,  el  hanibre,  la  desnudes,  la  aflicción. 

El  peligro,  la  espada,  la  persecución? 

¡Triunfamos  de  todo  ello  por  Aquel  que  nos  amó! 

Ni  los  ángeles,  ni  las  virtudes,  ni  los  prmeipados 
Ni  la  fuerza,  ni  el  presente,  ni  el  porvenir. 

Ni  la  muerte,  ni  el  vivir. 

Ni  lo  excelso,  ni  lo  profundo,  ni  nada  de  lo  creado 

Podrá  separarnos  del  divino  amor 

Que  late  en  Cristo  Jesús  Nuestro  Señor: 


ANTONIO  SIRO. 
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(Salmo  6) 


Humillado,  Señor,  en  tu  presencia. 
Que  no  me  juzgues  con  rigor  te  pido. 
Ni  con  enojo  eterno  me  condenes 
A sufrir  del  infierno  los  suplicios. 

Apiádate  de  mí,  porque  soy  flaco: 
Las  llagas  mira  que  el  pecado  me  hizo; 
Y pues  sanar  no  puedo  sin  tu  gracia. 
Dame,  Señor,  un  corazón  contrito. 


Conturbado  me  siento  hasta  en  los  huesos. 

Porque  contemplo  tu  tremendo  juicio; 

Y horrorizada  mi  alma  de  sí  misma, 

Consuelo  no  halla,  ni  en  su  pena  alivio. 

¿Hasta  cuándo  indignado  me  retardas 
El  socorro  que  tanto  te  suplico? 

Y pues  del  pecador  la  vida  quieres. 

Descienda  ya  tu  poderoso  auxilio. 

Convierte  a mí  tus  compasivos  ojos; 

A mi  alma  libra  de  tan  gran  peligro; 

Y sálvala,  Señor,  para  que  alabe 
Tu  gran  misericordia  eternos  siglos. 

Porque  ni  el  pecador  de  ti  se  acuerda. 

Cuando  le  cortas  de  la  vida  el  hilo. 

Ni  menos  cantará  tus  alabanzas 
El  que  ya  te  blasfema  en  los  abismos- 

Cuánto  he  gemido  sabes,  y que  quiero 
Con  triste  llanto  del  dolor  más  vivo 
Lavar  mi  humilde  lecho  cada  noche, 

Y el  estrado  en  que  a ratos  me  reclino. 

Mas  cuando  como  juez  inexorable. 

De  furor  lleno  en  mi  interior  te  miro. 

Se  aumenta  mi  temor,  porque  los  años 
En  la  culpa  gasté  con  los  inicuos. 

Apartaos  de  mí,  genios  malvados: 

Vuestros  ataques  con  valor  resisto: 

Oyó  el  Señor  mi  llanto,  y en  su  seno 
La  paz  me  ofrece  y el  mejor  asilo. 

Mis  nuevos  sentimientos  me  aseguran 
Que  escuchó  afable  los  clamores  míos, 

Y que  aceptando  mi  oración  sumisa 
Piadoso  ha  perdonado  mis  delirios. 

- Que  se  confundan  pues,  y con  vehemencia 
Se  conturben  mis  fieros  enemigos; 

Conviértanse  de  pronto  avergonzados, 

Y a Dios  entonces  hallarán  benigno. 

José  Manuel  Valdez. 
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ASPECTOS 

DE 

PALESTINA 


Jerusalén;  uno  de  los  pozos 
de  la  ciudad 


Jerusalén:  Mez- 
quita de  Ornar, 
que  está  en  el 
lugar  donde  es- 
taba el  Templo. 
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Si  OS  solvisile  l3  tta  de  la  Sayiada 

poneos  de  rodillas,  si  no  es  que 
tenéis  cualquier  impedimento, 
recogeos,  alejando  de  vuestra  al- 
ma cualquier  otra  preocupación, 
purificad  el  corazón,  excitándoos 
a sentimientos  de  dolor  por  vues- 
tros pecados,  y,  hecho  esto  rezad 
la  siguiente  oración: 

«Oh,  Dios  mío!  Creo  y adoro 
las  verdades  que  voy  a leer. 
Penetradme  de  los  sentimien- 
tos con  que  fueron  pronuncia- 
das. Propongo  con  el  auxilio 
de  vuestra  gracia  practicón  los 
preceptos  y consejos  que  con- 
tienen e imitar  los  ejemplos  de 
virtud  que  encuentre  en  ellas». 

«Hablad,  Señor,  que  vuestro 
siervo  escucha.  Dadme  inteli- 
gencia para  que  pueda  enten- 
der vuestra  Ley  y guardarla 
en  mi  corazón.» 

Y sin  apoyaros,  si  tenéis  buena 
salud. 


EsKilDia  paia  ejeriíiío  de  piedad 

attente  ac  devote  (con  atención 
y devoción), 

empezad  la  lectura,  teniendo  en 
cuenta,  las  observaciones  hechas 
por  el  autor  de  la  Imitación  de 
Cristo. 

Concluida  la  lectura,  besad  los 
Santos  Evangelios  con  amor,  res- 
peto y gratitud, 
y rezad  la  oración  siguiente : 

«Dios  mío,  de  nuevo -creo  y 
adoro  las  verdades  que  acabo 
de  leer.  Hacedme  la  gracia  de 
que  me  penetre  bien  de  los 
sentimientos  con  que  fueron 
pronunicadas  e imite  los  ejem- 
plos de  virtud  y los  preceptos 
que  ellas  contienen.» 

«Dadme,  Señor,  vuestra  gra- 
cia para  que,  conociendo  vues- 
tra Ley,  la  cumpla  fielmente. 

Por  Jesucristo  Nuestro  Señor. 
Amén». 

Mons.  Carmelo  Ballester,  C-M. 

Obispo  de  León. 


A propósito  do  Santa  Terosita 
V la  espiritualidad  Bíblica 


Monseñor  Doctor  Juan  Straubinger. — 

Ilustrísimo  y Reverendísimo  Señor; 

En  el  número  24  de  la  Revista  he  leído  con  suma  edificación  y no  me- 
nor agrado  el  artículo  titulado  «Espiritualidad  del  Evangelio  según  Santa 
Teresa  del  Niño  Jesús»,  de  excelente  inspiración  bíblica. 

Noto,  sin  embargo,  que,  quizá  por  razones  de  brevedad,  el  autor  ha 
omitido  ofrecer  a los  lectores  el  documento  por  excelencia  en  que  la  Santa 
de  Lisieux  nos  revela  ella  misma  cómo  esa  sublime  espiritualidad,  ese  se- 
creto de  la  infancia  espiritual,  es  un  descubrimiento  que  ella  hizo  en  la 
Sagrada  Escritura- 

Me  ha  parecido  que  ese  documento  tiene  especial  importancia  para 
una  revista  bíblica,  tanto  más,  cuanto  que  no  se  funda  sólo  en  el  Nuevo 
sino  también  en  el  Antiguo  Testamento. 

Esas  palabras  textuales  de  la  misma  Santa,  fueron  citadas  con  motivo 
de  su  beatificación  que  tuvo  lugar  en  Abril  de  1923,  por  el  Obispo  dioce- 
sano de  Bayeux  y Lisieux  (cfr.  Doc.  Cath.  9,907) : «Ella  quiere  ser  santa 
— dice  el  Obispo — , pero  cuando  se  compara  con  los  santos,  comprueba  que 
entre  éstos  y ella  hay  la  misma  diferencia  que  entre  una  montaña  cuya 
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cumbre  se  pierde  en  las  nubes,  y el  grano  de  arena  que  pisa  el  caminante». 
Y aquí  transcribe  Mons.  Lemonnier  las  palabras  de  ella,  que  dicen: 

«Agrandarme  a mí  misma,  es  imposible. . . pero  quiero  buscar  el  modo 
de  ir  al  Cielo  por  una  senda  bien  directa  y bien  corta.  Estamos  en  un  siglo 
de  inventos;  ahora  ya  no  vale  la  pena  subir  una  escalera:  en  casa  de  los 
ricos  hay  un  ascensor  que  la  reemplaza.  Yo  quisiera  encontrar  también  un 
ascensor  para  elevarme  hasta  Jesús,  puesto  que  soy  demasiado  pequeña 
para  tremar  la  ruda  escalera  de  la  perfección-  He  pedido  a los  Libros  San- 
tos que  me  indicaran  el  ascensor  y he  encontrado  estas  palabras  salidas 
de  la  boca  de  la  Sabiduría  eterna:  *S[i  alguno  es  pequeño,  que  venga  a mí 
(Prov.  9,4).  Queriendo  saber  qué  haría  Dios  con  ese  pequeño,  encontré: 
Como  una  madre  acaricia  a su  hijito,  así  yo  os  consolaré  y os  llevaré  sobre 
mi  seno  (Is.  66,13) . Jamás  palabras  más  tiernas  han  venido  a dar  gozo  a 
mi  alma.  El  ascensor  que  debe  levantarme  hasta  el  cielo  son  tus  brazos, 
oh  Jesús»! 

Vale  la  pena  añadir  que,  según  las  palabras  del  Sumo  Pontífice  Pío  XI, 
en  la  Homilía  de  la  Canonización,  este  camino  de  la  Infancia  Espiritual 
no  es  uno  de  tantos,  sino  el  que  se  deduce  del  Evangelio  con  carácter  exclu- 
sivo, como  lo  expresa  el  Papa  diciendo:  «Pero  más  ardientemente  aún  (que 
la  efusión  de  los  favores  prodigados  por  la  santa),  deseamos  que,  fijando 
sobre  ella  los  ojos  atentos  para  tomar  ejemplo,  todos  se  hagan  como  niños; 
ya  que,  según  la  sentencia  de  Cristo,  si  no  son  como  los  pequeñitos,  serán 
excluidos  del  Reino  de  los  Cielos». 

Otra  cosa  digna  de  notarse  a este  respecto  es  que,  al  señalar  el  Papa 
cómo  la  santa  tomó  por  modelo  de  infancia  espiritual  al  mismo  Jesús  (que 
siempre  obró  como  niño  delante  del  Divino  Padre) , no  usa  la  expresión 
«dél  Niño  Jesús»,  sino  «de  Jesús  niño»,  lo  cual  destaca  este  concepto  con 
mayor  elocuencia. 

En  fin,  como  testimonio  sobre  el  espíritu  eminentemente  bíblico  de 
esta  gran  Santa,  y su  opinión  acerca  de  la  Biblia  como  fuente  de 
espiritualidad,  nada  más  concluyente  que  sus  propias  y rotundas  palabras: 

«No  encuentro  ya  nada  en  los  demás  libros:  El  Evangelio  me  basta». 

De  V-  S.  lima,  muy  adicto  hermano  in  Xto. 

Pbro.  J.  R. 




¿Qué  hay  en  ese  cofrecito? 


En  Cartago,  bajo  el  segundo  consula- 
do de  Presencio  y primero  de  Claudia- 
no,  el  día  diez  y seis  de  las  calendas 
de  Agosto,  comparecían  en  la  sala  de 
audiencias  Esperato,  Natzalus,  Citino, 
Donata,  Secunda  y Vestia. 

El  procónsul  Saturnino  dió  comienzo 
al  interrogatorio. 

Saturnino:  Si  os  enmendáis  podéis 

obtener  que  os  perdone  el  Emperador, 
nuestro  amo. 

Esperato:  Jamás  hemos  hecho  nada 
malo,  ni  cometido  injusticia.  A nadie 


hemos  deseado  mal.  Y aun,  cuando  nos 
maltrataban,  hemos  correspondido  con 
bendiciones.  Somos,  por  lo  tanto,  fieles 
súbditos  de  nuestro  Emperador- 

Saturnino:  Seguramente.  Mas  tene- 
mos una  religión  y debéis  observarla. 
Juramos  por  la  divinidad  imperial  y ora- 
mos por  la  salvación  del  Emperador.  Es 
una  religión  muy  sencilla,  como  veis. 

Esperato:  Tened  a bien  escucharme, 
os  lo  ruego,  y os  descubriré  un  misterio 
de  sencillez. 

Saturnino:  Y tu  nos  explicarás  una 
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religión  que  insulta  a la  nuestra.  No 
quiero  oirte.  Jura  más  bien  por  la  divi-, 
nidad  del  Emperador. 

Esperato:  No  conozco  al  Emperador 
divinizado  de  este  mundo,  y prefiero 
servir  a ese  Dios  que  nadie  ha  visto  ni 
puede  ver  con  ojos  carnales-  Y si  no  soy 
un  ladrón  y si  pago  la  tasa  al  hacer  mis 
compras,  es  porque  conozco  a mi  Señor, 
el  Rey  de  los  Reyes  y Emperador  de  to- 
dos los  pueblos. 

Saturnino  a los  demás:  Abandonad 
esas  creencias. 

Esperato:  Las  creencias  son  malas 
cuando  inducen  al  asesinato  y al  per- 
jurio. 

Saturnino  (a  los  demás) : No  compar- 
táis su  locura. 

atino:  A nadie  tememos,  sino  al  Se- 
ñor nuestro  Dios  que  está  en  el  cielo. 

Donata:  Respetamos  al  César  como  él 
lo  merece.  No  tememos  sino  a Dios. 

Vestia:  Soy  cristiana- 

Secunda:  Soy  cristiana  también.  Quie- 
ro seguir  siéndolo. 

Saturnino  a Esperato:  ¿Persistes  tú 
en  darte  por  cristiano? 

Esperato:  Soy  cristiano. 

Y todos  formularon  la  misma  decla- 
ración. 

Saturnino:  ¿Queréis  se  os  dé  tiempo 
para  reflexionar? 

Esperato:  No  se  discute  más  tan  jui- 
ciosa decisión. 

Saturnino:  ¿QUE  HAY  EN  ESE  CO- 
FRECITO? 

Esperato:  LOS  LIBROS  SANTOS  Y 
LAS  CARTAS  DE  PABLO,  UN  HOM- 
BRE JUSTO. 

Saturnino:  Tomad  un  plazo  de  trein- 
ta días.  Reflexionad. 

Esperato  repitió:-  Soy  cristiano- 

Y todos  hicieron  lo  mismo. 

Entonces  el  procónsul  Saturnino  leyó 

su  sentencia  escrita  en  la  tablilla:  «Es- 
perato, Natzalus,  Citino,  Donata,  Vestia, 
Secunda  y todos  los  demás  han  confe- 


sado que  vivían  según  las  prácticas  cris- 
tianas. Se  les  ofreció  ingresaran  en  la 
religión  romana.  Han  rehusado  con  obs- 
tinación. Los  condenamos  a morir  por 
la  espada.» 

Esperato:  Rendimos  gracias  a Dios. 

Natzalus:  Hoy,  mártires,  estaremos 
en  el  cielo.  Gracias  a Dios. 

. El  procónsul  Saturnino  hizo  publicar 
en  alta  voz  por  el  pregonero: 

«Ordeno  que  lleven  al  suplicio  a Es- 
perato, Natzalus,  Citino,  Veturio,  Félix, 
Acilino,  Letancio,  Januaria,  Generosa, 
Vestia,  Donata^  Secunda». 

De  ese  modo  recibieron  todos  juntos 
la  corona  del  martirio.  Y están  en  el 
reino,  con  el  Padre,  el  Hijo  y el  Espí- 
ritu Santo  por  todos  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amén. 

(De  Hanozin,  La  Gesta.de  los  Márti- 
res. Ed.  Sta.  Catalina,  Bs.  Aii-es,  pág. 
46-48). 


Me  d ita 
y Resuélvete 

Sé  siempre  práctico  en  todas 
tus  cosas. 

¿Quieres  agradecer  una  aten- 
ción, cumplir  con  una  obliga- 
ción, enviar  un  regalo  y no  sa- 
bes, tal  vez,  qué  hacer? 

Aquí  tienes  la  solución: 

UN  NUEVO  TESTAMENTO 

Es  la  palabra  del  Señor.  Será 
un  obsequio  provechosísimo. 
Alimentará  el  alma  del  obse- 
quiado y te  quedará  agradecido. 
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EV\NGELIO 

DEL  MES 


XVIII.  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 
(San  Mat.  9,  1-8) 

Hoy  muestra  Jesús  que  le  es  dado  todo  poder 
en  el  cielo  y en  la  tierra.  En  su  facultad  divi- 
na perdona  los  pecados  del  paralítico.  En  su  po- 
der terrenal  le  devuelve  la  salud.  Tal  poder 
sólo  poisee  el  Mesías,  el  Hijo  del  Hombre,  des- 
cendiente de  David,  a quien  Dios  otorga  el  do- 
minio del  mundo  entero. 

I.  El  perdón  de. los  pecados:  ¿Qué  es  el  pe- 
cado? Una  ofensa  de  Dios.  Más  aún.  Con  el 
pecado  nos  separamos  del  amor  y de  la  pro- 
videncia de  nuestro  Padre  celestial;  abandona- 
mos a nuestro  hermano  primogénito’  Jesucris- 
to; repudiamos  la  pasión  y muerte  que  sufrió 
por  nuestra  redención;  nos  desligamos  del  cui- 
dado de  la  diligente  madre  de  nuestra  alma,  la 
Iglesia.  ¿Quién  solo  puede  perdonar  los  peca- 
dos? Tan  sólo  el  que  sufrió'  la  ofensa:  Dios  — 
Cristo  — la  Iglesia.  Jesús  perdona  los  pecados  y 
lo  hace  en  misión  del  Padre.  La  Iglesia  lo  hace 
en  misión  y en  el  nombre  de  Cristo.  Jesús  ha 
perdonado  primero  los  pecados  del  enfermo, 
para  manifestar  a los  enfermos  de  todo  lel  mun- 
do, que  se  debe  solicitar  el  restablecimiento 
moral  con  preferencia  a la  salud  del  cuerpo. 
La  parálisis  simboliza  una  enfermedad  moral 
de  que  padecen  muchos  cristianos  que  poseen 
la  fe,  pero  en  estado  latente,  porque  no  actúa 
ni  se  manifiesta.  La  absolución  que  descendió 
sobre  el  paralítico,  purificará  también  las  al- 
mas, cuando  acudan  con  las  debidas  disposicio- 
nes al  sacramento  de  la  penitencia. 

II.  ¿Por  qué  pensáis  mal?:  Los  fariseos  no 
quieren  creer  en  el  poder  de  Jesús.  La  sabidu- 
ría divina  de  Jesús  escruta  esos  sus  pensa- 
mientos. ¿Por  qué  pensáis  mal  dentro  de  vues- 
tros corazones?  La  casta  de  los  escribas  sobre- 
vive en  lois  que  sólo  buscan  desacreditar  la  pre- 
dicación y el  apostolado  del  sacerdote.  ¿Por 
qué  muchos  piensan  y hablan  mal  de  la  confe- 
sión? Si  no  suelen  confesarse,  desconocen  las 
bendiciones  de  esta  institución  divina.  Jesús 
cura  al  instante  al  paralítico:  “Toma  tu  cama 


y vete  a tu  casa’’.  Así  suministra  una  prueba 
visible  que  no  pueden  rechazar.  ¿No'  es  la  re- 
ligión católica  la  única  que  posee  en  su  histo- 
ria numerosísimos  milagros  que  no  se  pueden 
negar  ? Es  la  prueba  de  que  es  de  origen  divino. 

Por  lo  tanto:  ¡Pecador,  hijo  pródigo  del  Pa- 
dre admirable!,  ten  confianza.  El  don  de  hacer 
de  los  pecadores  hijos  de  Dios  y herederos  del 
cíelo,  Jesucristo  lo  ha  continuado  en  las  facul- 
tades que  entregó  a su  Iglesia.  Ella  posee  co- 
mo su  “Esposa’’  las  llaves  para  los  tesoros  de 
la  Redención.  Los  esfuerzos  de  los  incrédulos 
y ciegos,  dictados  por  la  soberbia,  el  odio  y la 
ofuscación,  se  estrellan  contra  esta  verdad  del 
Evangelio. 

XIX.  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 
(San  Mat.  22,  1-14) 

“Muchos  son  los  llamados,  y pocos  los  ele- 
gidos’’... palabras  terminantes  que  recaen  so- 
bre los  que  no  quisieron  asistir  sobre  los  que  se 
hijo  del  Rey;  pero  también  sobre  los  que  se 
presentaron  sin  la  vestidura  nupcial.  La  mise- 
ricordia de  Dios  llama  a muchos,  mas  su  jus- 
ticia halla  pocos  para  el  reino  de  los  cielos. 
Lo  hace  ver: 

I.  El  rechazo  de  la  invitación:  La  Sagrada 
Escritura  nos  atesta  esta  verdad.  ¿Qué  signi- 
fica el  diluvio  universal  en  que  fueron  sumer- 
gidos todos  los  hombres  excepto  Noé  y su 
familia?  Sodoma  y Gomorra  quedan  reducidas 
a cenizas,  y sólo  Lot  y su  familia  se  salvaron. 
De  los  600  mil  israelitas  que  lucharon  por  lle- 
gar a la  tierra  prometida,  sólo  dos  entraron, 
en  ella. 

Eunque  estas  cosars  acontecieron  en  los  tiem- 
pos antiguos,  sin  embargo  fueron  escritas  para  el 
escarmiento  nuestro.  Son  la  figura  de  tantos 
cristianos:  (San  Agustín).  Todos  corren  en  el 
estadio,  dice  San  Pablo,  pero  uno  sólo  recibe  el 
premio.  El  Apóstol  no  habla  de  aquellos  pere- 
zosos que  no  hacen  nada  para  salvarse,  ni  de 
los  pecadores  pertinaces,  sino  de  los  valientes 
que  pelean  con  denuedo.  ¿No  temblamos  al 
considerar  tan  luminosa  verdad?  Los  hombres 
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no  aceptan  la  invitación  por  atender  sus  nego- 
cios terrenales:  quieren  asegurar  su  posición 
y la  de  su  familia.  Absorbidos  de  'esta  manera 
no  tienen  tiempo  para  perusar  en  el  negocio  de 
su  salvación  eterna. 

II.  La  entrada  sin  traje  nupcial.  No  basta 
aceptar  la  invitación  y entrar  en  la  sala  del 
festín.  Es  preciso  además  vestirse  eí  , traje  • 
nupcial.  Los  Sts.  Padres  enseñan  que  este  ves- 
tido es  la  caridad.  Es  la  única  virtud  que  dis- 
tingue a los  escogidos  de  los  réprobos  “Deus 
caritas  est’’.  La  caridad  es  la  gracia  en  su  ves- 
tidura visible.  El  hombre  sin  caridad  desfigu- 
ra la  imagen  de  Dios;  pierde  la  semejanza  con 
El,  y lo  ultraja  en  la  persona  del  prójimo.  Sin 
caridad  no  seríamos  nada,  aun  cuando  tuvié- 
ramos el  don  de  la  profecía,  y una  fe  capaz 
de  trasladar  los  montes,  y la  inteligencia  de 
los  ángeles.  Era  tal  la  caridad  de  los  primeros 
cristianos,  que  no  tenían  más  que  un  cora-, 
zón  y una  alma.  Se  hubiera  mirado  como  un 
monstruo  de  inquidad  al  que  no  diera  de  su 
abundancia,  al  que  se  aprovechase  del  infortu- 
nio de  otros,  al  que  no  pagara  el  salario  jus- 
to, al  que  retuviera  algo  a los  pobres,  al  que 
guardara  envidias,  rencillas,  odios.  Se  decían: 
Ved  ¡como  se  aman  unos  a otros!  ¿Dónde  se 
■encuentran  hoy  los  caracteres  de  esta  caridad? 
Pesando  con  la  balanza  del  Evangelio,  muchos 
de  los  comensales  entradots  en  la  Iglesia,  se- 
rán arrojados  ignominiosamente  por  el  Rey 
cuando  venga  a verlos. 

¿Vendrá  pronto?  No  lo  sabemos.  Pero  su 
venida  es  cosa  cierta.  Oyendo  hablar  al  Se- 
ñor del  reino  de  los  cielos,  le  pregunto  uno: 
“¿Son  pocos  los  que  se  salvan?’’,  y Jesucristo 
le  dijo:  “Luchad  por  entrar  por  la  puerta  an- 
gosta, porque  os  aseguro  que  muchos  busca- 
rán cómo  entrar  y no  podrán’’. 

XX.  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 
(San  Juan,  4,  46-53) 

El  oro  se  prueba  en  el  fuego.  El  corazón 
de  un  padre  en  la  diligencia  por  sus  hijos  des- 
graciados. El  oficial  de  la  corte,  representa 
a los  jefes  de  hogar  y a cuantois  que  deben 
procurar  el  bien  corporal  y moral  de  sus  su- 
bordinados. La  diligencia  y la  fe  del  oficial 
es  merecedera  de  la  recompensa  que  recibe. 

I.  La  diligencia  del  padre.  Impotente  an- 
te la  catástrofe  y aguijoneado  por  el  amor, 
resuelve  de  inmediato  salir  al  encuentro  del 
Nazareno  Recorre  los  33  kms.  con  la  esperan- 
za de  poder  salvar  a su  hijo.  Ama  a su  hijo 


como  a sí  mismo.  La  enfermedad  de  él,  es  su 
propio  dolor.  Bello  ejemplo  para  los  padres. 
Ellos  deben  entender  que  no  pueden  obrar  su 
propia  [Salvación  sin  procurar  la  de  sus  hijos. 
No  puede  haber  padre  ni  madre  en  el  cielo, 
por  cuya  culpa  su  hijo  se  halle  en  el  infier- 
no. ¡ Cuántos  padres  enseñan  el  camino  an- 
cho de  la  perdición,  en  vez  del  estrecho  de  la 
salvación!  Los  pecados  de  su  descendencia  los 
acusarán.  Si  hubieisen  educado  cristianamente 
a sus  hijos,  éstos  a su  vez  se  habrían  salvado. 
De  Dios  son  recibidos  los  hijos  y confiados 
a la  diligencia  de  sus  padres  y a Dios  se  los 
han  de  devolver. 

II.  La  fe  dél  padre.  El  dolor,  las  tribulacio- 
nes, las  enfermedades  conducen  a Dios,  a quien 
se  tiene  olvidado.  Por  las  cosas  que  el  oficial 
había  oído  de  Jesús,  penetró  la  fe  en  su  alma. 
Se  apresura  a buscar  al  Salvador  del  que  cree 
que  le  puede  ayudar.  Corregida  su  fe  imper- 
fecta, no  se  desalienta.  Su  corazón  acongojado 
pesa  más  que  su  altivez.  Humilde  y confiado 
reitera  con  nuevo  fervor  su  ruego  apremian- 
te. Y cuando  le  dice  Cristo:  “Anda,  que  tu 
hijo  está  bueno’’,  creyó  en  la  palabra.  No  aña- 
de ninguna  observación,  no  vacila.  Cree  y obe- 
dece. Su  fe  no  se  basa  en  los  prodigios,  sino 
en  la  palabra  del  Señor. 

III.  El  premio  de  su  fe.  Obtiene  la  curación 
de  su  hijo,  el  primer  don  de  la  fe,  y finalmen- 
te esta  bendición  se  extiende  a toda  su  familia. 

Consiguió  más  de  lo  que  pedía.  Así  los  miem- 
bros de  ese  hogar,  comparten  primero  el  do- 
lor del  padre,  y más  tarde  su  felicidad,  si- 
guiendo el  ejemplo  del  padre,  al  adherirse  a 
Cristo.  Es  una  elocuente  solidaridad  familiar 
en  la  alegría,  en  el  dolor  y en  la  fe. 

Jesús  se  presenta  eucarísticamente  en  la 
Iglesia.  Allí  lo  podemos  encontrar  siempre 
para  pedir  su  ayuda.  Si  tenemos  fe,  no  teme- 
mots  la  distancia  ni  nos  faltará  tiempo.  Si  los 
padres  y las  madres  obrarán  según  el  ejem- 
plo del  oficial,  ¡cuánto  mayor  número  de  hijos 
entrarían  salvos  en  el  cielo  y cuántos  menos 
en  el  infierno!  y cuánta  más  felicidad  habría  en 
los  hogares! 

CRISTO  REY 
(San  Juan  18,  33-37) 

El  reino  de  Cristo  fué  claramente  proclama- 
do por  Diois,  pero  desgraciadamente  rechaza- 
do por  los  suyos;  sin  embargo,  un  día,  será 
establecido  para  todo  el  universo. 

I.  Proclamado  por  Dios,  a)  por  medio  de 
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los  profletas.  Predice  Daniel:  “Y  he  aquí  que 
sobre  las  nubes  del  cielo  venía  uno  parecido 
a un  hijo  de  hombre;  y vino  el  anciano  de 
díais  (Dios  Padre)  y le  trajeron  delante  de  él. 
Y fuéle  dado  el  dominio  y la  gloria  y el  reino, 
para  que  todos  los  pueblos,  naciones  y len- 
guas le  sirviesen.  Su  dominio  es  un  dominio 
eterno  que  jamás  pasará  y su  reino  el  que  nun- 
ca será  detstruído  (7,  13-14).  b)  por  medio  del 
Angel  Gabjriel:  Lucas  '1,  32:  “Este  será  gran- 
de y será  llamado  Hijo  del  Altísimo,  al  cual 
el  Señor  Dios  dará  el  trono  de  su  padre  Da- 
vid, y reinará  en  la  casa  de  Jacob  eternamen- 
te; y su  reino  no  áendrá  fin’’,  c)  por  medio  de 
los  Reyes  Magos:  “En  dónde  está,  preguntan, 
el  que  ha  nacido  Rey?  Venimos  para  adorar- 
le’’. Es  que  consideraban  al  niño  de  Belén 
como  Rey  de  los  cielos  y de  la  tierra  a quien 
se  debe  devoción  (incienso),  tributo  (oro)  y 
servicio  (mirra),  d)  por  medio  del  testimonio 
mismo  de  Jesús:  Dice  a Pilato:“Mi  reino  no 
■es  de  este  mundo;  si  de  este  mundo  fuera,  mis 
servidores  pelearían  para  que  yo  no  fuera  en- 
tregado a los  judíos;  mas,  mi  reino  no  es  de 
aquí”.  Díjole  entonces  Pilato:  “¿Luego,  Rey 
eres  tú?’’.  Respondió  Jesús:  “Tú  dices  que 
soy  rey.  Yo  para  esto  he  nacido,  y para  esto 
he  venido  al  mundo  para  dar  testimonio  de  la 
verdad.  Todo  aquel  que  es  de  la  verdad,  oye 
mi  voz’’.  (Juan  18,  36  y 37).  Esta  verdad  es 
que  EL  es  Rey. 

II.  Rechazado  por  los  hombdes.  Para  ser 
Rey  ha  nacido  y ha  venido  al  mundo.  “En  el 
mundo  estaba,  y el  mundo  fué  por  El  hecho, 
y el  mundo  no  lo  conoció.  Vino  a su  propia  ca- 
sa y los  suyos  no  le  recibieron”.  (Juan  1,  10-11). 
Aquel  mundo  no  ha  sido  servidor  de  la  ver- 
dad, sino  de  la  mentira  en  consecuencia  del 
pecado  original  en  que  los  primeros  padres 
creyeron  más  a la  mentira  del  diablo  que  a la 
palabra  de  Dios.  Es  el  mismo  mundo  que  Je- 
sús rechazó  cuando  se  lev  ofreció  Satanás  ten- 
tándole. (Mat.  4,  8).  Es  el  mismo  que  rechazó 
a Jesús  y lo  entregó  a la  muerte  de  la  Cruz; 
que  le  dió>  una  caña  en  lugar  de  cetro  y una 
corona  de  espinas.  De  este  mundo  no  pudo  ser 
Rey.  De  su  mal  espíritu  quiso  salvar  a sus 
discípulos,  condenándolo  categóricamente. 

III.  La  venida  dje  Cristo  Rey.  Vendrá  el 
tiempo  en  que  Dios  Vengará  tal  repudio  y pro- 
fanación de  la  realeza  de  su  Hijo.  Será  cuando 
se  abre  el  sexto  sello  del  Apoc.  Los  hombres 
dirán  entonces  a los  montes  y peñascos:  Caed 
sobre  nosotros  y escondednos  de  la  cara  de 


Aquel  que  está  sentada  sobre  el  trono  y de  la 
ira  del  Cordero  (símbolo  del  crucificado)  por- 
que llegado  es  el  día  grande  de  la  cólera.  Con  el 
aliento  de  su  boca  Cristo  matará  al  Anticristo 
(II  Tes.  2,  8),  y en  su  vestidura  tendrá  escri- 
to: “Rey  de  los  reyes  y SeñoT  de  los  señores’’. 
Los  hombres,  empero  quedarán  yertos  de  te- 
mor. 

A nosotros  nos  toca  trabajar  para  el  conoci- 
miento del  reinado  de  Cristd  para  qué  sea  ven- 
cido el  reino  de  la  mentira  y triunfe  El  en  nues- 
tros corazones  por  la  gracia.  Para  esto,  debe- 
mos aprovechar  los  talentos  recibidos.  Asi, 
cuando  nos  pida  cuenta  el  amo  Rey,  estare- 
mos a su  derecha.  Y al  que  ha  recibido  diez 
minas  y ganó  otras,  diez  dirá:  “Bien  está,  buen 
criado...  tendrás  mando  sobre  diez  ciudades... 
Pero  en  órden  de  aquellos  enemigos  míos  que 
no  me  han  querido  por  Rey,  quitadles  la  vida 
en  mi  presencia’’.  (Lucas  19,  17  y 27). 

TODOS  LOS  SANTOS  * 

(San  Mat.  5,  1-12) 

I.  El  problema  del  género  humano.  San  Ma- 
teo pone  el  célebre  Sermón  de  la  Montaña  al 
principio  de  la  doctrina  del  Salvador,  ofrecien- 
do el  conjunto  de  la  perfección  evangélica,  que 
resuelve  el  gran  problema  del  género  huma- 
no, la  cuestión  de  la  dicha.  ¿En  qué  consiste 
la  dicha  y qué  cosas  han  de  hacer  los  hombres- 
para  ser  dichosos?  Cristo  establece  ocho  prin- 
cipios o fuentes  de  la  verdadera  dicha  que  se 
llaman  las  ocho  bienaventuranzas.  Las  produ- 
ce en  las  almas  el  conocimiento  del  Evangelio 
por  la  gracia  del  Espíritu  Santo  y conducen 
a la  bienaventuranza.  Los  Santos  han  pasado 
por  ese  camino.  Al  espíritu  de  fe  son  subli- 
mes, a los  oídos  del  mundo  suenan  como  pa- 
radojas. Consideremos  la  primera  que  comun- 
mente es  mal  interpretada  y la  séptima  que 
es  de  especial  actualidad  para  nuestros  tiem- 
pos. 

II.  Bienaventurados  los  pobresi  d!e  espíritu. 
Son  aquellos,  cuya  pobreza  procede  de  un 
principio  espiritual  que  tiene  por  autor  al  Es- 
píritu Santo  o el  amor.  Ellos  aman  más  a 
Dios  y al  .prójimo  que  a las  riquezas;  na  tie- 
nen otra  ambición.  De  ninguna  manera  ligan 
su  corazón  a la  materia  ni  se  entregan  a las 
concupiiscencias.  A causa  de  este  espíritu,  los 
ricos  se  deshacen  de  sus  bienes,  sintiéndose 
m.eros  administradores  y sólo  hacen  uso  de 
las  riquezas  para  obras  buenas.  Los  meneste- 
rosos soportan  pacientemente  su  indigencia. 
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viendo  en  ella  una  vocación  divina;  sufrién- 
dola sin  enconada  rebeldía.  Los  pobres  volun- 
tarios se  despojan  dq  la  posesión  de  bienes  por 
voto.  Todos  estos  son  sabios,  a cuyo  espíritu 
consta,  que  de  isí,  no  poseen  nada  más  que  el 
pecado  y la  miseria.  Al  que  no  posee  este  co- 
nocimiento de  su  pobreza,  se  dirige  Dios  en 
el  Apcvc.  3,  17:  “Tu  dices:  Yo  soy  rico  y opu- 
lento, no  tengo  necesidad  de  nada,  y no  sa- 
bes que  eres  desgraciado,  miserable,  pobre,  cie- 
go y desnudo”.  En  el  conocimiento  del  valor 
verdadero  de  las  riquezas,  el  sabio  no  entrega 
su  amor  a los  bienes  caducos  y no  trata  de 
aumentar  su  grandeza  por  medio  de  ellos  (el 
fariseo),  aplicándose  una  medida  injusta  que 
impediría  su  justificación.  Perteneciendo  de  es- 
te modo  a lo's  últimos  en  riquezas  y honras  del 
mundo,  serán  contados  entre  los  primeros  en 
el  reino  de  Dios.  En  cambio  un  ¡ay!  espera  “a 
vosotros  que  sois  ricos,  porque  tenéis  en  este 
mundp  vuestro  consuelo!”.  (Lucas  6,  24). 

En  nuestros  tiempos  es  también  de  gran  ac- 
tualidad la  séptima  bienaventuranza: 

III.  Bienaventurados  los  que  padecen  per- 
secución por  la  justicia.  Sólo  Dios  es  justo. 
Sufren  persecución  por  la  justicia  los  que  so- 
portan tribulaciones  por  la  causa  de  Dios.  To- 
dos los  que  quieren  vivir  piadosamente  en  Je- 
sucristo sufrirán  persecución  (II  Tim.  2,  12). 
Si  me  han  perseguido  a mí,  os  perseguirán  tam- 
bién a vosotros  (Juan  15,  20).  Estas  persecu- 
ciones son  suscitadas  por  los  demonios  y los 
hombres  perversos,  sus  ministros,  y también 
por  una  carne  rebelde  que  no"  deja  de  cons- 
pirar contra  el  espíritu  (Gal.  5,  17).  Pero  de 
ellos  será  el  reino  de  los  cielos,  porque  las 
tribulaciones  producen  el  bien  eterno  de  una 
sublime  e incomparable  gloria  (2  Gal.  4,  171. 
A esta  bienaventuranza,  el  mundo  opone  la 
falsa  de  la  libertad:  bienaventurados  los  que 
ison  libres  no  están  sujetos  por  los  lazos  de 

la  religión  y de  la  conciencia.  Desligándose  de 
esas  trabas,  se  lanzan  a la  dicha  y a la  liber- 
tad que  les  permiten  gozar  a su  sabor  de  los 
bienes  de  la  fortuna  y de  la  naturaleza.  De 
aquí,  el  odio  insensato  con  que  persiguen  a la 
veligión. 

¡ Bienaventuranzas  sublimes  al  espíritu  de  la 
fe!  Significa  alegría  y regocijo  para  la  Iglesia, 
los_  sacerdotes  y cristianos  perseguido.?  en  nues- 
tros tiempos  por  la  causa  de  Dios.  Son  la  pren- 
da de  su  victoria,  siempre  que  permanezcan 
fieles  a su  misión  de  salvar  el  mundo  y no  se 
enreden  en  los  bieaes  perecederos.  De  esta  ma- 


nera pueden  estar  seguros  de  pertenecer  a los 
verdaderos  discípulos  del  Maestro,  porque  isó- 
lo  a ellos,  así  lo  fué  predicho. 

XXL  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 
(San  Mat.  18,  23-35) 

Condición  esencial  para  la  salvación  es  el 
perdón  de  Dios.  No  lo  podemos  conseguir  si 
de  nuestra  parte  no  perdonamos  a nuestros 
deudores.  A fin  de  inculcar  este  gravísimo  de- 
ber, Jesús  expone  la  parábola  del  Evangelio 
en  el  día  de  hoy.  Revélanse  a nuestros  ojos, 
dos  cuadros  de  un  realismo  sorprendente. 

I.  La  conducta  de  Diosi  para  con  el  hombre, 
a)  La  deuda.  Ante  Dios,  los  hombres,  cual- 
quiera sea  su  clase  y condición,  son  siervos. 
La  vida,  la  inteligencia,  la  fortuna,  la  salud,  la 
gracia  sobrenatural,  etc,  son  bienes  recibidos 
del  Rey  celestial.  No  sólo  es  ilícito  el  malgas- 
tar tan  valiosos  dones  de  la  naturaleza  y de  la 
gracia,  sino  además,  es  obligatorio  hacerlos 
fructificar.  (Parábola  de  los  talentos).  Con  una 
pésima  administración  y dilapidando  los  bie- 
nes de  su  patrón,  el  funcionario  se  echó'  so- 
bre sí  una  deuda  enorme.  Su  magnitud  fabu- 
losa (varios  millones  de  pesos  argentinos)  quie- 
re representar  la  gravísima  deuda,  que  contrae 
ante  Dios  el  hombre  que  le  ofende  y que  no 
es  capaz  de  satisfacerla.  Ha  sido  preciso  que 
se  encarnara  el  Verbo  y como  Hermano  mayor 
nuestro,  la  pague  con  el  precio  inmenso  de  su 
sangre. 

b)  El  perdón.  Con  la  certeza  de  la  bondad 
infinita  de  isu  Señor,  el  funcionario  confiesa 
sinceramente  su  culpa  e implora  clemencia.  Ha- 
ce todas  clases  de  promesas,  aunque  sabe  que 
no  podrá  cumplirlas.  Pero  muestra  su  buena 
voluntad.  Movido  el  Señor  a compasión,  le 
deja  libre  y le  concede  más  de  lo  que  solicita: 
Le  condona  toda  la  deuda.  La  misericordia 
de  Dios  sobrepuja  la  justicia.  Es  lo  que  pasa 
cuando  el  pecador  arrepentido  se  humilla  y re- 
conoce sus  faltas. 

II.  La  conducta  del  hombre  para  con  su  se- 
mejante. Eise  criado,  salido  de  la  presencia  del 
rey,  encuentra  a uno  de  sus  compañeros  que  le 
debe  una  suma  exigua;  y agarrándole  por  la 
garganta  le  ahoga,  exigiendo  pago.  Ruegos  inú- 
tiles. El  pobre  va  a parar  a la  cárcel.  El  fun- 
cionario abusó  de  su  derecho  No  obró  con  el 
prójimo,  como  había  deseado  que  le  trata- 
sen a él  mismo.  La  contraposición  entre  la  cle- 
mencia del  soberano  y la  crueldad  del  servidor 
es  monstruosa.  Justamente  indignado  el  rey  re- 
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procha  la  dureza  de  su  corazón.  En  compara- 
ción con  Dios  somos  muy  crueles  y duros  con 
nuestros  semejantes.  No  se  aparte  nunca  de 
nuestra  mente  esta  sentencia:  Seremos  medi- 
dos con  la  misma  medida  que  empleamos  para 
con  los  demás.  Así  lo  exige  la-  justicia. 

San  Pedro  interroga  si  la  nueva  ley  del  amor 
ordena  ^perdonar  hasta  siete  veces  — número 
simbólico  de  la  perfección — . La  respuesta  de 
Jesús  es  asombrosa:  “No  te  digo  hasta  siete 
veces,  sino  hasta  setenta  y siete’’.  Vale  decir 
que  hay  que  perdonar  siempre  y sin  límite. 

XXII.  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 
(San  Mateo  22,  15-21) 

Hoy  la  sociedad  se  halla  sacudida.  Hay  lu- 
cha entre  la  vida  y la  muerte.  Unos  defiend‘=n 
un  orden  pasado  y fracasado;  otros  prometen 
un  orden  nuevo,  no  probado  todavía.  Cierto 
es,  que  ambos  pasan  de  largo  ante  el  Evange- 
lio que  resume  el  verdadero  código  de  la  co- 
lectividad 'en:  “Dad  al  César  lo  que  es  del  Cé- 
sar y a Dios  lo  que  es  de  Dios’’.  Solamente 
esta  enseñanza  puede  encauzar  por  el  buen  ca- 
mino a los  Estados.  Las  naciones  sufren  por- 
que sus  gobiernos  o desconocen  o desprecian 
esta  máxima.  El  Evangelio  destaca: 

I.  La  sinceridad  die  Jesúsi.  Para  aceptar  las 
doctrinas  de  un  personaje,  se  debe  reconocer 
la  autoridad  en  que  se  basa,  esto  es  sobre  la 
sinceridad.  Vale  decir  que  debe  expresar  con 
santa  franqueza  ¡su  pensamiento.  Cristo  lo  hace. 
Da  a los  hombres  las  verdaderas  indicacio- 
nes para  cumplir  con  la  voluntad  divina.  Nada 
le  doblega;  nadie  le  intimida.  Ni  el  pueblo',  ni 
el  César,  ni  Herodés,  ni  los  sacerdotes,  ni  los 
fariseos.  Tiene  criterio  absolutamente  inde- 
pendiente. Al  predicar  no  mira  a los  poderosos, 
no  considera  conveniencias  materiales,  no  co- 
noce compromisos  sociales.  Sólo  la  verdad  pu- 
ra de  las  cosas.  Su  palabra  'es  la  misma,  así 
le  escuchan  amigos  o adversarios..  El  clero, 
continuador  de  la  predicación  evangélica  de 
Jesús  ha  de  ser  del  mismo  temple.  Sólo  así  los 
fieles  pueden  confiar  con  seguridad  en  su  pa- 
labra. La  sinceridad  absoluta,  es  la  única  base 
en  que  sé  apoya  la  fe. 

II.  La  doblez  de  los  interpelantes.  Aparen- 
tan obedecer  al  celo  de  Dios  y de  la  patria. 
Cristo  descubre  y reprocha  su  falsía.  Merece- 
rían no  recibir  respuesta.  Para  demostrarles 
que  está  muy  por  encima  de  sus  asechanzas 
les  pide  una  moneda  de  uso.  La  mira  y pre- 
gunta: “¿De  quién  es  esta  inscripción?” — “Del 


César”,  contestan,  Dad,  pues,  al  César  lo 
que  es  del  César  y a Dios  lo  que  es  de  Diosl” 
El  súbdito  debe  pagar  lo  tributas  sin  mengua 
de  los  derechos  de  Dios  y de  la  religión. 

III.  El  problema  cívico-religioso,  a)  César- 
gobierno.  Un  gobierno  de  facto  que  guarda  el 
orden  público  y garante  la  vida  de  los  ciuda- 
danos; que  ampara  el  derecho  de  propiedad  y 
protege  el  comercio  legítimo  y que  hace  res- 
petar las  tradiciones  de  la  nación,  puede  re- 
clamar la  compensación  de  los  favores  que 
presta,  en  la  forma  concreta  de  un  tributo.  Tal 
obligación  no  contradice  al  orden  impuesto 
por  Dios.  Mas  la  religión  aporta  al  Eistado  su 
legítima  autoridad,  respeto,  obediencia  y amor. 
Civismo  y Catolicismo  armonizan  perfecta- 
mente. 

b)  DiOiS-Iglesia.  Mientras  el  Estado  cuida  el 
bienestar  material  y protege  la  moral,  la  Igle- 
sia custodia  los  intereses  espirituales  defen- 
diendo el  patrimonio  religioso  y dedicándose  a 
la  santificación  y salvación  de  los  fieles.  Por 
eso,  se  pone  al  margen  de  su  autoridad,  el 
Estado  que  dificulta  la  tarea  de  la  Iglesia;  que 
se  apodera  de  los  derechos  naturales  dél  indi- 
viduo, de  la  familia,  de  la  sociedad  y que  atro- 
pella la  conciencia.  Lais  sociedades  políticas  no 
pueden  proceder  como  si  Dios  no  existiese,  ni 
volver  las  espaldas  a la  religión,  como  si  les 
fuera  cosa  extraña,  ni  mirarla  con  esquivez  o 
desdén,  como  si  les  fuera  inútil  y no  otorgar 
indiferentemente  carta  de  ciudadanía,  vecindad 
a cualquier  culto.  (Encíclica  Inmortale  Dei). 

Para  la  realización  de  tal  orden  social  no 
basta  la  justicia  que  puede  ejercer  el  Estado. 
Es  necesario  un  gran  y mutuo  amor  que  sólo 
puede  aportar  la  religión.  Por  ella  existe  ver- 
dadera igualdad  entre  los  miembros  de  la  socie- 
dad. Pero  su  amor  no  se  funda  en  meros  senti- 
mientos filantrópicos  (masonería)  y altruista 
(benefic.encia) ; se  radica  en  la  paternidad  divina 
de  donde  arranca  la  fraternidad  humana. 

XXIII.  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 

(San  Mat.  9,  18-26) 

En  el  Evangelio  de  hoy  Jesús  da  una  prue- 
ba de  la  verificación  de  su  palabra:  “Venid  a 
mí  todos  los  que  sufrís  y estáis  cargados,  qm 
yo  os  aliviaré”.  Por  el  simple  tocar  de  su  tú- 
nica la  hemorroísa  es  sanada  y por  la  sencilla 
imposición  de  sus  manos  la  hija  de  Jaíro  vuelve 
a la  vida.  La  fe  se  pone  en  contacta  con  el 
Salvador,  quien  cura  y da  vida  eterna  para 
cuerpo  y alma. 

I.  La  mujer  enferma  representa  el  alma  en- 
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ferma.  a)  La  enfermedad  de  la  mujer.  Es 
imagen  de  una  herida  interior,  del  mal  que 
padece  el  alma  por  el  pecado  de  costumbre. 
Como  la  hemorroísa  perdía  constantemente  la 
sangre,  principio  de  vida,  calor  y movimiento, 
así  el  .pecado  de  hábito,  es  una  pérdida  cons- 
tante de  las  gracias,  un  enfriamiento  gradual 
del  amor  a Dios  y una  paralización  lenta  de 
la  vida  espiritual.  Las  gracias  de  la  precio- 
sísima sangre  de  Jesús,  principio  de  nuestra? 
vida  eterna,  del  amor  de  Diás  y movimiento 
hacia  el  cielo,  se  derraman  perdidas  hacia  el 
polvo  de  la  tierra. 

b)  Su  curación.  El  pecado  de  costumbre  es 
tan  difícil  de  curar  como  el  flujo  de  sangre. 
La  conducta  de  la  mujer  nos  enseña  los  me- 
dios adecuados;  1.  Tener  fe.  Decía:  “Si  toco 
aunque  no  sea  más  que  su  vestido,  quedaré 
sana”.  Se  reconoce  indigna,  por  eso  quiere 
hacerlo  en  secreto,  pero  cree  firmemente  en  ’a 
fuerza  que  se  d&sprende  de  Jesús.  2.  Acercar,-o 
al  Salvador.  Vino  ,por  atrás  de  la  gente  y tocó 
su  vestido.  No  hay  que  ponerse  siempre  ade- 
lante para  ser  visto  de  los  hombres.  Basta 
llegar  a tocar  la  borla  del  vestido  de  Jesús, 
([ue  es  todo  lo  exferno  y visible  de  nuestra 
santa  religión,  cuyo  cuerpo  místico'  es  Cristo, 
rodemos  tocarlo  de  muchas  maneras.  La  je- 
rarquía. la  comunión  de  los  fieles,  los  tem- 
plos, las  ceremonias,  el  culto,  son  su  manto 
real.  La  Liturgia,  los  sacramentos,  los  sacra- 
mentales, etc.,  son  la  fuerza  divina  que  de  él 
se  de,.sprende.  El  pecador  de  hábito  pues,  debe 
acercarse  constantemente  con  fe  a la  persona 
mística  de  Cristo  y tocarle  en  una  de  esas 
instituciones  y luego  sentirá  la  fuerza  divina 
<uie  le  alivia.  Su  alma  escuchará  la  misma  afir- 
mación; “Hija  mía,  ten  confianza,  tu  fe  m- 
ha  «salvado’.  De  modo  que  el  hijo  del  pecado 
será  llamado  hijo  de  Dios  y su  alma  quedará 
sana  y salva. 

I..  La  joven  muerta,  representa  el  alm-i 
muerta.  La  muerte  se.para  alma  y cuerpo.  El 
pecado  separa  a Dios  del  hombre.  La  muerte 
quita  la  vida  terrenal;  el  pecado  la  vida  celes- 
tial. La  muerte  deforma  'el  cuerpo;  el  pecado 
“deformen!  facit  animiam”.  La  joven  indica 
que  la  muerte  del  alma  suele  acontecer  en  los 
años  de  la  juventud.  El  padre  llama  al  Salva- 
dor. Criisto  viene,  hace  retirar  a la  gente  bulli- 
ciosa. toca  la  muerta,  la  resucita  y la  hace  ali- 
mentar. En  el  Bautismo,  la  fe  de  los  padres 
hace  volver  la  vida,  muerta  espiritualmente 
en  sus  hijos  por  el  pecado  original.  Los  sacer- 
dotes les  deben  advertir  a los  padres  que  sus 
hijos  sean  cuidados  del  bullicio  del  mundo  y 


de  sus  falsedades.  Entonces,  hay  la  debida 
disposición  para  que  a imitación  de!  Salvador 
resuciten  a las  almas  muertas  por  la  confesión 
y se  alimenten  por  la  Santa  Comunión. 

El  alimento  adecuado  renueva  el  cuerpo  de- 
bilitado y destruido  parcialmente  por  la  enfer- 
medad. El  alimento  espiritual  de  la  comunión 
posee  la  misma  fuerza.  Anula  los  efectos  del 
pecado  y renueva  el  alma  para  una  vida  eter- 
na. Los  padres  que  carecen  de  la  fe  y de  la 
diligencia  de  Jaíro,  no  verán  salvos  a sus  hijos 
y sufrirán  el  dolor  de  saberlos  muertos  eter- 
namente. 

XXIV.  DOMINGO  DE  PENTECOSTES 

(San  Alat.  24,  15-35) 

Cristo  ha  mandado  expresamente  a sus  dis- 
cí.pu'os  que  «se  fijasen  en  las  señales  de  su  ad- 
venimiento y que  se  alegrasen  cuando  las  vit- 
sen,  porque  su  redención  estará  cerca.  Estas 
señales  relata  este  último  Evangelio  del  año 
eclesiástico. 

. . I.  La  abominación  desoladora  en  el  lugar 
santo.  Será  cumplida  según  Daniel  9.27  en  el 
templo  y perseverá  hasta  la  consumación  de  los 
siglos.  Para  los  judíos  lo  era  la  idolatría. 
Para  los  cristianos  que  son  “el  templo  del  Es- 
píritu Santo”  es  cualquier  pecado  mortal.  Lo 
es  especialmente  toda  «profanación  cometida 
en  el  tem.plo  del  Señor  o en  nombre  de  la 
Iglesia.  Tal  pecado  es  una  abominación  a los 
ojos  de  Dios  y una  desolación  de  todo  bien 
sobrenatural.  Es  lo  mismo  que  tiene  San  Juan 
contra  las  7 Iglesias  en  el  Apoc.  2,  que  ha- 
bían perdido  su  primera  caridad,  participando 
indirectamente  en  las  costumbres  paganas,  de 
que  sus  obras  en  nombre  del  Señor  no  eran 
perfectas  delante  de  El;  de  que  ni  eran  ca- 
lientes ni  fríos  y por  eso  el  Señor  los  vomi- 
tará de  su  boca:  de  que  se  estiman  ricos  y 
hacendosos  y no  reconocen  que  son  desdicha- 
dos. miserables,  pobres,  ciegos  y desnudos. 
¡Qué  hagan,  «pues,  penitencia!  — ¡No  crea- 
mos, que  si  el  Vidente  de  Patnios  encontró 
tanta-  abominación  en  las  nuevas  iglesias,  que 
hoy  día  las  haya  menos!  Durarán  hasta  las 
consumación  de  los  siglos.  Por  eso  sufrirán. 

II.  La  tribulación  terrible.  Jesús  la  describe 
comparándola  con  la  de  los  judíos  por  causa 
de  la  destrucción  de  Jerusalén.  Así  como  ellos_ 
debían  buscar  su  salvación  en  las  montañas 
sin  tardanza,  así  también  será  apremiada  la 
salvación  de  los  cristianos  antes  del  adveni- 
miento del  Señor  Les  será  funesta  cualquier 
demora.  Por  eso  el  que  está  “en  el  techo’’  de 
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la  vida  espiritual  que  no  baje  a las  cosas  terres- 
tres; lel  que  “trabaja  en  los  campos”  de  las 
virtudes  cristianas,  no  vuelva  “a  tomar  su  tú- 
nica”, el  vestido  del  viejo  hombre  pecador,  se 
le  hará  embarazada  la  fujía.  Infelices  serán 
las  mujeres  en  cinta  y que  estén  criando,  pues 
se  les  impedirá  la  fuga;  y que  no  suceda  esto'  en 
invierno  o en  día  de  sábado,  porque  el  frío  c 
el  reposo  general  le.s  hará  demorar.  Sólo  para 
no  hacerlos  sufrir  demasiado  también  a los 
justos  serán  abreviados  estos  días  de  la  tribu- 
lación. 

III.  Los  fa’Jsos  Cristos  y profetas.  Acerca 
de  estas  cosas  se  debe  creer  só’o-  a Cristo, 
porque  El  sólo  es  la  verdad,  el  camino  y la 
vida’.  Es  raro:  ¡Cuánto  más  les  cucista  a los 
hombres  creer  la  verdad,  tanto  más  fácil  abra- 
zan las  mentira^,  las  fábulas,  la  vanidad  fS.  4> ! 
Son  herejes  y falsos  Cristos  y falsos  profetas 
los  que  presentan  una  nueva  doctrina  de  Cris- 
to, un  nuevo  camino  de  salvación  diferente  del 
de  la  Cruz  que  se  encuentra  explicado  en  el 
Evangelio.  “El  que  quiere  sembrar  turliación 
entre  vosotros,  quiere  trastornar  el  Evangelio. 
Pero  isi  nosotros  mismos  o un  ángel  del  cielo- 
os  evangelizara  de  otra  manera  que  hemos 
evangelizado,  sea  anatema”.  (Gab  1,7). 

Guardaos,  pues,  de  dar  fe  a los  que  anuncia- 
rán que  Cristo  ya  está  en  el  mundo.  Cuando 
venga,  no  será  ni  en  la  sombra,  ni  en  secreto. 
Porque  como  un  relámpago  sale  del  Oriente, 
así  .será  visible  a todos  la  venida  del  Hijo  el 
hombre.  Si  las  señales  acontecen,  será  segura 
su  venida  como  la  del  verano  cuando  brota  la 
higuera,  y tan  pronto  que  no  acabará  la  gene- 
ración que  las  viese.  Y todas  estas  palabras 
fee  cumplirán  al  pie  de  la  letra  como  se  cum- 
plieron las  de  Jerusalén.  El  cielo  y la  tierra 
pasarán,  pero  estas  sus  palabras  no  pasarán. 

I.  DOMINGO  DE  ADVIENTO 

(San  Luc.  21,  25-33) 

Todo  el  año  cristiano  tiene  como  fin  con- 
vencernos de  la  venida  de!  Salvador  en  la 
carne  para  que  nos  apliquemos  la  gracia  de 
su  Redención  y de  este  modo  pertenezcamos 
a los  elegidos  cuando  volverá  como  Rey-Juez 
en  gloria  y majestad.  El  Evangelio  de  hoy,  es 
la  contestación  a la  pregunta:  ¿Qué  señal  ha- 
brá de  su  venida?  Los  fieles  no  tendrán  que 
temerla,  porque  será  el  dia  de  su  triunfo. 

I.  Las  señales.  Se  apagará  el  sol.  Surgirán 
relámpagos  deslumbradores.  Por  el  estruendo 
del  mar  las  gentes  eista'i^án  consternadas  y 


atónitas.  Con  la  realización  de  tan  grandes  fe- 
nómenos quedará  nuevamente  proclamada  la 
soberanía  de  Cristo  sobre  el  mundo  natural... 
por  El  fueron  hechas  todas  las  cosas...  y le 
es  dado  toda  ipotestad  en  el  cielo  y en  la  tie- 
rra. Los  impíos  se  verán  abatidos.  Los  justos 
se  sentirán  fortalecidos.  De  este  modo  Cristo 
avisará  isu  venida  en  majestad  manifestándose 
Rejf  de  todo  lo  creado.  A estos  acontecimien- 
tos se.guirá: 

II.  La  aparición  de  Jesús  en  persona.  Las 
gentes  le  contemplarán  en  su  aspecto  humano. 
Ostentará  la  Cruz  como  símbolo  de  su  realeza 
y trofeo  de  su  victoria.  Los  señalados  por  esta 
Cruz  serán  con  El  exaltados;  los  que  se  ha- 
a-an  escandalizado,  derrotados  para  siempre. 
No  quedará  con  vida  ningún  anticri-sto.  La  en- 
señanza evangélica  se  habrá  esparcido  por  la 
totalidad  de  la  tierra,  de  manera  que  no  habrá 
discu'pa  para  nadie.  Todos  tenían  a su  alcance 
los  medios  de  su  salvación.  El  que  recibe 
su  palabra  y la  cumple,  será  salvo;  el  que  1? 
menosprecia  tendrá  en  ella  su  juez.  Del  modo 
que  al  clausurarse  “este  siglo”,  la  humanidad 
estará  claramente  definida:  O con  Cristo  o 
contra  El.  Pero  ¡ay!  de  los  tibios  porque  s-:- 
rán  vomitados  de  su  boca. 

III.  Una  gran  consolación.  Cristo  contem- 
pla en  ellos  los  fieles  de  todos  los  tiempos.  No 
deben  espantarse  ante  los  signos  que  prece- 
derán a este  dia.  ¡ Qué  abran  sus  corazones  a 
la  alegría,  porque  la  redención  de  las  perse- 
cuciones está  cercad  Para  con  ello's  se  cum- 
plirá la  profecía  Apoc.  5,  10:  “Nos  hiciste  para 
nuestro  Dios  reyes  y sacerdotes  y reinaremos 
íobre  la  tierra...”  Todo  esto  será  de: 

IV.  Seguridad  absoluta.  Llegará  tan  cierto 
como  el  verano  cuando  brota  la  higuera.  Cris- 
to empeña  su  palabra.  Aquella  generación  que 
,será  testigo  de  los  acontecimientos  señalados 
no  morirá  sin  ver  su  venida.  Antes  se  muda- 
rán el  cielo  y la  tierra  que  Dios  faltare  a su 
palabra.  Los  fieles  que  lo  presencian  no  mori- 
rán jamás. 

II.  DOMINGO  DE  ADVIENTO 

(San  Mat.  ill,  2-10) 

Nuestra  suerte  eterna  depende  del  juicio  de 
Dios.  Cristo  ha  predicho  los  acontecimientos 
que  le  preceden.  ¿Es  El  el  Mesías,  a quien  se 
debe  creer?  La  Iglesia  nos  da  la  contestación 
con  el  Evangelio  de  hoy,  en  que  el  Bautista 
hizo  pública  la  misma  ihterrogación  para  di- 
vulgar la  certeza  sobre  la  mesiandad  de  Jesús. 

I.  La  pregunta  de  Juan.  Llegó'  a conoci- 
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miento  del  Bautista  que  hombres  de  todas  cla- 
ses y condicionesi  querían  escuchar  a Jesús. 
Sabía  también  que  los  fariseos  le  desacredita- 
ban como  impostor.  Temió  por  la  convicción 
de  sus  discípulos:  que  sean  conducidos  al  error. 
Con  claridad  y firmeza  quiso  inculcar  en  las 
almas  de  sus  proisélitos  la  fe  en  la  mesianidad 
de  Jesús.  Lois  mandó  al  Maestro  que  le  pre- 
guntasen si  El  era  'el  Mesías  o debían  esperar 
a otro.  El  que  bursca  al  Mesías  con  sinceridad 
lo  hallará.  En  cambio  con  intenciones  malas  y 
espíritu  farisaico  se  ofuscan  de  tal  manera  que 
obstaculizan  la  realidad  de  la  verdad. 

II.  La  respuesta  'de  Jesús...  sobrepasa  ^en 
persuasión  la  ^a  afirmación  más  categórica. 
Prefiere  que  hablen  sus  obras  que  evidencian 
su  misión  mesiánica  Así  lo  había  anunciado 
Isaías:  “Los  ojos  de  los  ciegos  serán  ilumi- 
nados, y abiertos  los  oídos  de  los  sordos,  y 
evangelizados  los  pobres  y los  muertos  recupe- 
ran la  vida”.  Las  curaciones  de  Cristo  lo  veri- 
fican. ¡Qué  no  se  escandalicen  de  su  pobreza, 
de  su  doctrina,  del  amor  al  enemigo,  de  la 
obligación  de  socorrer  al  desamparado,  de  su 
misericordia  con  los  pecadores!  Esto  lo  con- 
sideraban los  fariseos  indigno  de  Cristo.  ¿Aca- 
so hoy  no  hay  muchos  ciegos,  sordos,  enfer- 
mas y muertos  corporal  y espiritualmente? 
Son  muchos  que  desconfían  en  la  religión  por 
no  conocer  bastante  a Jesús  y se  alejan  de 
ella  por  no  apreciar  su  doctrina,  su  misericor- 
dia, su  pobreza.  No  quieren  ser  humildes  y 
abnegados. 


' III.  El  testimonio  sobre  Juan.  Este  había 
declarado  públicamente  sobre  Jesús:  “He  aquí 
el  Cordero  de  Dios,  el  que  quita  los  pecados 
del  mundo. . .”  éste  es  el  Mesías  esperado.  Aho- 
ra en  la  cárcel  ¿duda  de  la  mesiandad  del  Na- 
zareno? Cristo  descarta  la  posibilidad  de  con- 
siderar el  m'ensaje  del  Bautista  como  un  cam- 
bio de  opinión.  “No  es  caña  que  a todo  viento 
se  mueve”.  Alude  a la  austeridad  del  Precur- 
sor que  censuraba  enérgicamente  a los  pode- 
rosos y a los  fariseos.  No  tenía  otra  aspira- 
ción que  el  triunfo  de  la  verdad.  No  contem- 
porizó... para  no  perjudicarse]  No  temía...  ni 
el  martirio.  Lección  severa  para  los  que  de- 
ben de  oficio  preparar  los  caminos  del  Señor 
para  que  su  Mesías  llegue  a los  pobres,  en- 
fermos y pecadores;  que  de  oficio  deben  de- 
cir a los  grandes  y poderosos:  no  te  es  lícito. 
Según  Jesús  han  hecho  bien  los  que  escucha- 
ron a Juan,  porque  hizo  más  que  un  profeta 
que  vaticina  la  venida  del  Mesías.  Lo  señaló 
presente  en  medio  del  pueblo,  haciendo  saber 
la  feliz  nueva  de  su  venida;  hizo,  pues,  como 
Gabriel,  servicio  de  ángel. 

¡Renovemos  nuestra  fe  en  Cristo  y curemos 
nuestros  defectos  de  ceguedad  y debilidad  por  la 
luz  del  Evangelio  y las  medicinas  de  los  Sa- 
cramentos! ¡Hagamos  la  penitencia  predicada 
por  el  Bautista,  entonces  no  desfalleceremos 
ante  los  grandes  y poderosos  del  mundo,  como 
una  caña  que  a todo  viento  se  mueve!  Es  pre- 
ciso que  en  los  motivos  de  nuestras  determi- 
naciones Cristo  crezca  y nuestro  “yo”  mengue. 

O.  K. 


Revista  Bíblica 


231 


Renovación  del  Arte  Cristiano 

UNA  CONCEPCION  GRAFICA-LITURGICA,  REFERENTE  AL 
SACRAMENTO  ,DE  LA  PENITENCIA 


El  Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay 
nos  sorprende  con  una  nueva  realización. 
En  verdad,  ese  ejército  uruguayo,  que 
realiza  avanzadas  providenciales  para 
dar  a conocer  a Jesucristo,  por  las  fuen- 
tes inductivas  de  la  Liturgia,  nos  tie- 
ne acostumbrados  a concepciones  de  ca- 
tegoría. En  lo  que  respecta  a estampas  y 
tarjetas,  sobre  los  motivos  antiguos  de 
los  símbolos  litúrgicos,  ellos  son  pre- 
sentados por  el  Apostolado  Litúrgico, 
con  el  sello  de  lo  nuevo,  de  lo  renova- 
do.. . pero,  no  es  más  que  la  presenta- 
ción de  la  línea  moderna,  atrayente, 
sincera,  lo  que  ocultaba  el  texto  inmuta- 
ble y el  símbolo  de  siempre,  y que  ya  se 
dibujaba  en  las  mismas  Catacumbas  con 
aquellos  caracteres  acrósticos  o figura- 
tivos. 

Y,  hoy,  es  un  motivo  de  excepción  el 
que  comentamos.  En  la  serie  '‘Sacra- 
mentos'’ que  vamos  tratando  ordena- 
damente, se  nos  presenta  una  realiza- 
ción totalmente  nueva,  que  está  cua- 
jada de  vida  en  su  texto  y en  su  viñeta 
simbólica.  ¡ El  miembro  que  estuvo  am- 
putado del  Cuerpo  Místico,  por  la  con- 
secuencia degradante  del  pecado,  se  re- 
incorpora a Jesucristo  por  la  fuerza  de 
una  absolución!  ¡Hemos  nombrado  al 
sacramento  de  la  Penitencia! 

Materia  delicadísima  para  trasplan- 
tarla al  campo  de  lo  gráfico.  Pero,  no 
hay  que  temer;  el  Apostolado  Litúrgico 
del  Uruguay  tiene  recursos,  sabe  decir, 
sabe  llegar  a las  almas  por  los  senti- 
dos, y a los  sentidos  por  la  fuente  ina- 
gotable de  la  belleza  litúrgica. 


Idea  originalísima,  que  reproducimos 
para  nuestros  lectores.  Motivo  delica- 
do, tratado  con  perfecto  sentido  de  la 
Redención ; palabra  divina,  expuesta 
con  vigor;  símbolo,  dibujado  de  rodi- 
llas . . . Un  todo,  por  fin,  realizado  con 
el  respeto  que  significa  todo  lo  que  se 
vincula  con  la  vida  y con  la  muerte. 

Habla  Juan,  en  el  cap.  XX.  23  y dice: 
“Quedan  perdonados  los  pecados  a 
quienes  se  los  perdonéis  y reteni- 
dos quedan  a quienes  se  los  retengáis”. 
La  promesa  de  un  sacramento  que  de- 
volviera vida  al  alma,  estaba  implícita 
en  el  Evangelio  de  Aquel  que  compren- 
dió la  tara,  engendrada  a la  naturaleza 
humana,  por  el  pecado  original.  Dijo 
Cristo  a Pedro:  “Te  daré  las  llaves  del 
reino  de  los  cielos.  Y lo  que  ligares  en 
la  tierra  será  ligado  en  el  cielo  y lo  que 
desligaras  en  la  tierra  será  desligado  en 
los  cielos”.  Math.  XVI.  19).  Más  tarde 
dirige  la  promesa  formal  a todos  los 
Apóstoles  reunidos:  “Todo  lo  que  vos- 
otros ligaréis  en  la  tierra” . . . etc. 
(Matth.  XVIII.  18).  Por  fin,  en  el  cre- 
púsculo glorioso  de  la  Resurrección,  se 
hizo  la  realización  de  la  promesa,  en  la 
institución  formal  del  Sacramento:  “A 
aquellos  a quienes  le  perdonareis  los 
pecados,  les  serán  perdonados ...”  etc. 

El,  Cristo,  es  terminante.  El  Evange- 
lio recoge  estricto  la  palabra  de  la  ins- 
titución. Se  describe  el  momento  en  que 
los  Apóstoles,  y sus  sucesores  sobre  la 
tierra,  son  provistos  del  poder  discre- 
cionario  de  perdonar,  o de  retener  los 
pecados  de  los  hombres.  Se  establece. 
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en  la.  sencillez  de  siempre,  un  tribunal 
divino  sobre  la  tierra.  Las  aguas  del 
Jordán  fueron  testigos  de  la  palabra 
que  invistió  a los  Apóstoles  con  el  po- 
der de  administrar,  en  el  nombre  de 
Dios,  la  justicia  que,  solo  a El  está  re- 
servada. Ningún  rito  se  indica;  ningu- 
na fórmula  se  expresa.  Pero  se  advier- 
te el  pronunciamiento  de  una  senten- 
cia. Y,  para  haber  sentencia,  debe  exis- 
tir juicio  previo;  para  haber  juicio  de- 
be haber  conocimiento  de  causa;  por  lo 
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tanto,  está  implícita  la  confesión  hu- 
millante, condición  indispensable  para 
el  perdón  de  los  pecados. 

Interesante,  en  grado  sumo,  sería  re- 
pasar los  documentos  que  hablan  del 
proceso  de  los  ritos  de  la  Penitencia. 
¡Desde  su  institución,  con  las  confesio- 
nes públicas  que,  entonces  eran  indis- 


pensables para  ciertas  faltas,  hasta  la 
confesión  auricular  de  nuestros  días! 
Pero,  ello  signficaría  apartarse  del  ob- 
jeto de  estas  líneas,  que  no  es  otro  que 
el  estudio  objetivo  del  texto  y símbolo 
de  la  realización  que  nos  ocupa. 

El  texto,  la  palabra  de  Jesucristo, 
por  la  cual  aplica  universalmente  y con 
carácter  de  repetición  indefinida  para 
cada  alma,  les  méritos  de  su  Pasión  y 
de  su  muerte,  es  destacado  en  la  reali- 
zación del  Apostolado  Litúrgico  del 
Uruguay.  Pero,  ello,  siempre,  debajo 
de  la  Cruz,  que  todo  lo  domina  desde 
que  fue  transformada  de  oprobio  en  luz, 
a causa  del  fruto  bendito  que  sostuvo  en 
sus  ramas.  En  este  caso,  la  Cruz  involu- 
cra el  anagrama  griego  significativo 
de  Cristo:  X.  P.  (Ji-rho).  La  viñeta 
está  dispuesta  de  tal  manera  que  cum- 
ple doble  función  de  Cristo  y de  Cruz. 
¡ Y a la  verdad  que  son  inseparables ! 
Del  medio  de  la  Cruz,  como  queriendo 
surgir  de  la  herida  abierta  por  Longi- 
nos,  brota  un  chorro  de  sangre  roja  y 
divina.  La  sangre  que  lava  los  pecados 
de  los  hombres;  la  única  salvación;  el 
único  camino!...  Por  lo  bajo  del  tex- 
to, las  llaves  significativas  que  fueron 
anunciadas  en  la  promesa  que  mencio- 
namos más  arriba,  y que  encierra  en  si 
el  poder  de  franquear  o clausurar  las 
puertas  del  cielo.  Y ellas,  a su  vez,  en- 
vueltas en  la  rama  del  olivo,  que  es  em- 
blema de  paz,  desde  que  Dios  la  puso 
en  el  pico  de  la  paloma,  para  que  regi’e- 
sara  al  arca  y Noé  comprendiera  que 
El,  suprema  Majestad,  había  pactado  la 
paz  con  el  hombre,  en  la  terminación 
del  diluvio  universal. 

En  suma,  una  realización  acertada. 
Dá  plena  noción  de  lo  que  es  el  sacra- 
m^ento  que  lava  en  Jesucristo.  Dá  la 
Cruz  chorreante,  que  es  fuente  divina  y 
siempre  viva  da  salvación.  Da  la  paz 
apetecida. . . 

Un  paso  más,  que  se  acredita  el  Apos- 
tolado Litúrgico  del  Uruguay,  y que  se 
suma  a los  que  tiene  avanzados  por  Je- 
sucristo. 

JAHIRA  KARDAY. 
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La  Luz  en  la  Liturgia 


Cuando  entramos  en  una  iglesia,  lo 
primero  que  buscamos  es  la  lámpara 
del  Sagrario,  señal  de  la  presencia  de 
Jesús  eucarístico,  que  nos  indica  donde* 
mora  el  que  venimos  a visitar.  En  toda 
nuestra  vida  religiosa  no  hay  momento 
en  que  no  nos  acompañe  la  luz. 

Él  día  de  nuestro  Bautismo,  cuando 
entramos  en  la  Comunión  de  los  San- 
tos, por  el  sacramento  de  la  regenera- 
ción, se  nos  enciende  un  cirio,  y otro 
tanto  en  la  hora  de  nuestra  muerte,  al 
despedirnos  de  este  mundo. 

Durante  el  santo  sacrificio  de  la  Misa 
el  altar  está  ilumina- 
do con  el  suave  brillo 
de  los  cirios,  pues  la 
vela  prendida  es  el 
símbolo  de  la  presen- 
cia mística  de  Jesu- 
' cristo. 

Muchos  son  los  que 
nos  reprochan  ido- 
latría y superstición 
por  nuestro  apego  a 
la  luz  del  cirio;  pero 
con  este  reproche  con- 
fiesan su  ignorancia, 
pues  la  Liturgia  se 
apoya  en  el  pensa- 
miento de  la  Sagrada 
Escritura,  y en  ésta 
encontramos  el  pensa- 
miento de  Dios. 

Lo  primero  que 
Dios  creó  fué  la  luz 
que  disipó  las  tinieblas.  La  luz  es  sím- 
bolo de  la  vida.  Su  pureza,  su  claridad  y 
su  poder  luminoso  son  el  motivo  por  el 
cual  Dios  la  eligió  para  revelarse  a Moi- 
sés por  medio  de  ella(  en  la  zarza  ar- 
diente y en  el  Sinaí,  ver  Exodo  2,2;  19, 
18;  24,  17).  Presente  en  la  columna  lu- 
minosa, guió  al  pueblo  de  Israel  du- 
rante las  noches  del  Exodo  (Ex.  13,  21) , 
hecho  que  la  Iglesia  recuerda  en  las 
oraciones  de  la  bendición  del  fuego  y 
en  la  del  cirio  pascual  el  Sábado  Santo. 

Y como  Dios  por  medio  de  la  luz  en- 
señó el  camino  por  el  desierto  (Ex.  40, 


36;  Núm.  9,  16),  así  por  la  «luz  inco- 
rrupta de  su  Ley»  (Sabiduría  18,4)  en- 
seña el  camino  hacia  El.  «Tu  palabra 
es  linterna  para  mis  pasos  y luz  para 
mis  caminos»  dice  el  Salmista  (Salmo 
118,  105). 

La  luz  ahuyenta  nuestros  temores  y 
por  eso  rezamos;  «El  Señor  es  mi  luz  y 
mi  salvación  ¿a  quién  temeré?»  (Salmo 
2G,1).  Pedimos  la  luz  si  nos  afligen  la 
tristeza  y las  dudas:  «Envíanos  tu  luz  y 
tu  verdad»  (Salmo  42,3) ; y por  la  luz 
logamos  como  consuelo  en  nuestras  pe- 
nas y sufrimientos,  cuando  clamamos: 
«Derrama  la  claridad 
de  tu  rostro  sobre  tu 
siervo  y sálvame  se- 
gún tu  misericordia,» 
(Sal.  30,17) ' o «Dios 
se  apiade  de  nosotros 
y nos  bendiga;  haga 
resplandecer  sobre 
nosotros  su  rostro  y 
tenga  misericordia 
(Salmo  66,2) »,  y las 
palabras  del  profeta 
Miqueas  (7,8)  nos 
animan  y nos  llenan 
de  nueva  fuerza:  «Me 
levantaré,  cuando  es- 
tuviese sentado  en  ti- 
nieblas; el  Señor  es 
mi  luz». 

Cuando  nos  acor- 
damos  de  nuestros 
muertos,  pedimos  pa- 
ra ellos  «la  luz  eterna  (Sabiduría  7,26) », 
que  es  Dios  a quien  el  profeta  Isaías  lla- 
ma: «Luz  increada  (64,4) ».  Nuestra  ora- 
ción por  los  muertos  se  une  a la  de  la 
Iglesia  si  rezamos;  «Dales,  Señor,  el  des- 
canso eterno  y la  luz  eterna  los  alum- 
bre.» 

Pero  la  luz  nos  dice  mucho  más,  pues 
las  profecías  anuncian  al  Mesías  como 
Luz.  «El  pueblo  que  andaba  en  tinie- 
blas vió  una  grande  luz;  a los  que  mora- 
ban en  la  región  de  la  sombra  de  la 
muerte,  les  nació  la  luz»  (Isaías  9,2) . «Y 
te  puse  para  ser  reconciliación  del  pue- 
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blo,  para  luz  de  los  gentiles  (Is-  42,6). 
«Yo  te  he  destinado  para  ser  la  luz  de 
las  naciones,  para  que  lleves  mi  salva- 
ción hasta  los  últimos  confines  de  la  tie- 
rra» (Is.  49,6). 

Las  palabras  de  Zacarías,  cuando  ha- 
bla de  Jesucristo  como  «el  Sol  naciente 
ha  venido  a visitarnos  de  lo  alto  para 
alumbrar  a los  que  yacen  en  las  tinie- 
blas y en  la  sombra  de  la  muerte,  para 
enderezar  nuestros  pasos  en  los  cami- 
nos de  la  paz»  (Lucas  1,78-79),  nos  ha- 
cen ver,  cuánto  esperaban  «ésta  luz»  los 
justos  del  Antiguo  Testamento.  Y Si- 
meón que  era  también  uno  de  éstos  que 
anhelaban  la  venida  del  Mesías,  dijo: 
«Mis  ojos  vieron  la  salvación  que  prepa- 
raste para  todos  los  pueblos,  luz  para  que 
vean  los  gentiles  y para  gloria  de  tu 
pueblo»  (Luc.  2,32). 

Así  como  Jesucristo  fué  anunciado  co- 
mo «luz»,  así  continuó  San  Juan  llamán- 
dole «luz»  en  el  prólogo  de  su  Evange- 
lio, inspirado  por  el  Espíritu  Santo, 
cuando  describió  en  pocas  palabras  el 
drama  de  la  humanidad:  «Y  la  luz  brilla 
en  las  tinieblas  y las  tinieblas  no  le  reci- 
bieron (1,5),  o como  más  adelante  dijo 
Jesucristo  a Nicodemo:  «La  luz  vino  al 
mundo  y los  hombres  amaron  más  las  ti- 
nieblas quei  la  luz,  por  cuanto  sus  obras 
eran  malas.  Pues  quien  obra  mal,  abo- 
rrece la  luz,  y no  se  arrima  a ella  para 
que  no  sean  reprendidas  sus  obras» 
(Juan  3,  19  s.)- 

Jesucristo  mismo  se  denominó  «luz»; 
y por  eso  reza  la  Iglesia  en  el  Credo: 
«Dios  de  Dios,  luz  de  luz»  y en  el  himno 
de  San  Ambrosio;  «Esplendor  de  la  glo- 
ria del  Padre,  que  sacas  la  luz  de  la  luz. 
Luz  de  la  luz  y fuente  de  la  claridad,  día 
que  iluminas  al  día.» 

La  misión  de  Jesucristo  era  ser  la  luz 
del  mundo  para  iluminar  a los  que  vi- 
vían en  las  tinieblas  del  paganismo  por 
una  parte,  en  la  obscuridad  de  una  reli- 
gión desfigurada  por  la  otra.  Más  de  una 
vez  dijo  Jesucristo:  « Yo  soy  la  luz» 
(Juan  8,12;  12,46),  y sigue;  «He  venido 
al  mundo  para  quien  cree  en  mí  no  per- 
manezca entre  las  tinieblas».  Con  estas 
palabras  demuestra  su  misión,  pero  toca 
a los  hombres  abrirse  a la  luz  «que  ilu- 
mina a todo  hombro,  que  viene  a este 
mundo»  (Juan  1,9),  y si  no  lo  hacen  se 


condenan  como  Jesucristo  lo  dijo  bien 
claro:  «Quien  cree  en  El  no  es  un  conde- 
nado, pero  quien  no  cree,  ya  tiene  sobre 
sí  su  condena»  (Juan  3,18). 

A Jesucristo  resucitado  no  podemos 
imaginarnos  de  otra  forma  sino  envuelto 
en  luz  radiante,  como  El  apareció  a San 
Pablo  (Hechos  9,3  y 4;26,  12-14) ; por  eso 
enciende  la  Iglesia  el  cirio  pascual,  sím- 
bolo de  Jesús  resucitado. 

Y cuando  Jesucristo  vuelva  a la  tie- 
rra, volverá  como  luz,  pues  leemos:  «Y  la 
ciudad  no  necesita  sol  ni  luna  que  alum- 
bren en  ella;  porque  la  claridad  de  Dios 
la  tiene  iluminada  y su  lumbrera  es  el 
Cordero»  (Apoc.  21,23). 

Nosotros,  a quien  Jesucristo  llama  «hi- 
jos de  la  luz»  (Lucas  16,8;  Juan  12,36) 
debemos  vivir  como  tales.  Según  San 
Ireneo:  «Seguir  al  Salvador  es  compren- 
der la  luz,  seguir  a la  luz,  recibir  la  luz. 
Y...  si  caminamos  en  la  luz,  como  El 
está  asimismo  en  la  luz,  tenemos  nos- 
otros una  común  y mutua  unión»  (véa- 
se 1 Juan  1,7). 

Debemos  estar  revestido  «de  las  armas 
de  la  luz»  (Rom.  13,2) , iluminados  por 
«la  luz  del  Evangelio»  (2  Cor.  4,4)  y pro- 
ducir «el  fruto  de  la  luz,  que  consiste  en 
proceder  con  toda  bondad,  justicia  y ver- 
dad, buscando  lo  que  es  agradable  a 
Dios»  (Ef.  5,8  y 8). 

«Quien  ama  a su  hermano,  en  la  luz 
mora»  (1  Juan,  2,10).  El  amor  siempre 
está  unido  al  sufrimiento  y al  sacrificio- 
Así  como  la  vela  tiene  que  consumirse 
para  poder  iluminar  y calentar,  así  tam- 
bién nosotros  debemos  consumirnos 
amando  y sirviendo  a los  demás. 

Ya  que  somos  «luz  en  el  Señor»  e «hi- 
jos de  la  luz»  (Ef.  5,7  y 8) , estamos  obli- 
gados a vivir  de  tal  modo  que  se  pueda 
decir  de  nosotros  lo  que  dijo  San  Juan 
de  Juan  Bautista  (5,35) : «Juan  era  una 
antorcha  que  ardía  y brillaba.» 

F.  de  Hauser. 
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Problemas  del  Panto  Gregoriano 

CARTA  ABIERTA  A LA  Sra.  MARIA  A.  P.  de  SUAREZ 


Discúlpe  Vd.  mi  buena  y distinguida 
amiga,  si  al  acceder  a la  amable  'invi- 
tación del  Apostolado  Litúrgico  del 
Uruguay  en  esta  «Revista  Bíblica»,  he 
considerado  casi  un  deber  de  gratitud 
hacerlo  dirigiéndome  a Vd.  ante  todo, 
ya  que  fué  Vd.  quién,  hace  años,  hubo 
de  iniciarme  en  la  direicción  de  coros, 
tomando  a mi  cargo  el  del  Instituto  Ge- 
neral Artigas  de  esa  ciudad-  Desde  en- 
tonces, entregado  a la  búsqueda  conti- 
nua del  hondo  significado  de  toda  ac- 
tividad coral,  y estudiando  especialmen- 
te él  canto  oficial  de  la  Iglesia,  he  lle- 
gado al  fin  a conclusiones  y conviccio- 
nes íntimas  que  tienen  por  punto  de 
partida  aquella  primera  experiencia. 

En  -efecto:  tengo  el  firme  convenci- 
miento de  que  la  verdadera  vida  reli- 
giosa que  anhelam..os  está  estrechamente 
unida  a la  actividad  litúrgica,  es  decir: 
ante  todo,  a la  nobilísima  misión  (la 
más  alta  por  cierto,  en  lo.  tirra,  paro, 
todo  hombre) , de  alabar  a su  Creador, 
y de  alab'arlo,  principalmente,  por  me- 
dio de  las  fórmulas  oficiales  de  la  ora- 
ción pública,  instituidas  por  la  misma 
Iglesia  con  tal  fin. 

Cada  día  se  reconoce,  felizmente,  en 
todas  partes,  que  el  uso  completo  del 
Misal,  consistiría  en  tomar  parte  activa 
en  la  Misa  por  el  canto,  mejor  medio  de 
obtener  la  unión  de  espíritus  y de  vo- 
ces de  todos  los  fieles  con  el  celebran- 
te, y,  por  éste,  con  Dios,  tal  como  la 
Jerarquía  Eclesiástica  lo  desea. 

Pero  esta  participación  activa,  que 
S.  S.  Pío  X no  ha  titubeado  en  designar 
como  la  «fuente  primordial  e insustitui- 
ble del  verdadero  espíritu  cristiano», 
encuentra,  para  su  realización  efectiva, 
un  obstáculo  entre  otros,  que  quizás  no 
se  ha  señalado  suficientemente. 

El  Canto  Gregoriano,  en  su  notación 
antigua  de  la  Edad  Media,  no  deter- 
mina valores;  y las  notas  y grupos  de 
notas  que  lo  representan  gráficamente. 


son  todo  un  problema  para  el  intér- 
prete moderno,  acostumbrado  a la  no- 
tación musical  medida. 

No  quisiera  en  esta  carta,  que,  por 
su  carácter  tiene  apenas  un  valor  par- 
ticular, extenderme  en  consideraciones 
que  complicarían  el  asunto  y lo  presen- 
tarían a los  ojos  de  los  lectores  como  al- 
go más  intrincado  de  lo  que  es  en  rea- 
lidad. 

Creo,  en  cambio,  que  esta  comunica- 
ción con  Vd.,  que  ha  recibido  mis  pun- 
tos de  vista  con  tanta  comprensión  y 
generosa  inteligencia,  debe  ceñirse  es- 
trictamente a llamar  la  atención  sólo 
sobre  un  punto  que  en  síntesis  podría 
expresar  así: 

El  problema  de  la  actividad  litúrgi- 
ca, que,  en  el  fondo  no  puede  ser  si  no 
identificación  total  con  un  movimiento 
coral  gregoriano  en  toda  la  catolicidad, 
está  pendiente,  por  decir  así,  de  una 
cuestión  técnica,  (además  de  las  de  or- 
den espiritual) ; esta  cuestión  técnica  es 
él  secreto  del  ritmo  gregoriano. 

En  otras  palabras:  Creo,  como  se  lo 
he  manifestado  a Vd.  verbalmente,  en 
mi  última  visita  a Montevideo,  que  no 
sólo  es  legítimo  plantearse  los  proble- 
mas de  orden  práctico  que  -suscita  la 
notación  gregoriano,  a los  Directores  de 
coro,  sino  que  de  su  resolución  depen- 
de la  vida  del  movimiento  coral  aludido. 

Vd.  con  su  espíritu  de  auténtica  cul- 
tura musical  y su  experiencia  en  la  Di- 
rección de  Coro,  ha  captado  ya  todo  el 
alcance  de  esta  pesquisa  y también  el 
peligro  de  renunciar  a ella,  conformán- 
dose con  esas  interpretaciones  cuidado- 
sas en  la  forma,  pero  faltas  de  todo  con- 
tenido musical,  y que,  por  lo  tanto  de- 
jan al  público  indiferente. 

Ya  la  escuela  gregoriana  de  los  mon- 
jes benedictinos  de  Solesmes,  con  su  in- 
signe fundador  a la  cabeza,  Dom  Joseph 
Pothier,  ha  fustigado  desde  el  principio. 
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el  martilleo  habitual  a que  suele  some- 
terse el  canto  litúrgico,  haciendo  todas 
las  notas  de  idéntico  valor  de  duración. 

Dom  Gajard,  Dom  David,  insisten  hoy 
en  hacernos  notar  que  el  canto  litúrgico 
es  lleno  de  fuerza,  de  vida,  de  e.x'pre- 
sión;  que  las  melodías  de  la  Iglesia  son 
verdaderas  «proyecciones  del  alma»  co- 
mo dice  Huysmans,  el  célebre  oblato  be- 
nedictino, y el  texto  debe  oírse  no  sólo 
claramente  sino  con  más  intensidad  que 
en  la  palabra  hablada. 

Así  él  público  escuchará  nítidamente 
cada  sílaba,  como  pide  el  S-  Pontífice 
que  sea,  y sólo  así,  la  música  sería,  se- 
gún la  misma  prescripción  del  Papa: 
sierva  humildísima  del  texto. 

Pero  para  eso  es  necesario,  no  sólo 
que  la  dirección  sea,  perfecta,  que  las 
consonantes  sean  vibrantes  y las  voca- 
les conserven  su  color  propio,  sino  que 
la  palabra  cantada  conserve,  en  generad, 
su  medio  tono  musical  en  proporción 
al  de  su  forma  verbal  hablada. 

Ahora  bien:  nuestro  punto  de  vista 
es  que,  no  existiendo  una  tradición  vi- 
va, directa,  de  los  siglos  de  apogeo  del 
canto  gregoriano,  y debiendo  atenernos 
exclusivamente  a la  notación  antigua, 
es  necesario  llegar  a una  versión  en  no- 
tación moderna  tan  inteligible  que  per- 
mita la  repetida  divulgación  de  las  di- 
vinas melodías  destinadas  al  pueblo 
cristiano  del  cual  nacieron. 

La  razón  es  que  la  notación  moderna 
posee  una  forma  que  no  tenían  los  pun- 
tos cuadrados.  Me  refiero  a la  facultad 
de  precisión  rítmica,  según  la  cual  le  es 
posible  realizar  grandes  conjuntos  or- 
questales y corales,  con  las  complica- 
ciones rítmicas  más  complejas  y,  al  pa- 
recer arrevesadas,  como  pasa  con  cier- 
tas escuelas  ultra-modernistas. 

Pero  no  creamos,  por  favor,  que  aquel 
pueblo  ingenuo,  sencillo  de  la  Edad  Me- 
dia, sospechaba  tales  complicaciones, 
propias  de  la  decadencia  del  arte,  a que 
asistimos  los  de  hoy.  Al  contrario,  bas- 
ta observar  el  corte  clásico  de  los  him- 
nos para  comprender  que  no  podrían 
ser  difíciles  de  cantar  a la  inmensa  ma- 
sa que  llenaba  por  miles  las  grandes  ca- 
tedrales. ' 


Y ¿cómo  debería  despreciarse  el  rit- 
mo de  la  palabra,  marcado  por  sus  acen- 
tos {alma  de  la  voz),  para  obtener  la 
perfecta  simultaneidad  de  los  conjun- 
tos? 

Hasta  creemos  que  ila  métrica  del 
verso  responde  en  gran  parte  a la  fun- 
ción práctica  de  cada  coro,  de  obtener 
como  cosa  esencial,  la  simultaneidad  de 
las  partes,  que,  en  el  canto  gregoriano, 
se  deben  fundir  en  una  sola  voz. 

Como  consecuencia,  me  atrevería  a 
confirmarle  a Vd.  aquí,  por  esta  carta 
abierta,  lo  que.  le  he  dicho,  como  nece- 
sidad de  comunicación  artística,  perso- 
nalmente- 

Estoy  convencido  de  que  el  género 
musical  ma\?  extraordinario  de  >todos 
los  tiempos  es  el  único  casi  totalmente 
ignorado  hoy  y perdido:  el  coro  unisó- 
nico del  cual  el  canto  gregoriano  es  el 
más  insigne  ejemplo. 

Pero  entendámonos.  Este  género  tie- 
ne como  todos,  sus  leyes  propias,  «su  es- 
tética»; y muy  sabia  es  también  en  este 
punto  la  recomendación  de  la  Santo.  Se- 
de, de  que  en  los  Seminarios  se  dicten 
cursos  de,  estética  del  Canto  Gregoriano. 

Ahora  bien:  Investigar  las  leyes  del 
coro  unisónico  es  necesario  para,  inter- 
pretar después  las  divinas  melodías 
eclesiásticas,  pues  de  lo  contrario,  pare- 
cerá todo,  siempre,  letra  muerta. 

Ojalá  ese  grupo  de  católicos,  con  quie- 
nes he  tenido  la  honda  satisfacción  de 
vincularme  en  Montevideo,  animados 
por  un  celo  tan  noble,  perseveren  en  la 
gran  obra  en  que  está  empeñado,  bajo 
la  directiva  de  la  Autoridad  Eclesiás- 
tica. 

Ojalá  el  sano  amor  al  ideal  que  siem- 
pre ha  caracterizado  al  pueblo  urugua- 
yo encuentre  en  la  actitud  litúrgica,  su 
más  pura  y sublime  expresión. 

Dios  quiera  bendecir  tantos  esfuerzos 
y concederles  el  privilegio  da  iniciar  un 
movimiento  coral  popular,  gregoriano, 
que  se  propague  y encienda  en  el  fuego 
del  Espíritu  Creador,  a todos  los  cora- 
zones. 

Siempre  affmo.  en  Xto.  Señor  Nues- 
tro- 

Juan  Carlos  FERNANDEZ. 
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P.  Joh.  Prado;  SYKOPSIS  EVANGELICA 
AD  USUAI  SCHOLARUM.  Ed.  El  Pert. 
petuo  Socorro,  Manuel  Silvela,  14,  Madrid 
1943.  Págs.  239.  Peset.  20. 

Todas  las  obras  del  docto  redentorista  se  dis- 
tinguen por  claridad  estilística  y concinidad  del 
pensamiento.  De  esto.,  es  una  nueva  prueba  la 
presente  obra. 

No  parece  difícil  pres'entar  una  sinopsis  del 
texto  evangélico;  sin  embargo,  los  escrituris- 
tas  más  famosos  se  han  esforzado  por  estudiar 
los  problemas  cronológicos  relacionados  con 
ella,  sin  llegar  a la  unanimidad,  que  el  laico  en 
la  materia  cree  cosa  tan  fácil. 

El  P.  Prado  no  sólo  trae  el  texto  íntegro  de 
la  Vulgata,  sino  también  los  pasajes  principa- 
les del  original  griego,  que  a veces  es  indis- 
pensable para  el  conocimiento  exacto  de  la  ver- 
sión latina.  Además  pone  notas  críticas  al  pie 
de  la  página  que  persiguen  el  mismo  fin. 

Divídese  la  obra  en  tres  partes:  Vita  abscon- 
dita  Jesu  Christi,  Vita  Publica,  Passio  et  Trium- 
phus.  En  la  segunda  sección  adapta  el  autor  el 
siguiente  esquema:  el  ministerio  de  Cristo  en  Ju- 
dea.  principios  de  su  actividad  en  Galilea,  viaje 
a Jerusalén,  continuación  y fin  del  ministerio  en 
Galilea,  viaje  a Jerusalén,  ministerio  en  Perea  y 
en  Jerusalén. 

Dos  ilustraciones  completan  el.  texto:  un  ma- 
pa de  Palestina  y el  Horologio  de  la  Pasión. 

José  M.  Bover,  S.  J.:  LAS  EPISTOLAS  DE 

SAN  PABLO.  Editorial  Balmes,  Barcelona, 

1940,  392  págs. 

Aunque  atrasado  llegó  sin  embargo,  este  li- 
bro a riberas  argentinas,  y cumplimos  con  el 
grato  deber  de  comentarlo.  Es  una  versión  del 
texto  original  griego,  lo  que  se  manifiesta  p.  ej. 
en  la  traducción  de  I Cor.  15,  51,  que  no  con- 
cuerda con  la  Vulgata. 

Encabeza  la  obra  una  introducción  general 
sobre  la  p'ersona  y los  escritos  de  S.  Pablo.  Los 
que  de  antemano  no  posean  los  conocimientos 
históricos  y literarios  reunidos  en  esta  Intro- 
ducción, no  podrán  prescindir  de  su  atenta  lec- 
tura, si  quieren  entender  adecuadamente  el  pen- 
samiento del  Apóstol.  Principalmente  lo  que  en 
ella  se  dice  sobre  el  estilo  de  S.  Pablo  mere- 
ce especial  consideración. 


Además,  cada  una  de  las  Cartas  va  precedida 
de  su  correspondiente  Introducción  particular, 
en  que  se  exponen  sucintamente  los  anteceden- 
tes históricos  necesarios  para  su  cabal  inteli- 
gencia, la  ocasión  que  la  motivó,  el  tema  que 
en  ella  se  trata  y su  distribución  o estructura. 

El  comentario,  puesto  al  pie  de  la  versión, 
pone  de  relieve  el  rico  contenido  doctrinal  de 
las  Epístolas  de  S.  Pablo  y reúne  la  mejor  in- 
terpretación tradicional  con  los  recientes'  estu- 
dios sobre  la  Teología  del  Apóstol  de  los  gen- 
tiles. 

J.  Coppens:  THE  OLD  TESTAMENT  AND 
THE  CRITICS.  St.  Anthony  Guild  Press, 
Paterson  (New  Jersey)  1942.  Págs.  167.  Ene. 
$ 2. 

Traducido  del  francés  este  trabajo  del  famo- 
so exégeta  de  la  Universidad  de  Lovaina,  so- 
luciona un  gran  problema,  el  de  la  composición 
de  los  libros  del  Antiguo  Testamento,  especial- 
mente del  Pentateuco.  Da  una  síntesis  de  la  li- 
teratura crítica  desde  Eichhorn  hásta  Well- 
haus'en  y su  escuela,  sin  olvidar  los  escritos 
más  modernos  que  hacen  al  argumento.  El  te- 
ma más  actual  se  trata  en  el  capítulo  tercero: 
el  Ant.  Test,  en  el  criticismo  histórico  y la  po- 
sición de  éste  en  los  estudios  bíblicos.  Toca 
con  gran  prudencia  el  ápostolado  del  exégeta 
católico,  el  cual  podría  ayudar  notablemente  a 
la  teología  especulativa  entregándole  los  fru- 
tos de  su  persistente  y paciente  trabajo.  El  li- 
bro se  recomienda  por  sí  mismo  y es  impres- 
cindible para  los  profesores  de  Sagrada  Es- 
critura. 

P.  Joh.  Prado:  PRAELECTIONUM  BIBLI- 
CARUM  COMPENDIUM.  Tom.  I.  Propae- 
deutica  Ed.  El  Perpetuo  Socorro,  Manuel 
Silvela  14,  Madrid  1943.  272  páginas  y 26 
ilustraciones.  Peset.  16. 

El  libro  que  viene  publicando  el  infatigable 
Padre  Prado,  es  la  cuarta  edición  del  que  ini- 
ció el  Padre  Simón  y que,  viribus  unitis,  llegó' 
a constituirse  en  una  obra  maestra  en  el  terre- 
no bíblico  La  materia  que  trata,  es  la  Intro- 
ducción gen'eral,  o sea,  los  tratados  sobre  la 
Inspiración,  la  canonicidad,  la  integridad  y la 
interpretación  de  la  Sagrada  Escritura.  El  pri- 
mer tratado  se  divide  en  tres  artículos:  la  exis- 
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tencia  de  la  Inspiración,  su  naturaleza  y sus 
efectos.  El  terc'ej-o,  se  refiere»  a los  textos  y 
versiones  y trae  un  muy  enjundioso  caoítulo’ 
sobre  las  traducciones  al  castellano  y otras 
lenguas  modernas  (pág.  130-137).  Tampoco  fal- 
tan las  leyes  eclesiásticas  vigentes,  sobre  la  lec- 
tura de  la  Biblia,  ni  las  recomendaciones  papa- 
les para  leer  cada  día  un  trozo  del  Santo 
Evangelio. 

Los  mapas  y grabados  se  refieren  a la  geo- 
grafía y a la  arqueología  bíblica,  en  parte  tam- 
bién, a los  códices  principales  en  que  se  conser- 
va la  divina  Palabra. 

España  'Puede  congratularse  con  el  laborioso 
autor  que  no  busca  su  gloria  sino  la  de  Dios  y 
la  intensificación  de  los  estudios  bíblicos.  ¡Oja- 
lá salgan  en  un  futuro  inmediato  los  tomos  si- 
guientes. 

A.  Heidel:  THE  BABYLONIAN  GENESIS. 
The  University  of  Chicago  Press.  Chicago 
(111.)  1942,  131  págs.  17  ilustraciones  y un 
mapa.  $ 1.50. 

Como  lo  indica  el  título,  este  libro  se  re- 
fiere a la  cosmogonía  babilónica,  Crs  decir  a la 
historia  de  la  creación  del  mundo,  especial- 
m'ente  al  poema  “Enuma  Elish”  que  se  da  en 
buena  traducción  y a los  extractos  de  Damas- 
cio  y Beroso.  Todos  estos  documentos  son  de 
inmensa  importancia  para  las  ciencias  bíbli- 
cas. Nadie  podrá  escribir  la  historia  del  pueblo 
israelita  ni  componer  un  comentario  del  Gé- 
nesis, sin  conocer  la  literatura  babilónica,  la 
cual  trae  tantos  pasajes  paralelos  a los  rela- 
tos bíblicos,  de  mo'do  qüe  los  panbabilonis- 
tas  creían  erróneamente  que  la  Biblia  fuese 
una  segunda  edición  de  los  documentos  encon- 
trados en  Babilonia  y Asiria.  La  sección  más 
interesante  del  libro  es  la  cuarta,  en  la  que  se 
investigan  los  lugares  paralelos  entre  la  Bi- 
blia y la  cosmogonía  babilónica.  El  autor  re- 
chaza las  opiniones  de  los  racionalistas,  y se 
inclina  a una  solución  positiva  y más  justa, 
que  reconoce  la  Biblia  como  libro  inspirado  y 
confirma  la  superioridad  de  los  relatO'S  bíbli- 
cos sobre  los  babilónicos. 

Jos.  Mors;  INSTITUTIONES  THEOLO- 
GIAE  FUNDAMENTALIS.  Tomus  I.  De 
Revelatione  Christiana.  Edit.  Vozes  Ltda. 
Petrópolis,  Brasil.  1943.  Págs.  352.  Precio: 
Cruz.  25. — 

ConocíamoiS  de  Aíors  los  tratados  sobre  Teo- 
logía. Acaba  de  aparecer  ahora  este  tomo  de 
introducción  — diríamos — a la  teología,  o teo- 


logía fundamental,  o apologética.  No  es  pro- 
piamente teología;  porque  la  teología  deduce 
verdades  de  los  principios  ya  revelados.  Mien- 
tras que  la  teología  fundamental  establece,  con 
■principios  y luz  naturales,  el  hecho  mismo  de 
la  revelación  divina  y la  autoridad  de  la  Igle- 
sia. Es  — dice  MorS' — como  el  atrio  que  lleva 
al  templo  de  la  teología.  Responde  a tres  pre- 
guntas: la.)  Si  ha  hablado  Dios  (revelación); 
2a.)  Dónde  se  guarda  este  sagrado  depósito 
(Iglesia),  y 3a)  cómo  llega  hasta  nosotros 
(fuentes:  S.  Escritura  y Tradición).  En  este 
primer  tomo  de  su  obra  estudia  Mors  el  .pri- 
mer punto:  la  Revelación  cristiana.  Su  posibi- 
lidad, necesidad  y cognoscibilidad  en  general 
(la  parte).  La  Revelación  cristiana  en  parti- 
cular (2a.  parte).  Un  estudio  sobre  el  valor 
de  la  demostración  apologética  forma  la  3a. 
parte. 

La  claridad  y síntesis  de  exposición,  suma- 
das a la  amplitud  que  abarca  todos  los  proble- 
mas principales  de  la  Teología  fundamental, 
hacen  de  esta  obra  de  Mors,  uno  de  los  pri- 
meros libros  de  texto. 

Luis  Macchi.  S.  S.:  LOS  EVANGELIOS. 

Editó  Sociedad  Editorial  Internacional.  Bue- 
nos Aires  1943.  Páginas  294. 

El  Pbro.  Macchi  de  la  Congregación  Sale- 
siana,  nos  brinda  un  trabajo  muy  provechoso 
.sobre  los  Evangelios  de  los  domingos  del  año 
eclesiástico  y fiestas  principales.  Ya  conoce- 
mos la  autoridad  de  este  hijo  de  Don  Bosco 
sobre  la  Sagrada  E.scritura.  .A  decir  verdad, 
no  nos  sorprende,  que  nos  ofrezca  un  trabajo 
tan  meritorio  y digno  de  todo  elogio  como  es 
la  obra  que  acaba  de  dar  a publicidad.  Es  un 
trabajo  bien  realizado  y al  poner  notas  acla- 
ratorias al  Sagrado  texto,  dice  su  autor,  ha 
tenido  en  cuenta  la  apreciación  de  escritores 
antiguos  y modernos,  enriqueciéndolas  con  re- 
flexiones morales.  Queremos  referirnos  a la 
importancia  de  éstas  últimas,  las  que  ocupan 
un  lugar  de  preferencia,  ya  por  su  extensión, 
por  su  jursteza  y precisión;  ya  por  sus  aclara- 
ciones oportunas  y sobre  todo,  por  el  conoci- 
miento de  la  materia  bíblica. 

Podemos  afirmar,  que  por  la  forma  de  pre- 
sentar el  Pbro.  Macchi  los  Evangelios  domini- 
cales con  sus  reflexiones  morales,  presta  a los 
cristianos  un  favor  muy  considerable;  dichas 
reflexiones  merecen  ser  consideradas  como 
una  materia  de  meditación.  Nunca  .se  escri- 
birá bastante  sobre  los  Santos  Evangelios,  ni 
nunca  como  en  estos  tiempos,  calamitosos  es 


Revista  Bíblica 


239 


tan  necesario  hacer  conocer  las  enseñanzas  que 
encierra  el  Libro  de  los  libros. 

J.  P.  E. 

Andrés  Jurjevic:  SIC  ORABITIS-  Asoc.  Ju- 
ventud Católica  Femenina  (Librería),  Agus- 
tinas 14§0,  Santiago  de  Chile.  Pág.  172. 
$ 1.60  (arg.) . 

El  Padre  Jurjevic,  acaba  de  publicar  un  her- 
moso libro,  dedicado  a todos  los  cristianos, 
pero  con  intención  y cariño  marcado'  hacia  los 
miembros  de  la  Acción  Católica.  Ellos  son 
apóstoles,  dice  Jurjevic,  y han  de  vivir  siem- 
pre su  vida  cristiana  en  alguna  'plenitud.  ¿Qué 
es  el  apostolado,  sino  comunicación  de  esa  vi- 
da, irradiación  de'  virtud,  fuego  que  se  extien- 
de? Esa  vida,  esa  luz  y esa  virtud,  ¿cómo  ad- 
quirirla para  luego  conservarla?  La  respuesta 
es  terminante:  Orad. 

A fin  de  hacer  vivir  las  enseñanzas  que 
encierra  el  Padrenuestro,  oración  dominical 
por  excelencia  y punto  c'entral  del  libro  del 
Padre  Jurjevic,  desarrolla  y analiza  esta  ora- 
ción, siguiendo  a la  gran  Mística  y Doctora 
Teresa  de  Jesús.  En  la  fuente  de  esta  Monja 
Fundadora,  el  autor  empapa  su  pluma  para 
haderla  correr  en  raudo  vuelo. 

Resulta  este  libro  un  verdadero  tratado  so- 
bre la  oración;  oración,  que  según  el  decir  del 
autor,  debe  ser  toda  obra  que  el  cristiano  rea- 
lice durante  él  día. 

Después  de  leer  detenidamente  el  libro,  es- 
crito con  dominio,  agilidad  y soltura,  no  po- 
demos menos  que  exhortar  con  todas  veras, 
a los  miembros  de  la  A.  Católica  que  hagan 
de  él  un  libro  de  cabecera.  Ni  olvidemos,  que 
nadie  puede  dar  sino  de  lo  que  tiene,  ni  in- 
fluir sobre  los  demás  sino  en  conformidad  con 
las  propias  disposiciones.  De  ahí,  la  necesi- 
dad de  orar  y orar  bien.  Para  ello  es  necesa- 
rio antes  saber  orar. 

E.  P. 

H.  Petitot.  O.  P.:  UN  RENACIMIENTO 

ES'PIRITUAL.  Editorial  “Splendor’’  San- 
tiago de  Chile  1942.  Páginas  280. 

La  Editorial  “Splendor’’  ha  publicado  la 
traducción  castellana  de  esta  hermosa  obra  del 
P.  Petito't.  ‘“El  mejor  estudio,'  según  L’Ami  du' 
Clergé,  de  la  doctrina  espiritual  de  Santa  Te- 
resita  del  Niño  Jeisús’’. 

Se  divide  la  obra  en  dos  partes;  trata  en  la 
primera  de  los  caracteres  negativos  de  la  san- 
tidad de  “Teresita’’  que  son  como  la  sombra 
sobre  la  que  en  forma  clara  y precisa  se  pro- 


yectan las  virtudes  más  opuestas,  objeto  del 
estudio  de  la  segunda  parte  de  la  obra.  Una 
espiritualidad  apropiajcja.  a nuestros  tiempos, 
“Un  Renacimiento  Espiritual’’,  ha  obradcy  so- 
bre la  tierra  yerma  la  monja  de  Lisieux,  ha- 
ciendo gustar  la  virtud  — que  es  sacrificio  co- 
mo su  áspero  sayal — envolviéndola  en  la  capa 
blanca  de  la  alegría,  ocultando  el  dolor  con 
una  sonrisa,  como  se  oculta  'Cn  sus  manos  la 
cruz  entre  las  flores. 

El  sécreto  de  la  oportunidad  de  esta  doc- 
trina está  en  la  parte  negativa:  1°.  Ausencia 
de  violentas  mortificaciones;  fiel  observancia 
de  las  que  implica  la  Regla.  2®.  Ausencia  de 
método  riguroso  de  oración,  simplificada  por 
un  entrañable  y filial  amor  al  Padre  Celes- 
tial. 3“.  Ausencia  de  fenómenos  místicos  ex- 
traordinarios, pero  íntima  y recogida  unión  con 
Dios.  4®.  Ausencia  de  múltiples  obras'  exterio- 
res y fidelidad  al  cumplimiento  de  la  Regla. 

Este  es  el  fondo  obscuro  del  cuadro  que  con 
singular  maestría  hace  resaltar  el  do'cto  Do- 
minico en  la  primera  parte  de  la  obra.  En  los 
tres  hermosois  capítulos  que  forma  la  explana- 
ción de  otras  tantas  antinomias,  hace  notar 
— característica  ésta  de  la  vida  de  los  san- 
to's — cómo  se  concillan  en  la  cumbre  las  vir- 
tudes, a la  manera  que  las-  líneas  de  la  montaña 
se  juntan  en  la  cima. 

“Comprobamos  en  Tetesita,  dice  el  autor: 
U,  la  simplicidad  más  ingenua  de  la  infan- 
cia, unida  a la  'prudencia  consumada  de  la 
edad  madura;  2®,  la  más  profunda  humildad, 
unida  a la  más  sublime  magnanimidad;  3’,  el 
gozo  más  íntimo  y más  manifiesto-,  unido  a los 
dolores  físicos  y morales  más  crueles’’. 

Este  libro  es  un  valioso  aporte  para  la  me- 
jor intelección  del  espíritu  de  “la  más-  grande 
de  las  santas  modernas’’  la  pequeña  Teresa,  es- 
píritu que  en  frase  del  Papa  Pío  XI  signifi- 
ca “una  renovación  más  profunda  en  toda  la 
vida  católica’’.  En  la  Bula  de  Canonización 
Pío  XI  dijo:  “Fieles  de  Cristo,  la  Iglesia  os 
presenta  hoy  un  nuevo  y admirable  modelo  de 
virtudes  al  que  todos  debéis  constantemente 
contemplar’’. 

A quien  quiera  sondear  las  'profundidades 
de  la  “Historia  de  un  alma’’  recomendamos  la 
lectura  de  este  valio’So  estudio  del  R.  P.  Petitot. 

Antonio  J. 

Ernesto  Helio:  EL  SIGLO.  Editó  Difusión. 

Buenos  Aires  1943.  Páginas  347.  $ 2.50. 

Dice  Enrique  Lassarre  en  el  prefacio  que 
escribió  a este  libro  que,  “Helio  murió-  sin  ha- 
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ber  visto  su  gloria,  pero  ésta  bien  pronto  se 
levantó  sobre  su  tumba’’  Ya  conocemos  el  sa- 
ludo póstumo  con  que  toda  la  prensa  honró 
a Helio  con  ocasión  de  la  reimpresión  de  EL 
HOMBRE,  libro  este  tan  magistral  que,  al 
decir  del  mismo  Lassarre,  es  como  un  eco  de 
la  voz  de  Isaías. 

Ahora  nos  ocupa  la  atención  “El  Siglo’’  con 
los  hombres  y las  ideas.  Aquí,  el  autor,  con 
esa  fuerza  de  ideas  y ese  don  de  palabras  tan 
natural  y propio  nos  hace  vivir  y meditar  ver- 
dades de  capital  importancia,  que  podríamos 
decir  apropiándole  sus  mismas  )Palabras,  que 
Helio  es  el  escritor  que  se  hizo  hombre. 

Es  indiscutible,  no  cabe  la  menor  duda,  el 
gran  valor  que  posee  Helio  en  sus  escritos. 
•Pareciera  que  todo  cuanto  va  esparciendo  en 
rsus  páginas,  Helio  lo  'estuviera  viendo,  aún 
más,  compartiendo,  haciendo  suyo  lo  que  su  plu- 
ma traza.  Con  razón  y justicia,  podemos  apli- 
carle aquellas  .palabras  que  un  día  dijera  San 
A^icente  de  Paúl  al  saber  la  muerte  del  Padre 
Coudren : “¡Desgraciado  de  mí!  No  lo  he  hon- 
rado bastante  cuando  existía  sobre  la  tierra! 

A.seguramos  que  la  lectura  de  Helio  en  su 
libro  EL  SIGLO,  ha  de  servir,  no  sólo  para 
enriquecer  nuestros  conocimientos,  sino  para 
mejor  .elevar  nuestra  alma  hacia  el  Dios  crea- 
dor de  todo  cuanto  existe.  Helio  vive  y hace 
vivir  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  todos  sus  pa- 
isajes de  este  b'bro  que  debe  estar  en  toda  bue- 
na biblioteca. 

Godefroid  Kurth;  LA  IGLESIA  EN  LAS 
ENCRUCIJADAS  DE  LA  HISTORIA. 

Editó  Difusión  Chilena.  Santiago  de  Chile 

1942.  Páginas  193. 

Desde  su  fundación,  la  Iglesia  de  Cristo  ha 
sido  y es  en  nuestros  días,  el  blanco  de  ataques. 
Esto  con.suela,  porque  sirve  la  misma  perse- 
cución para  hacer  más  visible  la  asistencia  di- 
vina. Conocida  es  la  frase  que  dice:  “La  I.gle- 
sia  tiene  en  cada  perseguidor,  un  escalón  más 
para  levantar  su  Cruz’’. 

i Qué  a tiempo  nos  brinda  el  eminente  ca- 
tedrático e historiador  belga,  Godefroid  Kurth, 
su  valiente  y documentado  libro! 

Con  estilo  varonil  y mano  ágil,  traza  Kurth 
pasajes  emocionantes  en  los  seis  capítulos  de 
que,  consta  el  libro. --''Puntualiza  puntos  tan  vi- 
tales como  estos:  la  Iglesia  con  relación  a los 
judíos,  a los  l)árbaros,  al  feudalismo,  al  neoce- 
sarismo,  al  renacimiento,  para  terminar  con  la 
revolución  del  5 de  mayo  de  1789,  fecha  ésta, 
en  que  se  abre  en  Versailles  los  Estados  Ge- 


nerales de  Francia  para  dar  paso  a esas  terri- 
bles tragedias,  donde  el  rey  y la  reina  eran  con- 
denados a muerte  y una  mujer  de  baja  calaña, 
con  el  nombre  de  diosa  Razón,  subía  a los  al- 
tares de  Notre  Dame  de  París  para  mofarse 
de  la  religión  y de  la  Iglesia  de  Cristo. 

El  catedrático  Kurth,  al  presentar  su  libro 
tan  elocuente,  hace  entrever  en  sus  páginas  su 
gran  amor  a la  Iglesia;  ese  amor  unido  a sus 
profundos  conocimientos  históricos,  hace  co- 
rrer su  pluma  narrando  hechos  tan  sorpren- 
dentes que  hace  al  lector  tan  interesante  y ame- 
na su  lectura,  que  hasta  no  llegar  al  fin,  no  se 
puede  desprender  de  él.  Recomendamos  el  li- 
bro de  Kurth,  como  documento  de  hechos,  en 
los  pasos  siempre  victorioso.s  de  nuestra  santa 
Madre,  la  Iglesia. 

Fierre  Hanozin  S.  J.;  LA  GESTA  DE  LOS 

MARTIRES.  Editó  Santa  Catalina.  Buenos 

Aires  1943  Páginas  244.  $ 2.50. 

El  Padre  Hanozin  ha  tenido  una  idea  ge- 
nial al  'escribir  su  libro  “Gesta  de  los  Márti- 
res’’. Podríamos  decir,  que  este  libro,  es  un 
pequeño  tratado  martirológico-patrístico. 

Comienza  en  su  página  primera  a describir 
la  persecución  cristiana  bajo  el  poder  de  An- 
tonino,  siendo  su  primera  víctima,  un  anciano 
obispo  de  Esmirna.  Policarpo.  Termina  el  au- 
tor su  obra  con  el  testamento  de  los  cuarenta 
soldadas  mártires  en  Sebaste  de  Armenia  en 
el  año  320,  que  fueron  arrojados  en  el  rigor 
del  invierno  en  un  lago  helado. 

El  P.  Hanozin  al  describir  los  sufrimientos 
de  los  cristianos,  no  hace  más  que  poner  de  re- 
lieve la  fe  de  esos  testigo.s  de  Cristo,  que  con 
gozo  se  entregaban  a sus  verdugos. 

Ha  sido  correctamente  traducido  este  libro 
del  francés  por  Jorge  E.  Portes. 

J.  P.  E. 

CUADERNO  DEL  TALLER  SAN  LUCAS. 

N”  1 y 2 Plazuela  de  los  Leones,  Granada- 

Nicaragua  176  y 136  págs.  respectivamente. 

2 dólares  cju. 

Con  grata  sorpi^esa  Recibimos  en  nuestra 
redacción  los  dos  cuadernos  de  Artes  y Le- 
tras correspondientes  al  año  1942  — fecha  de  su 
aparición — y 1943,  que  la  Cofradía  de  escri- 
tpres  y artistas  católicos  acaba  de  editar  en 
Granada  (Nicaragua).  La  revista  seguirá  apa- 
reciendo bajo  la  égida  de  San  Lucas,  — el  toro 
alado  apocalíptico — al  igual  que  lo  hicieran 
varias  cofradías  belgas  y francesas  en  sus  res- 
pectivos países.  Cabe  el  honor  a los  artistas  ca- 
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tólicos  nicaragüenses,  de  ser  de  los  primeros 
que  han  logrado  reunirse  en  alentadora  comu- 
nidad. 

Los  dos  números  aparecidos,  gozan  de  nu- 
tridas y espléndidas  secciones:  Letras,  Arte, 
Cultura  Católica,  Folklore,  etc.  La  presenta- 
ción — dada  las  actuales  circunstancias — • es 
impecable.  Ahora  esperamos  la  pronta  publi- 
cación del  “CANCIONERO  SAGRADO  NI- 
CARAGÜENSE’’, como  nos  lo  prom'etieron 
en  la  segunda  entrega. 

Esperamos  que  la  Dirección,  entre  cuj'os 
miembros  se  halla  Pablo  Antonio  Cuadra 
— nombre  que  nos  es  familiar  por  pertenecer 
al  Instituto  de  Folklore  argentino — siga  man- 
teniendo 6U  entusiasmo  de  juventud  católica, 
como  así  mismo  deseamos  que  los  “CUADER- 
NOS DEL  TALLER  SAN  LUCAS”,  consti- 
tuyan un  ejemplo  vivo  de  lo  que  se  puede  ob- 
tener con  la  mutua  colaboración  y buena  vo- 
luntad. 

J.  O. 

OTROS  LIBROS 
RECIBIDOS 

Marie  Alain  Couturier:  ARTE  Y CATOLI- 
CISMO. Editorial  Difusión  Chilena,  Santia- 
• go  de  Chile,  1942.  Págs.  95. 

Hernán  Larrain  Acuña,  S.  J. : UN  IDEAL  Y 
UNA  VIDA.  Ibid.  1943.  Págs.  258. 

Blanca  C.  de  Hume;  LA  CRUZ  DEL  MUN- 
DO. Poesías.  Ed.  Difusión.  Brs.  Aires,  1943. 
Págs.  126. 

P.  Barbet:  LA  PASION  CORPORAL  DE 
JESUS.  Ibid.  1943.  Págs.  38.  $ 0.10. 

P.  P.  Lhande:  MI  CURITA.  Novela.  Ibid., 
1943.  Págs.  189.  $ 1.25. 

P.  Bourget:  EL  SENTIDO  DE  LA  MUER- 
TE. Novela.  Ibid.  1943.  Págs.  185.  $ 1.25. 

EXULTEMUS  DOMINO.  Cánticos  Eucarís- 
ticos  en  honor  de  la  SS.  Trinidad,  del  Espí- 
ritu Santo,  del  Sagrado  Corazón  y de  Cristo 
Rey.  Colegio  Apostólico,  Villa  Calzada  F. 
C.  S.  (Rep.  Arg,). 

Mons.  Manuel  Larrain;  LA  IGLESIA  ANTE 
EL  PROBLEMA  SOCIAL.  Ed.  Difusión 
Chilena,  1942.  Págs.  72. 

Ricardo  Caballero;  ARISTOTELES,  NATU- 
RALISTA, BIOLOGO  Y FILOSOFO.  Fa- 


cultad de  Ciencias  Médicas;  Rosario  1943. 
32  Págs. 

Alberto  Hurtado  Cruchaga;  PUNTOS  DE 
EDUCACION.  Formar  al  Hombre.  Formar 
al  Cristiano.  Formar  al  Jefe.  Ed.  Splendor, 
Santiago  de  Chile,  1943.  316  págs. 

Luis  Ramírez  Silva,  S.  J.;  TEXTO  DE  RELI- 
GION. Ibid.  1943.  258  págs. 

P.  S.  Lychius,  S.  V.  D.;  HORA  SANTA  PA- 
ra  el  APOSTOLADO  DE  LA  ORACION. 
Callao  542,  Bs.  Aires  1943.  149  págs. 

Enrique  Avango  AJvarez;  POLITICA  CO- 
MERCIAL. Ed.  Koll}q  Bogotá  (Col.)  1942. 
190  págrs. 

Adán  Arriaga  Andjra'de;  VICIOS  FUNDA- 
MENTALES DEL  CODIGO  DE  MINAS. 
Tesis  de  Grado  de  la  Universidad  de  Antio- 
quía  (Colombia)  1942.  128  págs, 

Eardella  Ship?  Curtis;  SACRED  SCRIPTU- 
RES  AND  RELIGIONS  PHILOSOPHY. 
The  Caxton  Printers  Ltd.,  Caldwell,  Idaho, 
EE.  ULT..  1942.  315  págs. 

G.  Sagehomme,  S.  J.;  LA  NOVELA  DE  UN 
MISIONERO.  Ed.  Difusión  1943.  Págs. 
234.  $ 1.45. 

Elisa  Burger;  LOS  MAIER.  La  Educación  de 
los  hijos.  Difusión.  Bs.  Aires  1943.  Págs.  148. 
$0.95. 

Héctor  Bernardo;  EL  REGLMEN  CORPO- 
RATIVO .Y  EL  MUNDO  ACTUAL.  Ad- 
sum,  Bs.  Aires  1943.  Págs.  54.  $ 0.60. 

Isaac  R.  Pearson:  NUESTRAS  RELACIO- 
NES CON  LA  SANTA  SEDE;  1825-1916. 
Ibid.  Págs.  70.  $ 1. — 

J.  Imbelloni;  EL  “GENESIS’’  DE  LOS  PUE- 
BLOS PROTOHISTORICOS  DE  AME- 
RICA. Sexta  Sección:  Las  Edades  del  Mun- 
do; Sinopsis  crítica  de  la  Ciclografía  Medio- 
am'ericano,  con  especial  atención  al  cómputo 
cronológico.  Imprenta  y Casa  Editora  “Co- 
ni”.  Calle  Perú  684.  Bs.  Aires  1943.  Págs. 
131-260. 

J.  Imbelloni:  KALASASAYA  (Investigación 
sobre  los  monumentos  megalíticos  y primeros 
templos).  Bs.  Aires  1942. 

J.  Imbelloni:  LA  “ESSALTAZIONE  DELLE 

ROSE’’.  Del  Códice  Vaticano  Mexicano  3738; 
El  Nicté-Katun,  Las  Fuentes  Mayas  y el 
“Pecado  Nefando’’  de  la  Tradición  Mexicana 
más  remota.  Besi  Hermanos,  Mendoza,  1943. 

J.  Tredici:  HISTORIA  DE  LA  FILOSOFIA. 


242 


Revista  Bíblica 


Ed.  Difusión.  Bs.  Aires  1943.  Págs.  335.  $ 3. 
E.  WilUams  GiU:  VIDA  DE  HOGAR  EN  LA 
BIBLIA.  Traducido  por  Teófi’o  Juárez.  Ed. 
Junta  de  Publicaciones,  Buenos  Aires.  1942. 
Págs.  203. 

Diez  Años  de  Cristianismo  en  el  Tercer  Reich. 
Documentos  del  Episcopado  Alemán  (1933- 
1942).  Por  Testis  Fidelis.  Ed.  Información 
Católica  Internacional.  Bart.  Mitre  478.  Bue- 
nos Aires  1943.  Pág.  250.  $ 1.50. 

CRONICA 


URUGUAY: 

Murió  en  la  paz  del  Señor  el  24  de 
mayo  el  Presbítero  Jerónimo  J.  Silva, 
Profesor  de  Sagrada  Escritura  «n  el 
Seminario  Arquidiocesano  de  Montevi- 
deoy  colaborador  de  la  Revista  Bíblica, 
la  cual  últimamente  publicó  de  su  plu- 
ma un  muy  importante  trabajo  sobre 
el  Sepulcro  de  N.  S.  en  Jerusalén.  Fue- 
ra del  apostolado  bíblico  se  dedicaba  a 
muchas  instituciones  de  piedad  y se 
prodigaba,  con  una  abnegación  sin  lí- 
mites, en  sermones,  artículos,  folletos 
y libros-  Era  un  verdadero  apóstol  del 
buen  libro.  ¡Que  la  gloria  divina  le  en- 
vuelva y que  la  luz  eterna  de  la  cual 
ha  sido  antorcha  en  la  tierra,  le  ilumine 
para  siempre  en  el  Paraíso! 

Un  Congreso  del  Evangelio  se  reali- 
zó en  los  días  28,  29  y 30  de  Junio  y 
primero  de  Julio  en  la  Casa  de  Forma- 
ción de  los  Hijos  de  Don  Bosco  en  Man- 
ga, juntamente  con  la  Escuela  Agríco- 
la Jackson.  Predicaba  el  P.  Francisco 
Fernández  un  Triduo  y se  trataban  los 
temas: 

Excelencia  del  Santo  Evangelio. 

El  Santo  Evangelio  y la  vida  in- 
terior. 

El  Santo  Evangelio  y las  virtudes  re- 
ligiosas. 

El  acto  más  emocionante  fué  la  Pro- 
cesión con  el  Santo  Evangelio. 

Rev.  Bibl-,  saluda  a todos  los  coope- 
radores en  la  Jornada,  los  pequeños  y 
los  grandes  y los  felicita  por  la  sencillez 
con  que  realizaron  un  acto  tan  gran- 
dioso. 

BRASIL: 

La  Música  en  el  Antiguo  Testamen- 


to: Sobre  este  interesantísimo  tema  se 
publica  una  serie  de  artículos  en  la  Re- 
vista «Música  Sacra»  (Editora  Vozes 
Ltda.,  Petrópolis,  1943,  N’  8 y sigs.).  El 
autor  es  el  P.  José  María  S.  V.  D-  El  pri- 
mer artículo  (el  único  salido  hasta  aho- 
ra), trata  de  la  música  de  los  pueblos 
vecinos  de  Israel,  especialmente  de  los 
sumerios  y babilonios.  Ese  mismo  nú- 
mero de  «Música  Sacra»  contiene  ins- 
tructivas exposiciones  sobre  el  canto 
gregoriano  y un  suplemento  musical. 

Registramos  un  excelente  trabajo  del 
P.  Pablo  Jaeschke  S.  V.  D-  sobre  la  fe- 
cha del  nacimiento  de  Jesucristo.  Apa- 
reció en  la  Revista  Eclesiástica  Brasi- 
leira  (Editora  Vozes  Ltda.,  Petrópolis, 
marzo  1943,  pág.  95-103).  Según  el  P. 
Jaeschke,  que  se  funda  en  buenos  au- 
tores, Jesucristo  murió  el  7 de  abril  del 
año  30,  a la  edad  de  36  o 37  años-  Los 
33  años  que  se  le  atribuyen  ordinaria- 
mente, no  tienen  base  en  la  tradición 
antigua. 

ESTADOS  UNIDOS: 

El  Padre  Miguel  Gruenthaner  S.  J. 
nos  presenta  una  valiosa  investigación 
sobre  la  cronología  de  la  vida  de 
Ahrahán  (The  Catholic  Biblical  Quar- 
terly.  Enero  1943,  pág.  85-87. 

El  último  número  de  la  misma  Revis- 
ta (Julio  1943)  contiene  una  serie  de 
colaboraciones  originales  de  considera- 
ble valor,  p.  e.:  El  Pansumerianismo  y 
el  «Veil  Motif»;  la  filiación  divina  de  los 
Angeles;  San  Ireneo  y los  datos  de  los 
Sinópticos;  Génesis  1-11  en  la  enseñan- 
za escriturística;  oscuridades  del  Salte- 
rio latino,  etc. 

CANADA: 

La  ciudad  de  Otawa  fué  elegida  pa- 
ra este  año  como  sede  de  la  Asamblea 
de  la  Asociación  Bíblica  Católica  de 
Norteamérica,  en  la  cual  se  reunirán 
los  más  destacados  biblicistas  de  ambos 
países  norteamericanos,  juntamente  con 
miembros  de  la  jerarquía  y del  Clero- 

INGLATERRA: 

De  Inglaterra  llegó  la  grata  noticia 
del  establecimiento  de  The  Catholic  Bi- 
blical Association.  La  nueva  Asociación 
Bíblica  Católica,  tiene  por  objeto  pro- 
mover el  conocimiento  y la  lectura  de 
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la  Sagrada  Escritura.  Pide  a los  sacer- 
dotes que  organicen  círculos  de  estu- 
dios bíblicos.  El  presidente  es  el  Car-, 
denal  de  Westminster. 

SERVIA: 

El  Papa  Pío  XII  dispuso  hace  poco, 
la  traducción  de  los  cuatro  Evangelios 
al  idioma  servio.  La  Academia  Pontifi- 
cia de  Estudios  Orientales  acaba  de  edi- 
tar la  nueva  versión  que  será  distribui- 
da entre  los  prisioneros  de  guerra  ser- 
vios. La  disposición  del  Sumo  Pontífi- 
ce es  tanto  más  paternal  cuanto  que  se 
trata  de  un  pequeñó  número  de  católi- 
cos que  no  son  capaces  de  costear  un 
trabajo  tan  importante. 

RESPURBTAS 

At  Dr.  Ernesto.  — Que  pide  ise  regale  la  Bi- 
blia a la  Biblioteca 'en  la  Universidad,  conltesta- 
mos  al  mismo  tiempo  qbe  a algunos  lectores 
que  preguntan;  “¿Por  qué  las  ediciones  católi- 
cas de  la  Biblia  son  tan  caras,  y las  proteistan- 
tes  tan  baratas?’’  Juntamos  estos  dos_  casos, 
porque  ambos  tocan  en  el  fondo  la  mkma  cues- 
tión. Al  primero  decimos:  ¿Es  posible  que  en 
la  Biblioteca  de  una  Universidad,  aún  aparte 
de  lo'S  motivos  de  orden  religioso,  constituye 
un  monumento  insuperado  de  sabi.duria  espiri- 
♦tual  y un  acervo  inagotable  de  cultura  para  to- 
dos losi  .pueblos,  según  lo  han  reconocido  los 
hombres  de  la  más  diversas  orientaciones.'- 
Al  segundo,  contestamos  que  la  enorme  di- 
ferencia de  precio  entre  las  ediciones  católicas 
y las  no  católicas,  se'  debe  a un  hecho  simple- 
mente material  — la  falta  de  recursos — que  a 
su  vez  responde  a un  hecho  espiritual:  la  falta 
de  comprensión.  Entretanto,  la  dirección  de  es- 
ta Revista,  hace  lo  que  puede  por  difundir  en- 
tre los  católicos  ql  conocimiento  y el  amor  a la 
divina  Escritura,  .y  está  publicando  una  Bil)lia 
comentada,  cuyos  editoúe,si  le  han  fijado  un  pre- 
cio reducido  en  proporción  a su  amplitud  y a 
las  circunstancias  actuales.  El  día  en  que  nues- 
tra campaña  bíblica  encuentre  almas  verdade- 
ramente espirituales,  descubrirán  que  el  amor 
• a la  Sagrada  Biblia  es  una  cosa  inmensa,  y ten- 
dremos entonces  — como  tienen  las  sociedades 
bíblicas  no  católicas — generosos  mecenas  que 
comprendan  que  para  la  gloria  de  Cristo'  la  di- 
fusión de  la  divina  Palabra  “que  convierte  las 
almas^y  presta  sabiduría  a los  pequeños’’,  no  es 
menos  importante,  sino  mucho  más,  que  tantas 
obras  de  beneficencia  y cultura  o deporte,  a que 


suelen  destinanse  las  herencias  y donaciones  de 
los  poderosos. 

Muchos:  — “Revista  Bíblica”  debería  salir  to- 
dos los  meses.  Ese  es  también  nuestro  deseo, 
estimado  lector.  ¿Pero,  cómo  .poder  hacerlo? 
Encontramos  ya  grandes  dificultades  para  po- 
der mantener  la  financiación  bimestral.  No  nos 
es  posible,  por  ahora,  llegar  a realizar  isu  deseo, 
salvo  que  Dios  nos  enviara  un  alma  generosa. 

Seminarista;  — ■ Lamentamos  muy  de  veras  no 
poder  acceder  a su  pedido  de  obsequiar  a todos 
los  alumnos  con  un  Nuevo  Testamento.  Nues- 
tro presupuesto  no  tiene  ningún  renglón  para 
esas  cantidades.  Aprovechamos  la  oportunidad 
.para  recordar  a esos  carísimos  alumnos,  que  el 
Evangelio  es  y debe  islet:  el  primer  libro  del  fu- 
turo ministro  del  Señor.  Si  meditáis  con  serie- 
dad sobre  vuestros  gastos,  queridos  seminaris- 
tas, veréis  que  muchas  veces  gastáis  vuestro 
dibero  en  libros  no  tan  necesarios  como  es  éste. 
El  Santo  Evangelio  es  el  primero  entre  yi  por 
encima  de  todos  los  libros. 

Novia;  — Compartimos  en  todo  sir  opinión. 
Sería  deber  de  toda  buena  novia  rega'ar  a su 
prometido  el  libro  de  Tobías,  'el  libro  de  los 
novios  (Edit.  Desclée,  Bs.  Ais).  Este  divino  li- 
bro enseñará  al  futuro  esposo  la  obligación  de 
santificar  su  estado  matrimonial,  y es  el  manual 
que  más  hace  ver  la  isublimidad  de  este  sacra- 
mento. 

David:  — Su  pregunta;  “¿Cuándo  se  celebra 
el  recuerdo  del  santo  rey  David”  , es  fácil  de 
contestarse*:  En  la  Iglesia  Católica  de  rito  la- 
tino, el  29  de  Diciembre,  en  las  iglesias  de  ri 
to  oriental,  el  22  de  Diciembre  (Armenios), 
el  19  de  Diciembre  fCoptos),  el  26  de  Diciem- 
bre (Melquitas).  el  domin.go  despuéc  de  Navi- 
dad (Griegos  y Maronitas).  ^ 

'Varios:  — La  nueva  edición  del  Antiguo  Tes- 
tamento consta  de  3 tomos,  de  1000  págs.  (más  o 
menos)  cada  uno.  El  precio  es  de  $ S. — ,por  to- 
mo. El  Nuevo  Testam'ento  cuesta  $ 4. — 

E.  Sa.  en  B.  A.:  Dios  que  “ama  al  que  da  con 
alegría’’  (II  Cor.,  9,7)  le  otorgue  sus  ben- 
diciones por  su  generoso  ofrecimiento  de  cos- 
tear Is  gastos  por  diez  Nuevos  Testamentos 
que  se  repartirán  entre  monjas.  La  alegría  que 
experimentarán  las  destinatarias,  será  tan  gran- 
de y constante  que  seguramente  l'e  incluirán  en 
sus  oraciones. 

L.  L.  en  Montevideo:  — Llegó  su  carta,  mas 
lamentamos  no  poder  contestarle  por  no  indicar 
su  dirección.  Desde  ya  le  anticipamos  que  la 
noticia  publicada  en  el  último  número  no  se  re- 
fiere a su  trabajo. 


Mahlknecht 

Hnos^ 

.ESCULTORES 
y CONSTRUCTORES 
DE  ARTE  SAGRADO 

I 

Con  talleres  modernamen- 
te instalados,  tanto  para 
el  mármol,  como  madera  y 
bronce.  Se  hace  todo  tra- 
bajo concerniente  al  culto, 
como  Altares,  Estatuas, 
Púlpitos,  Confesonarios, 
bancos  de  iglesias,  puertas, 
pinturas,  dorados,  etc. 

INFORMES 

U.  T.  DAR  WIN  2728 

GUEVARA  132-36 
Concep.  Arenal  3849  Bs.  Aires 


REVISTA  ECLESIASTICA 

Editada  en  el  Seminario  Arquidiocesa- 
no  de  La  Plata:  Calle  24  entre  65  y 66 

Colaboraciones  de  Actualidad 

INDISPENSABLE  PARA  EL 
MINISTERIO  PASTORAL 
DEL  SACERDOTE 

APARECE  CADA  MES 
Suscripción  $ 10. — al  año 


APOSTOLADO  LITURGICO 
DEL  URUGUAY 

Paysandú  759  • MONTEVIDEO 

Postales  y estampas  litúrgicas 
Misales,  Breviarios  y demás 
Mbros  fitúrgicos 

Ornamentos  y toda  clase  de  objetos 
del  culto.  Moderna  concepción  ar- 
tística, dibujos  exclusivos,  diseños 
de  nuestros  propios  estudios 


ALFONSO  T8CHENETT 

OBJETOS  DE  CULTO 

COPONES  — RELICARIOS 
CALICES  — _ CUSTODIAS 
PECTORALES,  Etc.  Etc. 


Goya  589  ::  U.  T.  67-6513 


Ornamentos  Litúrgicos 

Bordados  artísticos  a mano  y a 
máquina;  toda  clase  de  orna- 
mentos; estañdartes  y bande- 
ras (bordados  o pintados)  se- 
gún dibujos  originales 
Misioneras  Siervas  del  Espíritu  Sarrto 
Convento  de  la  Santísima  Trinidad 
VILLA  CALZADA  - F.C.S. 


BREVIARUM  ROMANUM. 

Edición  Pustet.  4 tomos  nuevo  $ 150.00 
SCIO  DE  SAN  MIGUEL.  Bi- 
blia. 5 tomos.  4»  edición.  Can- 
tos dorados  y numerosas  lámi- 
nas rep.  sobre  acero $ 250.00 

VILLALBA.  El  peregrino  cu- 
rioso V Grandeza»  de  España. 

Obra  ra'ra  del  sigilo  XV,  reedi- 
ción en  dos  tomos  $ 50.00 

FERRETTI.  Philosophia  Mora- 
lis.  3 tomos  edición  agcrtadí- 

sima  $ 30.00. 

BRET.  Sermones.  Panegíricos 
de  la  Virgen.  Edición  del  siglo 

anterior  $ 10. CO 

BERTHIER.  Consultor  del  Cle- 
ro. V’  edición,  manual  de  Teo- 
logía dogpnática,  moral  y pas- 
toral. Adaptado  a América  ..  $ 25.00 
NEWMAN.  Discorsi  D’Occa- 

sione.  Ed.  Pustet $ 3.50 

ESTAN  EN  VENTA,  POR  CUENTA 

PARTICULAR  en  la  LIBRERIA  del 

CLUB  DE  LECTORES 

ARISTOCR.\CIA  EN  LIBROS 
AVDA.  DIAG.  NORTE  501  - Bs.  Aires 
SOLICITE  CATALOGO  DE  OVED  ADES 


DESCLEE  DE  BEOÜWER  & Cía, 

EDITORES 

SANTIAGO  DEL  ESTERO  907  BUENOS  AIRES 


ULTIMAS  N 

La  Biblia  Vulgata,  edición  vaticana  en 
latín ; con  anotaciones  de  Mona.  Gra- 
mática; 15x22  cm..  espesor  7 cni.  1.200 

páginas,  en  cuadernada  en  tela  $ 30. — 

La  Providencia  y la  Confianza  en  Oios, 

por  R.  Garrigou  Lagrange  O.  P $l  6.50 

La  Doctrina  Espiritual  de  Sor  Isabel  de 
la  Trinidad,  de  Philipon  O.  P.  con  pró- 
logo de  Garrigou  L,agrange  O.  P.  (en 
castellano  y francés)  $ 6. — 


OTRAS  E 


OVEDADES 

Nostalgia  de  Dios,  por  Pieter  van  der* 


Meer  de  Walcheren.  Con  introducción 

de  León  Bloy  % 3.50 

Compendio  de  Teología  Ascética  y Mís- 
tica, por  Tanquerey;  en  tela,  •.  $ 12. — 

El  Libro  de  Tobías,  con  anotaciones  de 
Mons.  J.  Straubinger,  70  páginas  con 
dos  suplementos:  La  doctrina  cristiana 
sobre  el  matrimonio  3 1. — 


I C I O N E S 


Misal  Breve  Diario  (para  niños)  por  Dom  Gaspar  I,efebvre  O.  S.  B., 

en  tela  pesos  6.50;  en  cuero  $ 15. — 

Misales  de  Dom  Lefeb\Te  en  francés,  inglés  y castellano. 


Institutiones  Theologiae  Moralis,  por  Ge- 
nicot-Salmans  S.  J.,  en  8»;  vol.  de  600 
y 624  páginas,  encuadernado  en  tela  ..  $ 33. — 
Cursus  Philosophiae,  POr  Carlo.s  Boyer  S. 

J.,  en  8»;  2 vol.  de  606  y 600  páginas, 
encuadernado  en  tela  $ 30. — 


El  Doctor  Angélico,  por  Jacques  Maritain  3 4. — 
Cómo  Comprender  el  Evangelio,  por  el 
R.  P.  Diego  de  Castro  Ortúzar.  Medita- 
ciones sobre  el  Evangelio  de  cada  do- 
mingo y las  grandes  fiestas  del  Año 

Litúrgico.  224  páginas  3 3. — 

Hacia  el  Padre.  89  meditaciones,  por  el 

canónigo  Emilio  Guerry  3 3.50 

La  Idea  de  la  Vida  Religiosa,  por  B.  La- 
vaud  O.  P $ 1.50 


Ana  María  Taigi,  por  el  R.  P.  Bessiéres 
S.  J.,  con  prólogo  del  R.  P.  Pierre 

Charles  S.  J 3 3.80 

Vive  tu  Vida,  por  M.  M.  Arami  $ 3.50 

La  Práctica  de  la  Presencia  de  Dios,  por 

Fray  Lorenzo  3 1.80 

Mi  Librito  de  Alegría,  por  Ellsabeth  de 
Besterfeld.  Libro  de  oraciones,  com- 
pleto, e ideal  para  niños,  ricamente 

ilustrado.  100  páginas  cartoné  $ 1.50 

La  Maravillosa  Historia  de  la  Santísima 
Virgen,  álbum  grande  para  niños,  con 

láminas  en  12  colores  $ 6. — 

Había  una  Vez  un  Niño,  ídem,  ídem  ....  3 6. — 

Libro  de  Oraciones,  con  ricas  ilustracio- 
nes en  10  colores,  de  Jeanne  Heb- 
belynck  $ 3. — 


Revista  Rclesiástiea  Brasileira 


Publicación  trimestral  para  el  clero,  conteniendo  cada  tomo 
200  páginas  de  texto,  en  esmerada  presentación  tipográfica. 

Comprende  todas  las  disciplinas  eclesiásticas,  como: 

Sagrada  Escritura,  Teología  Dogmática,  Moral,  Pastoral, 

Derecho  canónico,  Historia  eclesiástica.  Ascética,  Homi- 
lética.  Catcquesis,  Arte  Religioso,  Actos  de  la  Santa  Sede 
y de  las  Curias  Diocesanas,  Crónica  y Bibliografía  de 
Filosofía  y Teología  

El  Director,  R.  Fray  Tomaz  Borgmeier  O.  F.  M.  ha  llevado  esta  Revista 
a un  éxito  incontestable,  que  tiene  vasta  repercusión 
entre  el  clero  del  Brasil  y de  los  países  limítrofes. 

Un  conjunto  de  colaboradores  prestigiosos  hace  de  esta  Revista  una  cátedra 
de  la  cual  hacen  oir  su  voz  los  más  grandes  representantes  del  clero 
de  América  Latina  ^ 

Suscripción  anual  para  el  extranjero:  3 dol.  am.  o 60$000  moneda  brasileña 
Pedidos  a Editora  Vozes,  caixa  postal  23,  Petrópolis,  Estado  do  Río,  Brasil 


CORREO  ARGENTINO 
Tarifa  Reducida 
Concesión  N'í  4895 


Librería  Editorial  ‘‘Santa  Catalina’’ 

BRASIL  864  U.  T.  23-2436  BUENOS  AIRES 

EDICJOyES  RECIEISTES 

EL  LIBRO  DEL  AMOR  INFINITO,  por  la  Madre  Luisa  Margarita  Claiet  de 


la  Touche  $ 1.50 

JESUS,  FORMADOR  DE  JEFES,  por  A.  Bessiéres  S.  J.  . . » 2.- 

EL  EVANGELIO  DEL  JEFE,  por  A.  Bessiéres  S.  J > 2.— 

LA  VIRGEN  MARIA  EN  MI  VIDA,  por  el  P.  M.  V.  Bernadot  O.  P,  . , . . 1.70 

PRACTICA  PROGRESIVA  DE  LA  CONFESION  Y LA  DIRECCION,  por  el 

Cgo.  Beaudenom > 3.50 

MISAL  DIARIO,  en  latín  y castellano,  por  el  R.  P.  Andrés  Azcárate  O.  S.  B.,  2 000 

págs.  en  tela » 14. — 

Id.  id.  id.  corte  oro » ld‘ — 

Id.  id.  id.  cuero  corte  oro » 26. — 

Id.  id.  id.  cuero  „ rojo 20. — 


☆ 


2^.eóiaí/ec¿m¿e/it{y 

^eáfrec¿42lí^4xc¿<y 

...  en  la  impresión  de  obras  selectas; 

- doüÚM.  - Ascctifú. 

Oliyieri  & Domínguez 


Cot  grandes  talleres  proplos.en  La  Plata  (4  entre  42  y 43) 

y personal  tétnito  permanente  en  la  Capital  Federal,  «I  D /\  J 

que  lo  visitará  a los  pprV»  minutos  de  4u  llamado  a X. 3 **  D.  OrCI6n  O f 


☆ 


REPRESENTANTES  OE  LA  “REVISTA  BIBLICA" 

BOLIVIA ; P.  Clemente  Maurer  de  los  PP.  Redentoristas,  cas.  31,  TUPIZA. 
BRASIL:  Tipografía  do  Centro,  PORTO  ALÉGRE,  Rúa  Dr.  Flores  108. 
COLOMBIA:  P.  Teodoro  Wilhelm,  Profesor  del  Seminario  de  CALI 
CHILE:  Miguel  Sieber,  Barros  Luco  3078,  Santiago  de  Chile. 

ECUADOR:  “La  Prensa  Católica”  QUITO,  Apartado  266. 

MEXICO:  Buena  Prensa,  MEXICO  D.  F.,  Apartado  2181. 

PARAGUAY:  Guillermo  Tabor,  México  473,  ASUNCION. 

PERU : P.  Juan  Leugering,  Calle  Marconi  180,  LIMA  - Orrantia. 
URUGUAY:  Apostolado  Litúrgico  Paysandú  759,  MONTEVIDEO. 

Los  representantes  arriba  indicados  están  autorizados  a cobrar  el  importe  de  la  suscrip. 
ción.  Se  ruega  a los  suscriptores  quieran  enviar  sus  pagos  a ellos. 
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